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  Argumento:


  Cuando lo miró con aquellos profundos ojos azules, él supo que no podría negarle nada…


  La regla número uno de Jackson Witt era no sentir ningún tipo de tentación en el trabajo, así que lo último que deseaba era tener como secretaria a una mujer bella, soltera… ¡y embarazada! Sin embargo, además de estar sola y abandonada, Mandy Parkerson era la única candidata con la preparación necesaria para el trabajo.


  Mandy era un doloroso recuerdo de todo lo que Jackson había perdido, pero el amor que sentía por su futuro hijo y su evidente vulnerabilidad le hicieron sentirse protector. Lo que aún no sabía era cómo podría proteger su corazón del dolor que le provocaría decirle a la encantadora embarazada que había prometido no volver a enamorarse…


  


  Capítulo 1


  —¡Sé que dijo que el lugar estaba ubicado en medio de la naturaleza, pero esto es ridículo! —farfulló Mandy Parkerson, rodando con rapidez por el sendero de grava. No se había encontrado con ningún otro coche desde que saliera de la pequeña ciudad de Julian, en Colorado, hacía ya cuarenta minutos.


  —Si no arreglan de verdad esta carretera, no conseguirán que los turistas vuelvan. Y a los que vienen por primera vez les dará ganas de darse media vuelta.


  Especialmente en invierno —continuó hablando sola.


  El coche avanzaba por el irregular camino lleno de baches, derrapando y levantando la grava. Parecía que en algunos puntos habían allanado la superficie, pero en otros el parche no había durado mucho debido al tráfico pesado. Menos mal que hacía buen tiempo.


  Sujetó el volante con fuerza, apretando el acelerador.


  —Ánimo, pequeño, no puede faltar mucho. Dijo a cincuenta kilómetros y ya llevamos eso, por lo menos.


  No podía quedar mucho, pero no era fácil ver nada entre el mar de pinos que se alineaban a ambos lados del camino. Vaciló levemente ante la apabullante exhibición de la naturaleza, pero siguió acelerando. Necesitaba el trabajo. Le había parecido muy buena perspectiva cuando le hablaron de él en la agencia de colocación de Denver, un puesto temporal como secretaria durante dos meses, cobrando el doble de lo que cobraba en la ciudad y con el alojamiento incluido. Además, podría aprovechar su experiencia en la construcción.


  La obra en cuestión estaría operativa seis u ocho semanas más, hasta el invierno, cuando fuera imposible el acceso al remoto emplazamiento.


  El momento también era el ideal para ella. Alejarse de Denver se le antojaba perfecto. Pero ahora empezaba a tomar conciencia de lo que significaba. Julian era una pequeña ciudad de las montañas, con una calle principal y dos secundarias llenas de tiendas y pequeños negocios, así como un pequeño hospital.


  —Espero que no quede mucho porque si no tendré que buscar un árbol.


  Uno de los inconvenientes del embarazo era la necesidad de acudir al baño con mucha frecuencia, algo que no parecía abundar en aquel horrible camino. Momentos después, al coronar una pequeña colina, Mandy aminoró al tiempo que una sonrisa partía su rostro.


  —¡Aleluya! Un baño.


  Ante sí se extendía la obra dichosa, después de trescientos veinte kilómetros. En su descenso hasta el lugar en cuestión trató de tomar nota de todo, desde la enorme McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  grúa hasta las excavadoras paradas en el extremo más alejado de la zona, pasando por el agua chispeante del lago alpino que formaba parte de la vista que se extendía más allá.


  Hacia la izquierda, caravanas y tiendas de campaña, coches y camiones, se extendían a lo largo del perímetro de la zona de obra sin concierto alguno. La obra estaba rodeada por todas partes de los árboles, de un tono verde oscuro, más altos que había visto en su vida. Pero la joya era sin duda el lago alpino de agua azul profundo, limpia y cristalina, que se extendía más allá de donde alcanzaba la vista.


  Mandy inspiró profundamente. Cuando la carretera estuviera pavimentada, el viaje desde Julian se recorrería en la mitad de tiempo. Y sería mucho más cómodo.


  —Casi hemos llegado —murmuró, buscando la oficina. Tenía que avisar de su llegada, encontrar la caravana que tenía asignada y guardar el poco equipaje que llevaba. Pero, sobre todo, quería meter en el frigorífico la comida que había comprado en Julian. ¡Y deseaba un cuarto de baño!


  Se fijó entonces en una caravana ligeramente separada de las demás y más cerca de la zona de obra y se dirigió hacia ella. A su alrededor, los hombres trabajaban duramente para levantar un complejo vacacional de lujo en medio de las montañas de Colorado.


  Mandy se detuvo delante de la oficina y, saliendo del coche, subió los dos escalones de la caravana en una nube de nervios.


  —¡Mandy Parkerson! ¡Lo has logrado! —Jeff Henshaw se levantó de una de las tres gastadas mesas. El hombre alto con el pelo gris le tendió la mano. Había sido él quien la había entrevistado en Denver.


  Agradecida por la cálida bienvenida, Mandy se tranquilizó un poco y le estrechó la mano con una sonrisa.


  —Tus indicaciones eran excelentes.


  —Has tardado poco. No te esperaba antes del anochecer.


  —No quería conducir de noche por una carretera desconocida, especialmente si no estaba pavimentada. Julian parece una ciudad muy agradable. He comprado unas cuantas cosas antes de salir de allí —explicó. Tenía la intención de ir de visita en sus días libres, explorar las pequeñas tiendas, comer en el café, rodearse de un poco de civilización aunque fuera bastante tranquila.


  —Es la ciudad más próxima. Todos vamos allí cuando no estamos trabajando.


  No tiene comparación con Denver, claro. Pero pasa, por favor, y siéntate.


  —¿Podría refrescarme un poco antes?


  —Al fondo del pequeño pasillo. Sin prisa. Cuando estés lista, te enseñaré esto.


  —Gracias.


  Mandy siguió las indicaciones casi corriendo, el largo vestido suelto acariciándole las piernas. Últimamente le resultaba más cómodo llevar esos vestidos sueltos de algodón. El rosa que llevaba se ceñía bajo el pecho y le llegaba hasta media pantorrilla. De pronto se preguntó si ese tipo de vestidos era apropiado para trabajar en una obra. No le había resultado ningún problema en Denver, pero aquello, definitivamente, no era Denver.


  Se estaba lavando las manos cuando notó que la caravana se movía, una ligera vibración en el suelo. Alguien acababa de entrar. Se preguntó si sería su socio.


  En la entrevista le dijeron que Jeff y un hombre llamado Jackson Witt trabajaban juntos desde hacía años. Y que ese proyecto era el más ambicioso hasta la fecha y que todo se iría al garete a causa del papeleo pendiente.


  Se miró al espejo. No podía hacer demasiado para arreglar la mata de rizos rubios. Se retocó el lápiz de labios rosado y sonrió. Con la esperanza de causar tan buena impresión a Jackson Witt como había causado a Jeff, abrió la puerta y recorrió el pasillo. Oyó voces y, tomando aliento, se preparó para el encuentro.


  —He visto el coche y quería conocer al nuevo. No hay ninguna emergencia —decía alguien con una voz potente.


  —Yo me encargaré de ayudar a que se instale —decía Jeff y a Mandy le pareció un tanto vacilante.


  —Ha llegado pronto. Tal vez podría empezar con los permisos hoy mismo. Si no los ponemos al día ya, el proyecto no estará a tiempo y no tengo la intención de dejar que eso ocurra.


  Mandy vio entonces al hombre que estaba de pie junto al escritorio de Jeff, hojeando el correo. Era alto, moreno y la impaciencia parecía bullir en su interior.


  Mandy parpadeó varias veces. Ella no medía más de un metro cincuenta y siete y todos los hombres le parecían torres. Pero aquél debía de medir uno ochenta y cinco, por lo menos, y tenía unos hombros anchos. Llevaba remangada la camiseta dejando a la vista unos musculosos antebrazos de un tono bronceado que no pudo dejar de advertir. Sin duda, su figura se debía al duro trabajo físico. Ningún gimnasio aportaba ese tono bronceado ni el aire de mando que parecía emanar de él aunque sólo estuviera comprobando el correo.


  El hombre notó su presencia y levantó la vista. Tenía unos ojos oscuros e insondables, aunque pudo notar la sorpresa en ellos. Los entornó para mirarla y, a continuación, miró a Jeff arqueando una ceja en señal interrogativa.


  —No he tenido oportunidad de decírtelo. Nuestro nuevo «hombre» es una mujer —Jeff se encogió de hombros.


  —¡Y que lo digas! ¿Que no has tenido oportunidad de decírmelo? ¡La contrataste la semana pasada! Llevas aquí cuatro días. ¡Maldita sea! ¿Te has vuelto loco, Jeff? Lo último que necesitamos por aquí es una mujer. Tenemos cincuenta y McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  tres hombres trabajando ahí fuera y queremos que se concentren en su trabajo, ¡no que se pongan a perder el tiempo con una rubia! No sabemos cuándo va a cambiar el tiempo. ¡Que se vaya! —tiró los papeles encima de la mesa y salió de la oficina sin mirarla siquiera. La puerta dio un golpe y el eco reverberó en los confines de la caravana.


  —Pues sí que ha ido bien —dijo Mandy mirando a Jeff—. ¿Quién era?


  —Mi socio, Jackson Witt —sonrió Jeff irónicamente—. Ladra más que muerde.


  Cambiará de idea.


  —He dejado mi trabajo, mi apartamento y lo he guardado todo en un almacén para aceptar este trabajo —dijo Mandy sintiendo que los nervios de antes se agudizaban. Le había emocionado tanto la idea de un trabajo lejos de Denver que no había dudado en dejarlo todo y quemar todos los puentes tras ella. ¿Qué iba a hacer si no le daban el trabajo?


  —No te preocupes por nada —dijo Jeff, levantándose—. Jackson cambiará de idea. Te quedas. Ésta será tu mesa.


  Le indicó la mesa más cercana a la ventana donde se apilaban montañas de carpetas, correo sin abrir y planos enrollados. Tal era el caos que los papeles se desparramaban sobre una silla, en el alféizar de la ventana que había detrás y hasta por el suelo. Mandy se preguntó si alguien habría hecho algo desde que se marchara la otra persona.


  —Jackson tenía razón en una cosa, y es que hay que poner al día todo esto o no podremos cumplir con las fechas. Pete nos dejó en la estacada al irse de forma tan inesperada —se detuvo y la miró—. Mira, sé que hablamos de dos meses, pero necesitamos saber si te quedarás hasta que cerremos el chiringuito cuando llegue el invierno. Tenemos que ponernos al día con todo este papeleo.


  —No me iré a ningún sitio —dijo Mandy, acercándose a la mesa para echar un vistazo. En cuanto a Jackson Witt, la verdad era que quería hacerle algunas preguntas a Jeff como por ejemplo qué peso tenía en la empresa y si su decisión contaría para contratarla o echarla. Se preguntaba también si habría algo más de ella que le disgustaba tanto, aparte del hecho de ser mujer.


  En cuanto a lo de entretener al personal, ¿quién querría perder el tiempo con una embarazada de seis meses? ¡La concentración de los hombres estaba asegurada!


  —Antes de nada me gustaría guardar la comida. Algunas cosas necesitan frigorífico —dijo Mandy, girándose hacia Jeff—. Después, puedo empezar.


  —Puedes empezar mañana —dijo Jeff amablemente.


  Mandy lo estudió un momento. El contraste entre los dos hombres era notorio.


  Pero sería mejor pecar de prudente.


  —Creo que será mejor que empiece hoy mismo, aunque sólo sea para ordenar un poco.


  Con la esperanza de hacerse un hueco y que el señor Amabilidad se tragara sus palabras.


  —No te tomes en serio el comentario de Jackson —dijo Jeff, haciendo un gesto de asentimiento—. Es un tipo duro. Pero siempre que hagas tu trabajo, se atendrá a razones. Vamos, te enseñaré tu caravana. Es la tercera de la fila. Al lado de la mía.


  Cuando llegaron al coche, Jeff señaló hacia las caravanas y las tiendas.


  —La mayoría de los hombres viven aquí, pero hay algunos que van y vienen a la ciudad todos los días. Puedes aparcar al fondo, junto a aquella caravana plateada.


  Ella hizo lo que le señalaba sin dejar de pensar hasta qué punto debía preocuparle la actitud de Jackson Witt. No podía hablar en nombre de los hombres pero, en lo que a ella se refería, no tendría que preocuparse. No tenía ninguna intención de flirtear. No tenía intención de relacionarse con ningún hombre. Si no dejaba que nadie se acercara, no volverían a hacerle daño al abandonarla.


  Había sido una estúpida al confiar en Marc. Al relacionarse con él había roto una de sus normas más inquebrantables, salir con alguien del trabajo. Pero había aprendido la lección. ¡Una y no más!


  —Cualquiera diría que después de haber sido abandonada hace veintisiete años, una aprendería. Pero no, tenía que enamorarme de Marc con sus ojos azules y sus cumplidos encantadores. Que te sirva de lección, pequeño —habló en voz alta.


  El bebé dio una patada y Mandy sonrió mientras se frotaba suavemente el vientre.


  —Estamos solos en el mundo, tesoro, pero lo lograremos.


  A ella le había costado más superar sus sentimientos pero, después de tres semanas, había empezado a mostrarse desdeñosa y finalmente furiosa.


  Trató de apartar la idea de impotencia que sentía cada vez que recordaba aquella última escena con Marc. Le había dejado claro que no quería saber nada de ella ni del bebé. Una mujer y un hijo no tenían cabida en su futuro.


  Se preguntó entonces si habría sido eso lo que habría sentido su propio padre antes de abandonarla; si sería la reacción instintiva de cualquier hombre ante la idea de atarse y asumir responsabilidades. Sus padres nunca se casaron. Cuando su padre descubrió que iban a tener un hijo, se fue. Mandy recordaba vagamente las muchas veces que su madre se quejaba, hasta que hizo lo mismo cuando ella tenía cinco años.


  Un día la dejó en manos de servicios sociales y se largó. Aún recordaba lo asustada que se había sentido.


  La idea de un trabajo nuevo y bien remunerado, a varios cientos de kilómetros de Denver, le había insuflado esperanzas para el futuro, el que tenía pensado McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  construir para ella y su bebé. Se acabaron las aventuras amorosas o intentar encajar en los planes de los demás. No volvería a depender de nadie más. Demostraría su valía a Jeff y Jackson Witt. No tenían que preocuparse por el resto de trabajadores.


  Ella estaba allí para trabajar y seguir con su vida.


  Jackson miró enfurecido a Moose Higgins. Manejaba de forma eficaz la grúa excepto cuando dejaba de prestar atención.


  —Es la cuarta vez que te digo que tengas cuidado para no salirte del borde de la zona delimitada. Por poco te chocas con esos árboles. No puedo permitirme prescindir de una grúa. Ya llevamos casi una semana de retraso.


  —Anímate, jefe. No le he dado a nada. He estado cerca, pero cerca sólo es un problema cuando hablamos de herraduras.


  Jackson no pareció aplacarse.


  —No vuelvas a hacerlo.


  Aunque tuvo que admitir que no era culpa de Moose, pensó mientras observaba cómo el hombre manejaba hábilmente la enorme máquina para colocar en su sitio una viga de ocho metros.


  Era culpa suya. Estaba enfadado con Jeff y lo había pagado con Moose. No se explicaba en qué estaba pensando aquel hombre. Iban retrasados en la obra, con los papeles y ya habían gastado varios miles de dólares a causa del desfalco que les había hecho Pete. Para terminar de arreglar las cosas, Jeff contrataba a una menuda y femenina mujer.


  Ya estaban en septiembre. En poco tiempo, se les echaría encima el invierno, lo cual les obligaría a hacer un paréntesis en la construcción.


  Necesitaban a alguien que desatascara el caos de papeles, que diera un buen empujón al asunto y fuera capaz de hacer que los empleados de la administración local movieran el culo para conseguirles los permisos de construcción que necesitaban. No a una rubia que parecía saldría volando al más mínimo golpe de viento.


  Jackson frunció el ceño. Era demasiado joven, demasiado pequeña, demasiado femenina para trabajar en una obra. Trató de no hacer caso al rostro que danzaba delante de él mientras observaba los movimientos de Moose con la grúa. Su resplandeciente sonrisa se había desvanecido al decirle a Jeff que se deshiciera de ella. Hasta había encogido los hombros durante un momento antes de erguirse a continuación presta a la batalla.


  —Estaremos bien aquí —dijo Mandy, mirando a su alrededor. Era como un pequeño apartamento. La sala de estar, el rincón destinado a comedor y la diminuta cocina estaban prácticamente unidos. Un pequeño pasillo, idéntico al de la oficina, conducía a la cama y al baño.


  —Sé que está lejos de la ciudad. ¿Crees que estarás bien aquí en tu estado? No hay teléfono en las caravanas, pero yo estoy al lado. Y tal como acordamos, pararemos la obra de cara al invierno antes de que te tomes la baja por maternidad —dijo Jeff un tanto preocupado.


  Mandy asintió, sintiendo un repentino deseo de apretarle el brazo en señal de agradecimiento. No estaba acostumbrada a que la gente se preocupara tanto por ella.


  Llevaba viviendo sola desde los dieciocho años, hacía ya nueve años. Era muy dulce por su parte, pero no era algo que esperara.


  Aquel hombre era su jefe. Uno de ellos. Y sabía que no tenía que sobrepasar esa línea.


  —Estaré perfectamente.


  —Traeré tus cosas.


  Se apresuró a guardar los alimentos perecederos mientras Jeff la ayudaba a guardar las latas y otras cosas. Llevó hacia el dormitorio dos cajas de cartón y dos maletas.


  —Desharé el equipaje después —dijo Mandy. No quería ayuda para eso ni para nada. Cuanto menos dependiera de los demás, menos decepcionante sería para ella cuando se marcharan—. Estoy ansiosa por empezar.


  —¿No quieres descansar un poco?


  —No es necesario. He venido sentada todo el tiempo. Me gustaría empezar ya mismo. Para eso me pagas —lo que no dijo es que no quería darle razones a su socio para despedirla.


  Jeff le entregó la llave de la caravana y salieron juntos. Observó cómo cerraba con llave con sumo cuidado.


  —No hay muchos delitos por aquí —dijo él mientras se dirigían a la oficina—, pero con tantos hombres, tendrás que tener cuidado. Algunos son un poco traviesos.


  —Tendré cuidado —dijo ella. No pensaba abrir la puerta a ninguna visita.


  Quería tiempo para ella.


  —¿Preparada para andar un poco?


  —Claro —dijo ella con una sonrisa. No llegaba a cien metros la distancia que los separaba de la oficina—. Estoy embarazada, no inválida. Me vendrá bien hacer ejercicio. Suelo andar tres kilómetros cada día.


  —Aquí no hay muchos sitios para hacerlo.


  —¿Bromeas? Yo veo cientos de hectáreas de puro bosque. Por no hablar del lago. Estoy deseando ir a verlo. Y si me quedan ganas, siempre puedo subir un poco por la carretera.


  —En tu estado no —dijo él, horrorizado.


  —Estoy bien, Jeff —dijo. No estaba dispuesta a que creyera que no podía valerse por sí misma. Y no quería que creyera que era demasiado frágil para trabajar allí.


  Cuando entraron, lo primero que vio fue a Jackson Witt atacando la pila de documentos de su mesa. Se quedó sin aliento. Tal como iba vestido, le pareció fuerte y tremendamente varonil. Todo lo contrario a Marc, siempre trajeado. Recordó que no le gustaba tener que ir a inspeccionar una obra cuando hacía mal tiempo.


  Sin embargo no tuvo dificultad alguna en ver a aquel hombre trabajando a la intemperie hiciera el tiempo que hiciera, disfrutando de los desafíos de la naturaleza, desafiando cualquier situación para terminar un proyecto a tiempo. Aunque sólo era un poco más alto que Marc, Jackson emanaba una fuerza que envidiaría cualquier hombre.


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó ella con toda la calma posible.


  Jackson se volvió hacia ella y Mandy tuvo que luchar para contener un escalofrío de aprensión. Parecía muy enfadado. Aunque tal vez siempre tuviera el ceño fruncido.


  —¿Por qué sigue aquí? Le pagaremos por las molestias que le hemos ocasionado. Supongo que querrá salir antes de que anochezca.


  —No me han causado molestia alguna. He venido a trabajar y eso es lo que voy a hacer —dijo ella, dirigiéndose a ocupar su lugar tras la mesa, casi conteniendo el aliento. Vio que Jeff se quedó junto a la puerta.


  —¿Está embarazada? —preguntó Jackson sin poder creerlo.


  —De seis meses casi. No se preocupe, no es contagioso. Y no interfiere con mis aptitudes.


  Jackson se giró sobre los talones y miró a Jeff.


  —¿Has contratado a una mujer embarazada? ¡No puedo creerlo! ¿Has perdido el poco seso que te quedaba?


  —Tiene experiencia en el sector de la construcción. Grandes aptitudes. Podrá hacer todo esto y nos ahorrará tener que explicarle cómo van las cosas. Se va a ocupar de las tareas administrativas, no de la construcción. Además, tampoco teníamos tantas opciones. La gente no da saltos de alegría ante la perspectiva de ir a trabajar a un lugar en medio de las montañas, a cincuenta kilómetros de la población más cercana, aunque sólo sea durante un par de meses. Pensé que cualquier tipo de ayuda sería mejor que nada.


  Mandy miró a Jeff, consternada. Ella creía que le había impresionado su experiencia en el sector, que creía de verdad que era la persona adecuada para el trabajo. El orgullo por haber logrado el trabajo se vino abajo.


  Se levantó de pronto y ladeó la cabeza en actitud beligerante.


  —Una semana de prueba. Si no está satisfecho con mi trabajo, me iré y ni siquiera tendrá que pagarme la semana de trabajo —dijo sin pensar.


  Jackson la miró con el ceño fruncido.


  —No.


  La rotunda negativa fue inmediata. No quería comprometerse. Mandy notó un escalofrío al ver la mirada en sus ojos oscuros. Deseó poder demostrarle que podía hacerlo; deseó hacerle morder el polvo.


  —Eso no sería justo para ti, Mandy —protestó Jeff.


  —Yo creo que es justo. Especialmente si quedáis satisfechos con mi trabajo.


  Entonces me quedaré y me daréis un extra —era una apuesta, pero estaba desesperada. Durante unos larguísimos momentos, le sostuvo la mirada a Jackson.


  —Hoy es martes. Tiene hasta el viernes. Después, se marchará —dijo Jackson, rompiendo finalmente el contacto visual, tras lo cual le clavó una feroz mirada a Jeff


  —. Y yo me encargaré de hacer la entrevista la próxima vez.


  —No habrá una próxima vez —masculló Mandy, hurgando ya entre la selva de planos enrollados.


  Jackson se dirigió al lago, como le gustaba hacer todos los días después de trabajar. Había luz en una de las caravanas. No estaba oscuro aún, pero el sol se había ocultado tras las montañas hacia el oeste. Anochecía pronto en las montañas ya en septiembre.


  A él siempre le había gustado ese momento del día. Y también a Sara, su difunta esposa.


  De camino al lago, llegó hasta él el zumbido de la televisión procedente de algunas caravanas, vio a un grupo de hombres sentados fuera de una de las tiendas contando historias y en el lago se encontró con un par que trataban de pescar.


  Windhaven Corporation les había encargado la construcción de un paraíso vacacional en medio de las montañas de Colorado. El lago era uno de los mayores atractivos de la zona. La proximidad a estaciones de esquí de montaña y lugares de caza y pesca eran otros de los aspectos que la compañía planeaba potenciar. Así como un balneario de lujo que atraería especialmente a las mujeres.


  Era un lugar de descanso sin igual. Y estaba seguro de que sería carísimo, pero los clientes pagarían con gusto por la posibilidad de disfrutar del lujo en un enclave tan maravilloso.


  Para entonces él ya no estaría allí. Estaría encargándose de otra obra, en algún otro remoto lugar un par de años. Continuando con su vida.


  Avanzó junto a la orilla hasta llegar a un árbol que se había caído parcialmente sobre el agua. Colocó el pie en el tronco y apoyó el codo sobre la rodilla al tiempo que daba un sorbo del refresco. Estaba solo y le gustaba que fuera así.


  A Sara le habría encantado ese sitio, pensó por enésima vez. Y el dolor familiar se apoderó de él. La echaba mucho de menos, pero especialmente al anochecer. A los dos les gustaba tomarse algo juntos al anochecer, antes de cenar. Incluso después del nacimiento de Sammy, había constituido para ellos el momento especial del día.


  Apretó la lata con fuerza. El dolor se agudizaría a medida que avanzara la noche. Hacía ya tres años, pero para él era como si hubieran pasado tres minutos.


  Con la muerte de su esposa, le habían amputado un parte de sí, la mejor parte de sí.


  Cerraba los ojos y la veía, alta y delgada con aquellos ojos oscuros y el rostro enmarcado por su mata de cabello liso de color oscuro también. Se conocían desde el colegio. Desde siempre tuvieron las mismas aficiones, sus ideas corrían paralelas, compartían los mismos sueños.


  El dolor era imposible. Algunos días creía de verdad que nunca podría superar la muerte de su mujer y su hijo.


  Si cerraba los ojos, podía verla, acercándose a él, hablándole con su dulce voz.


  —Señor Witt, tengo problemas con el agua. No encuentro a Jeff. ¿Podría arreglarlo usted?


  Jackson abrió los ojos y se dio la vuelta. En vez de encontrarse con el bello pelo oscuro de Sara, tenía frente a sí a la rubia que Jeff había contratado. La mujer menuda y embarazada que apenas le llegaba al hombro.


  


  Capítulo 2


  —¿Qué quiere ahora?


  —Que alguien arregle el agua de mi caravana. He llamado a Jeff. Me dijo que su caravana era la contigua a la mía, pero no está. Y no sé a quién más dirigirme. Lo que no quería era que pensara que estaba flirteando con sus hombres si les pedía ayuda.


  Jackson dio otro sorbo; su adorado momento de tranquilidad, roto. La miró entonces de los pies a la cabeza, irritado nuevamente. Se dio cuenta, sin embargo, de la aspereza en el tono de ella. Tenía razón: si había un problema, Jeff o él tenían que arreglarlo. No tenía sentido que se lo pidiera a uno de los hombres y que pudiera tomárselo como una invitación.


  —¿Qué le ocurre al agua?


  —No sale caliente. Sólo sale fría. Hay un calentador, pero no sé cómo funciona.


  —Probablemente necesite una bombona de propano nueva.


  Ella lo miró. Tenía los ojos más oscuros al atardecer. No eran marrón oscuro como los de Sara, sino azul marino. Se dijo que sería por la falta de luz. ¿Qué demonios le pasaba? Sólo eran unos ojos azul marino.


  Suspirando ante lo inevitable, se dio la vuelta y echó a andar hacia el campamento. Aunque no le gustara su presencia allí, le arreglaría el calentador. Una mujer embarazada necesitaba agua caliente.


  El recuerdo de lo mucho que Sara había disfrutado de un baño caliente cuando estaba embarazada le asestó una puñalada de dolor. A veces él la había acompañado y habían acabado tirando el agua por todas partes.


  Apretó el paso en un intento por distanciarse de aquellos recuerdos. Tardó un poco en darse cuenta de que Mandy Parkerson tenía que correr para seguir su paso.


  Y se detuvo abruptamente. Ella lo imitó, el pecho subía y bajaba con la respiración acelerada. Tendría que acostumbrarse a la altitud. No era conveniente hacer ejercicio hasta que uno estuviera aclimatado a la altitud.


  —No tiene que correr.


  —Quiero ver cómo lo arregla. Si tengo algún problema en el futuro, lo arreglaré yo sola.


  —No habrá más problemas hasta el viernes.


  Ella levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


  —Quiero decir después del viernes, ¡porque seguiré aquí y me tendrá que considerar un miembro útil en el equipo!


  Jackson la miró, divertido. Tenía que admitir que era una mujer tenaz, pero la prueba debía hallarla en su trabajo.


  Siguió hasta la caravana de ella, más despacio, consciente de la mujer que iba a su lado. Nunca tuvo que aminorar el paso con Sara.


  Según avanzaban, Jackson notó el aroma floral que flotaba alrededor de Mandy Parkerson. Era un aroma ligero y delicado, como ella. Le hizo cobrar conciencia de lo mucho que había echado de menos la presencia de una mujer a su lado en los últimos tres años y de lo larga que se presentaba la vida que tenía por delante.


  Incapaz de soportar la muerte de Sara y Sammy, se había volcado en su trabajo.


  No tenía tiempo para amistades fuera del trabajo, y no tenía intención de volver a estar con una mujer. Nunca podría soportar que le rompieran el corazón por segunda vez.


  Aun así, por primera vez en tres años, estaba mirando a una mujer. Oliendo su perfume. Especulando sobre el color de sus ojos. Y deseando que estuviera a muchos kilómetros de allí.


  Caminando inocentemente a su lado, Mandy no tenía la más mínima idea de su torbellino emocional. Cuanto antes le arreglara el agua, antes desaparecería de su vista, llevándose consigo su aroma. No necesitaba que nadie le recordara aún más lo que había perdido.


  Tardó cinco minutos en colocarle la nueva bombona y encender el gas. Cuando escuchó el rumor que indicaba que el calentador funcionaba, se dio la vuelta y a punto estuvo de chocar con ella. Mandy retrocedió rápidamente, con mirada preocupada.


  —Tardará un poco en calentarse —dijo él queriendo apartarse, un lujo imposible entre aquellas estrechas cuatro paredes.


  —Lo sé. Cenaré primero y luego me daré una ducha rápida —suspiró suavemente—. Llevaba todo el día esperando poder darme un baño caliente, pero sólo hay una ducha —sonrió educadamente mientras se dirigía a la zona de estar.


  Jackson la siguió, decidido a irse de allí antes de hacer algo realmente estúpido.


  Él tenía bañera en su caravana, era el único si no recordaba mal. Y, por un momento, estuvo a punto de ofrecérsela. Pero recuperó rápidamente la cordura. No la quería allí y no tenía la intención de alentarla para que se quedara. El viernes, tendría que admitir su derrota y marcharse.


  —Empezamos a las ocho —dijo con tono arisco, sintiéndose un poco culpable por haberle negado la comodidad de la bañera.


  —Allí estaré. Gracias por arreglar el calentador.


  Se despidió de él y prácticamente le cerró la puerta en las narices.


  «¿Y qué esperabas?».


  Bajó el escalón y se dirigió a su caravana. No había hecho nada para merecer amabilidad por su parte. Aun así, tenía que admitir que había esperado que ella hubiera tratado de hacerle cambiar de opinión con alguna sonrisa, incluso invitándolo a tomar algo. Y el hecho de que no lo hubiera hecho lo sorprendió.


  A la mañana siguiente, Mandy estaba hablando por teléfono con el departamento encargado de los permisos de obra cuando Jackson entró en la oficina.


  La miró al entrar, sorprendido.


  —Son sólo poco más de las ocho. Si pudiera estar aquí alrededor de la una, daría tiempo —le estaba diciendo a una mujer al otro lado de la línea.


  Mandy trató de concentrarse en la conversación y no hacer caso de la presencia de Jackson pendiente de su habilidad, pero había algo en él que no podía pasarle inadvertido. Era como si bullera en el aire la electricidad estática.


  Mandy sonrió triunfal, pero logró ocultar la alegría de su tono de voz al oír que la mujer convenía con ella en sus condiciones.


  —Gracias. Les diré que estará aquí a la una —y colgó.


  —¿Quién era? —preguntó él, apoyándose contra el borde de su mesa aunque estaba concentrado en ella. Tenía los ojos oscuros entornados, insondables, aunque la intensidad resultaba desconcertante. Mandy casi notó que la estaba tocando.


  Temblando ligeramente, trató de no hacer caso de sus reacciones y sonrió complacida.


  —El departamento de obras del condado. El inspector llegará a la una —dijo ella, deseando ponerse a bailar de contento aunque supo contenerse. Jeff le había contado lo frustrantes que le resultaban los retrasos de la inspección. Jackson se enteraría de que bastaba un día para alguien con experiencia conseguirlo. Un par de éxitos más y tendría que admitir no sólo que era más que adecuada, sino indispensable.


  —¿Y cómo lo has conseguido? —preguntó él sin dejar de mirarla.


  —Sabiendo a quién llamar y dónde ejercer la presión justa.


  Jackson la miró largo y tendido. Mandy contuvo la respiración, notando que el corazón se le aceleraba. No podía apartar la vista, no podía romper el contacto visual.


  Se preguntaba en qué estaría pensando, si sentiría la tensión que parecía electrificar el aire de la caravana.


  Bruscamente, hizo un gesto de asentimiento y se sentó detrás de su mesa. El teléfono sonó en ese momento y descolgó.


  Ella desvió la mirada y fue recuperando el ritmo normal de la respiración. No podía dejar de preguntarse qué había pasado.


  Tachó uno de los puntos en el orden del día que se había marcado, tratando de concentrarse en lo que le faltaba por hacer en vez de en su vecino de mesa. Si lograba McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  no hacer caso de las extrañas reacciones que despertaba en ella, podría seguir con su agenda.


  A pesar de la tensión que pareció envolver la oficina durante todo el día, Mandy hizo un montón de cosas. Pero aun trabajando con diligencia, poniendo al día el papeleo atrasado, era demasiado consciente de la presencia de Jackson Witt.


  Desde luego no tenía nada que ver con el trabajo, pero no había dejado de observar cómo se pasaba la mano por el cabello, recio, casi negro. Cuando se pasaba los dedos, lo revolvía dándole un aspecto muy sexy.


  Trató de convencerse de que el motivo de sentir un escalofrío por la espalda no se debía al sonido grave de su voz cuando hablaba por teléfono, sino a la corriente que se colaba por la puerta, pero lo cierto era que el sonido de las palabras parecía amortiguarse en su mente mientras imaginaba que la estrechaba entre sus brazos, susurrándole suaves palabras al oído.


  Cuando veía que fruncía el ceño por algo, se alegraba de que no fuera por ella, pero se le aceleraba el pulso al pensar cómo sería su rostro cuando sonriera o se riera.


  Jeff llegó a las diez. Su presencia suavizó la tensión un poco. Tal vez así podría controlar la imaginación y lograría acabar unas cuantas cosas. Pero no se relajó por completo. Era demasiado consciente de la sensualidad que emanaba aquel hombre.


  Se preguntó si solía pasar el día en la oficina y si sólo lo habría hecho para vigilarla, esperando encontrar en ella algún fallo que justificara su despido.


  Se volvería loca si tenía que pasar ocho horas diarias tan cerca de él.


  —Son más de las doce. ¿Cuándo piensas ir a comer? —preguntó Jackson inesperadamente.


  Mandy levantó la vista de las facturas que estaba tratando de ordenar.


  —¿Es la hora habitual de la comida?


  Él asintió. El silencio del exterior indicaba que los hombres habían parado para comer. Se levantó entonces y, alisándose el vestido de color azul oscuro, tomó el bolso.


  —Volveré a la una.


  —Si no estoy aquí, ¿podrás encargarte de estas llamadas? —dijo él, dejándole un montón de mensajes de llamadas.


  —Por supuesto.


  Jeff sonrió pero mantuvo la cabeza agachada, como si estuviera estudiando unos planos.


  —¿Te parece gracioso?


  —Creía que no querías a Mandy. ¿Ahora delegas en ella? —dijo el otro hombre, alzando la cabeza.


  —En caso de que se quede, tendría que saber ocuparse de la oficina cuando tú y yo no estamos. Mientras estamos aquí, podemos ver cómo se maneja.


  Mandy se dirigió a su caravana loca de contento. ¿Significaba aquello que Jackson estaba dando marcha atrás, tal como había dicho Jeff? Un gesto no bastaba para juzgar. Una palabra amable no estaría de más. Se preguntó si sería tan arisco con todos. Tal vez no estuviera acostumbrado a la presencia de una mujer.


  Aunque ella no quería ninguna consideración especial.


  Jackson levantó la vista al ver entrar a Mandy en la oficina a la una en punto.


  Hizo un gesto con la cabeza y siguió con su trabajo: la distribución de las tareas para la semana siguiente mientras trataba de no hacer caso de su presencia. Algo que no le resultaba fácil.


  Jackson se sentía cada vez más intrigado con la nueva secretaria. Había esperado que se marchara enfadada, que hiciera un montón de preguntas y que se pusiera a flirtear con todo aquél que entrara en la oficina.


  Pero hasta el momento, la delicada rubia había conseguido que un inspector se acercara por la obra tras avisarle unas pocas horas antes, había ordenado el caos de su mesa y no había flirteado ni una vez. Más bien había ignorado a todos los hombres que habían aparecido por allí con alguna excusa. Se preguntó si estaría jugando o sería así de verdad.


  Mientras la miraba, ésta se puso a ocuparse de las llamadas que le había encargado él antes de irse a comer. Se retiró la melena y puso una sonrisa en el rostro. Jackson no comprendía a qué venía la sonrisa. Y se preguntaba si sus rizos serían naturales.


  Rubios. Su pelo era una mezcla de dorado, color trigo maduro y miel que le caía en cascada sobre los hombros. Tal vez debería cortárselo como lo llevaba Sara, liso y corto, ¿o tal vez persistirían los rizos? ¿Serían tan suaves y sedosos como parecían?


  ¿Se enredarían entre sus dedos si introdujera la mano entre ellos?


  Desvió la vista. No comprendía a qué demonios venía estar allí, haciendo especulaciones sobre el pelo de aquella mujer. Se levantó y salió de la oficina, disgustado y frustrado. Le había dicho a Jeff que tener una secretaria era mala idea.


  Pero antes de decidir si dirigirse a su caravana a comer algo o ir a buscar a Jeff para ver qué estaba haciendo, vio el coche bajando la colina en dirección a la obra.


  Inspiró hondo y se obligó a concentrarse en la inspección. Se negaba a seguir pensando en Mandy Parkerson y en su mata de rizos dorados. Y en sus ojos azules. Y


  en su luminosa sonrisa. El viernes se iría de allí.


  Jackson no regresó a la oficina en toda la tarde y Mandy aprovechó para hacerle unas preguntas a Jeff sobre el funcionamiento de ciertas cosas. La atmósfera estaba mucho más relajada y era de agradecer.


  Había que atender llamadas, buscar archivos y hacer otras tareas rutinarias, aparte de ponerse al día con el trabajo atrasado. Y Mandy no dejó de hacer preguntas; tenía la intención de saber cuánto trabajo querían sacar adelante antes del invierno.


  A las cinco dio por finalizada la jornada de trabajo. Había sido un día muy ocupado, pero estaba contenta. Y estaba haciendo progresos. Pensó que podría ponerse ropa cómoda y salir a dar un paseo antes de cenar. Tras despedirse de Jeff, salió hacia su caravana. Dos hombres estaban sentados en los escalones de la caravana-oficina.


  —Buenas noches, señora —dijo uno.


  Ella se limitó a sonreír, pero no se detuvo. Sin embargo, ellos dos la alcanzaron.


  —Bienvenida al futuro hotel de lujo Windhaven. Soy Bill Frates. Y éste Tim Harris.


  —¿Qué tal estáis? Soy Mandy Parkerson —dijo sin detenerse. Le agradaba que hubieran tenido la deferencia de presentarse, pero no tenía pensado hacer vida social.


  —Es muy aburrido cenar solo. ¿Quieres unirte a nosotros? —dijo Bill.


  —Te agradezco el ofrecimiento, pero tengo planes —dijo ella, acelerando el paso. Se resistió a buscar con la mirada a Jackson para ver si la estaba observando.


  Con toda seguridad, consideraría que aquello era distraer a sus hombres.


  —¿Mañana tal vez?


  —Ya veré —dijo ella sacando la llave—. Ha sido un placer conoceros —añadió educadamente.


  Entró, cerró y se apoyó en la puerta un momento. En realidad aquello no podía considerarse exactamente una distracción. Mala suerte que no supieran que una relación sentimental no figuraba en sus planes, ni siquiera una pasajera.


  El cruel engaño de Marc había acabado con su romanticismo. Había gente destinada a ser feliz y ella no era una de ellas.


  Por fin había aprendido la lección. Sabía que no tenía nada que ofrecer a un hombre. Su propio padre había abandonado a su madre antes de que ella naciera.


  Marc no había querido saber nada de ella en cuanto supo lo del bebé. Nunca había deseado comprometerse con ella.


  —Seas lo que seas, cariño, te querré siempre —susurró, dándose unos golpecitos en la tripa, sintiendo una intensa oleada de amor en su interior. Ella amaría a aquel bebé, sin importar los obstáculos que hallara en el camino. Ella nunca lo abandonaría.


  A medida que crecía dentro de ella, Mandy amaba más a su bebé. No dejaba de preguntarse cómo podía haberla abandonado su madre, si alguna vez habría McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  lamentado haberlo hecho. Tenía tan sólo cinco años cuando la dejó al cuidado de los servicios sociales, alegando que no podía seguir cuidando de ella.


  Pero con su bebé no pasaría eso. Esa criatura tendría todo el amor y la devoción de su madre. Y Mandy sabía que tenía una gran capacidad para amar, por ella y por Marc. ¡No dejaría que la historia se repitiera!


  Diez minutos después, Mandy asomó la cabeza por la puerta. Se había puesto pantalones cortos anchos, una camiseta de algodón y una sudadera fina. Con la caída del sol estaba empezando a refrescar, aunque pensó que entraría en calor cuando empezara a andar.


  No parecía que nadie estuviera prestándole atención. Cerró la puerta y miró a su alrededor. Cerca del lago, vio a un grupo de hombres charlando entre risas. Más cerca de su caravana, entre las tiendas, vio a otro grupo de hombres sentados en sillas de camping.


  En el lago, pequeñas olas se arremolinaban tranquilamente contra la estrecha playa. En primavera, el agua debía de llegar hasta los árboles, pero en la época en que estaban, el nivel había descendido mucho, por lo que quedaba bastante espacio para pasear.


  Mandy caminaba con una sonrisa de felicidad en el rostro. Un final perfecto después de un día de trabajo. Pensó que lo convertiría en una costumbre. Si caminaba a paso ligero no tendría frío, aunque se puso la sudadera. Tal vez unos vaqueros habrían sido más apropiados.


  No había avanzado mucho y ya le costaba respirar. No podía creer que estuviera tan baja de forma. Se preguntó si sería por la altitud. Para cuando decidió volver, se sentía mareada. Empezó a ver lucecitas blancas y le costaba mucho respirar. Sintió una aguda punzada de dolor en la cabeza. Aminoró el paso, aunque estaba ansiosa por llegar a su caravana.


  Al doblar el recodo, vio nuevamente a los hombres reunidos junto a la orilla.


  Algunos pescaban, otros bebían y reían animadamente.


  Entonces, tropezó. Estiró el brazo para agarrarse a algo antes de caer. A continuación, todo se volvió negro.


  


  Capítulo 3


  —Eh, jefe, ven rápido. ¡Tenemos un problema! —Bill detuvo su carrera al ver a Jackson. Éste frunció el ceño y se levantó de su lugar favorito junto al lago. Mejor sería que hubiera una razón. Los hombres conocían las normas: no molestar al jefe durante el atardecer.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, cubriendo rápidamente la distancia que lo separaba de Bill.


  —Es la nueva secretaria. Se ha caído y está inconsciente.


  —¿Cómo se ha caído? —preguntó, apretando el paso.


  Un súbito miedo se apoderó de él. Se preguntó si le ocurriría algo al bebé.


  Estaban a más de media hora de Julian. Incluso se preguntó si el hospital contaría con un helicóptero para rescates de emergencia.


  —Iba caminando. Unos cuantos estábamos reunidos junto al lago. Ya sabes cuánto les gusta pescar a Sony y a Tim. Y entonces la vimos. Se cayó redonda.


  —¡Maldita sea! —exclamó, echando a correr hacia los hombres.


  Estos se apartaron para que Jackson se acercara. Tim estaba arrodillado junto a ella, sacudiéndole los hombros suavemente al tiempo que decía su nombre.


  Tumbada en el suelo, el cabello rubio se extendía a su alrededor como un halo dorado que iluminaba la tierra rojiza. Tenía las piernas dobladas y los brazos extendidos. Con los ojos cerrados, su pecho subía y bajaba agitadamente.


  Jackson tragó con dificultad y se arrodilló.


  —¿Mandy? —la sacudió suavemente—. ¿Se tropezó con algo? ¿Quién la vio caer?


  —Muchos de nosotros, jefe —dijo Tim Harmon—. Todos estábamos mirándola, especulando sobre si nos diría algo al pasar a nuestro lado, cuando la vimos tropezar y caerse. No ha podido golpearse con nada. No hemos visto rocas alrededor —explicó.


  —Mandy, despierta —dijo Jackson, dándole unas palmaditas en la mejilla.


  Tenía la respiración agitada y estaba pálida. No sabía qué le ocurría, pero fuera lo que fuera, era peor porque estaba embarazada.


  Deslizó los brazos bajo sus hombros y rodillas y la levantó, sosteniéndola contra su pecho.


  —Que alguien busque a Jeff y le diga que llame a una ambulancia —ordenó Jackson, dirigiéndose a las caravanas. No pesaba nada. Sintió la tersa piel bajo las McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  rodillas. Tenía la cabeza acurrucada contra su hombro, inundándolo todo con su aroma.


  Mandy se removió entonces y abrió los ojos, parpadeando un par de veces mientras trataba de orientarse.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó mirándolo a la cara.


  —Te has caído y creo que has perdido el conocimiento —respondió él.


  —Bájame. Puedo andar —dijo ella, frotándose la frente.


  —Esperaremos a que lo decidan los enfermeros de la ambulancia.


  —No necesito a ningún enfermero. Bájame —insistió.


  —Jeff está llamando a una ambulancia. Enseguida llegarás a Julian.


  —No voy a ir a Julian. ¡Estoy bien! —dijo ella, empujando contra su hombro—.


  Por favor, Jackson, esto es muy embarazoso. Por favor, bájame.


  Jackson se detuvo y lo mismo hizo el grupo de hombres que lo seguía.


  Lentamente, la dejó en el suelo pero no retiró el brazo de sus hombros, a la espera del más mínimo signo de debilidad.


  Mandy inspiró profundamente y le agarró el brazo libre.


  —Me siento un poco débil, pero eso es todo. Estaré mejor cuando me siente. De verdad, no necesito a los enfermeros.


  Jackson miró a uno de los hombres y señaló con la cabeza hacia la oficina.


  —Ve a buscar a Jeff. Que no llame a la ambulancia de momento.


  —No la voy a necesitar —masculló Mandy, mirando a su alrededor. De pronto, se sonrojó—. Jesús, ¿está aquí todo el mundo?


  —No sé quién está y quién no. No importa. Vamos a tu caravana. Después, tendrás que responder a algunas preguntas.


  Fueron andando hasta la caravana. Mandy se sujetaba a su brazo. Tras ellos, los hombres comenzaron a dispersarse, hasta que se quedaron solos. Al llegar, Mandy abrió y Jackson la siguió sin darle tiempo ni a protestar.


  Era la segunda vez que interrumpía su costumbre de estar a solas al atardecer.


  Jackson frunció el ceño. Ya sabía él que traería problemas.


  —Estoy bien. Gracias por rescatarme —dijo ella, dejándose caer en el sofá. Se reclinó y cerró los ojos mientras reposaba las manos en la tripa en actitud protectora.


  Se preguntó cómo podía aquel hombre absorber todo el aire de la habitación. Tuvo que cerrar los ojos para mantener el control de la situación.


  —¿Qué te ocurrió? —preguntó él con tono lúgubre.


  —No lo sé. Estaba dando un paseo. Cuando desperté me llevabas en brazos —dijo, abriendo los ojos y mirándolo—. Una tarea nada simple en estos momentos.


  —¿No te tropezaste con nada?


  —No. Sólo sentí un dolor agudo en la cabeza. Justo antes de desmayarme. No creo que me golpeara la cabeza.


  —¿Mal de altura?


  —No debería. En Denver suelo salir a andar.


  —Pero Denver está a menos altitud. Tardas un poco en aclimatarte a las alturas.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Eres un incordio, Mandy Parkerson. No sólo para el trabajo, sino para ti misma. ¿Qué habría pasado si hubieras resultado herida? ¿Cuánto crees que podría tardar una ambulancia? Estás arriesgando tu seguridad y la de tu bebé. Tendrás que irte. Te pagaremos la semana.


  Mandy se puso en pie y lo miró furibunda, los puños apretados a lo largo de los costados.


  —Espera un poco, Jackson Witt. No puedes despedirme por haberme caído en mi tiempo libre. Te agradezco la preocupación, pero fui contratada para trabajar en tu empresa. Si me despides por un tropezón ridículo, te demandaré.


  —Me arriesgaré. Al menos, sabré que tú y tu bebé estáis bien. Es demasiado peligroso para alguien en tu estado trabajar aquí. No quiero que te hagas daño. Si no piensas en ti misma, piensa al menos en tu hijo —la miró furibundo y, a continuación, giró sobre sus talones y salió.


  —¿Qué pasa, Jackson? ¿Está bien? —preguntó Jeff con la frente arrugada por la preocupación.


  —Se ha caído —dijo Jackson—. Creo que se desmayó. No es extraño estando embarazada. Y además, estamos a más altura que en Denver. Creo que ha sido demasiado esfuerzo para ella. Dice que está bien, pero se tendrá que ir. Tiene que irse, Jeff. Tú la contrataste y tú la despedirás. Es un peligro para sí misma y para su bebé —se alejó a grandes zancadas, enfadado por la forma en que se arriesgaba aquella mujer. Enfadado por preocuparse por ella.


  El dolor interno no cedería jamás. Sara nunca corrió ningún riesgo. Durante toda su vida tuvo mucho cuidado, especialmente al quedarse embarazada. Y todo para nada.


  Pero correr deliberadamente cualquier riesgo en el que pudiera estar involucrado un niño era totalmente inaceptable.


  Jeff llamó a la puerta de la caravana. Mandy respondió inmediatamente.


  —Hola, Jeff, pasa —dijo ella, haciéndose a un lado para dejarlo pasar—.


  Supongo que te has enterado.


  —He venido a ver si estás bien.


  —Sinceramente, no sé qué me pasó. Estaba paseando y al momento siguiente…


  Al momento siguiente, se despertó entre los brazos más fuertes que había visto en la vida. Jackson la llevaba en ellos como si no pesara nada. Aún sentía su fuerza, los músculos del pecho. No recordaba haber conocido a alguien tan fuerte pero que la sostuviera con tanta dulzura.


  El aroma varonil que emanaba su piel parecía seguir flotando en sus fosas nasales, causando todo tipo de reacciones, igual que había ocurrido en la oficina. El calor que había sentido al encontrarse en sus brazos la había hecho comportarse de manera estúpida.


  Una vez a solas en la caravana, se había reñido por ser tan idiota, repitiéndose que sólo le importaba su seguridad, que no había ningún sentimiento personal.


  Probablemente haría lo mismo por cualquiera de sus trabajadores.


  —Supongo que me esforcé demasiado. Jackson dijo que podía ser mal de altura.


  ¿Puedo usar el teléfono de la oficina para llamar a mi médico? Sólo quiero asegurarme.


  —Puedo llevarte a Julian al hospital —dijo Jeff.


  —En todo caso, me gustaría hablar primero con mi obstetra. He oído que las embarazadas pueden sufrir desmayos, aunque es la primera vez que me ocurre.


  Puede que Jackson tenga razón y sólo sea una reacción a la altitud. Lo que significa que tendré que tomármelo con más calma hasta que me aclimate. Pero tengo que hacer ejercicio. No puedo estar sentada todo el día.


  —¿Estás segura de que no quieres que te lleve al hospital?


  —Deja que hable con mi médico primero.


  Jeff la acompañó a la oficina. Su médico no contestaba en la consulta y le dejó un mensaje y su número de teléfono.


  —Voy a esperar un rato a ver si me llama. Por favor, vuelve a lo que estabas haciendo. Estoy bien, de verdad. No me voy a caer redonda. Ya no me duele la cabeza tampoco.


  —Me quedaré contigo. Tal vez Jackson tenga razón. Tal vez ha sido muy arriesgado traerte en tu estado —dijo Jeff, pensativo.


  —¡No empieces tú también! El médico nos dirá qué ha pasado. Necesito este trabajo, Jeff. Por favor, no me despidas —no le gustaba tener que suplicar, pero en ese momento comprendió que los dos tenían dudas de que pudiera resistir.


  —No sé si esto va a funcionar, Mandy —Jeff parecía incómodo.


  —Funcionará —respondió ella, deseando poder sentirse tan segura de sí misma como el día anterior.


  Jeff se sentó detrás de su mesa, se reclinó en el respaldo y puso los pies en la mesa, a la espera de la llamada del médico.


  —¿Volverás a Denver cuando nazca el niño o eres de otro sitio?


  —No tengo familia ni lazos que me aten a Denver. Puede que eche un vistazo a ver si me gusta Julian. Puedo instalarme donde quiera. Además, ¿no necesitaréis secretaria en primavera?


  Sólo mantenía contacto con uno de los padres adoptivos que había tenido, pero no estaban muy unidos. Tenía un par de amigas en la empresa en la que trabajaba en Denver y una amiga del instituto, pero todas tenían vidas muy ocupadas y ninguna la echaría tanto de menos como ella a ellas. Podía empezar de cero perfectamente en Julian.


  —¿Estás pensando en volver cuando retomemos la obra?


  —Puede.


  —¿Y el bebé?


  —Creo que podría instalar un parque aquí, junto a mi mesa. ¿Cuánto tardaréis en terminar el proyecto?


  —El plan es terminar a finales del verano próximo. Lo siento, Mandy, pero Jackson no permitiría la presencia de un bebé en la obra. Es demasiado peligroso.


  —Pero en la oficina no hay ningún peligro.


  —No podrá ser, Mandy. En eso, estoy con él. De hecho, si tu médico no nos confirma que estás bien, tendré que cambiar de idea respecto a lo de que te quedes.


  —Estoy bien —dijo ella, sintiéndose tremendamente frustrada.


  El teléfono sonó en ese instante. Diez minutos después, Mandy colgaba, con una expresión de alivio en el rostro.


  —El médico me ha dicho que parece mal de altura. Me ha dicho que me lo tome con calma y beba muchos líquidos. Y consulte al médico más cercano en caso de que me ocurra otra vez. Tenía pensado pedir cita de todas formas. Lo haré mañana a primera hora.


  —¿Estás segura? No quiero que te ocurra nada malo.


  Mandy hizo un gesto de asentimiento, conmovida por la preocupación del hombre.


  No pudo evitar pensar si Jackson también se preocuparía. Desde luego, lo que ella sentía cuando él estaba cerca no tenía nada que ver con eso.


  —Estaba tan contento de haber encontrado a alguien competente que supongo que no pensé en los detalles —dijo Jeff lentamente.


  —Ni se te ocurra pensarlo. Soy competente y muy capaz. No estoy enferma. Lo de hoy ha sido algo anómalo. Puedo hacerlo, Jeff. He quemado todos los puentes al venir aquí. Si me despides, no sé qué haré —optó por hacerse un poco la desvalida para suavizar a Jeff, aunque sabía que no funcionaría con el duro de Jackson Witt.


  —En cualquier caso, creo que la reacción de Jackson ha sido exagerada.


  —Es comprensible.


  —¿Porqué?


  —Su mujer y su hijo murieron hace unos años. No puede soportar la idea de no haber estado allí para salvarlos. Supongo que por eso piensa que, al menos, se asegurará de que no le pasa nada a tu hijo. Y admítelo, Mandy, una obra no es el lugar más seguro del mundo. Debería haberlo pensado mejor antes de contratarte.


  Pero nosotros necesitamos la ayuda tanto como tú el trabajo.


  Se había quedado muda al conocer la tragedia que había sufrido Jackson. Trató de imaginar el sentimiento de pérdida y, de forma inconsciente, se llevó las manos al vientre.


  —¿Cómo ocurrió?


  —Un tiroteo en una escuela infantil. Sara era profesora allí y Sammy había empezado a ir a la guardería —dijo Jeff, tremendamente abatido.


  —Dios mío —dijo Mandy, tragando con dificultad, sin poder evitar compadecerse del hombre. Ahora comprendía por qué era un hombre tan duro.


  Había que serlo para poder reponerse a semejante pérdida.


  Jeff miró por la ventana, hacia la estructura del edificio.


  —Desde entonces, no ha vuelto a ser el mismo. Sara y él se criaron juntos. No creo siquiera que haya salido con otra mujer. Los dos adoraban a su hijito —Jeff sacudió la cabeza con pesar—. Una tragedia.


  Jeff se giró entonces y la miró.


  —Por eso se comporta así ahora, para olvidar, supongo. Trabajando mucho, no queda tiempo para los recuerdos.


  —¿Cuándo ocurrió? —preguntó ella, con la garganta colapsada por las lágrimas no derramadas. Su actitud tenía una explicación. Realmente sentía verdadera preocupación por ella y su embarazo.


  —Hace tres años. Ocurrió en Fort Collins. Allí tenía mi empresa. Jackson era mi capataz por entonces. Después, decidimos pasarnos a este tipo de grandes obras, en lugares remotos, proyectos de poco tiempo. Nos hicimos socios. Tiene unas ideas geniales y nos va muy bien, pero yo echo de menos aquella ciudad. No creo que McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  Jackson quiera regresar. No ha visto a su familia desde el funeral. Ni a los padres de Sara. Todos vivíamos en Fort Collins.


  —Lo siento mucho. ¿Qué ocurrió con el asesino?


  —Se disparó sin que los policías pudieran evitarlo. Lo cual empeora aún más las cosas. Nadie ha recibido el castigo. Venga, te acompañaré a tu caravana. ¿Te encuentras bien?


  —Sí.


  Sin embargo, había algo que necesitaba dejar claro.


  —Pero este desmayo no comprometerá mi puesto. No ando paseándome por la obra, por lo que no corro peligro. Por favor, díselo a Jackson. Te prometo que haré lo que me pidáis.


  —Veremos qué dice el viernes. Somos socios, Mandy. Y tengo muy en cuenta sus opiniones. Si no logramos hacerle cambiar de opinión, creo que tendré que acatar su decisión.


  —Entiendo —dijo ella, perdiendo el entusiasmo. Ella había contado con que Jeff la apoyaría.


  —Si mañana quieres ir a dar un paseo, dímelo. Te acompañaré —dijo Jeff en la puerta de la oficina.


  —Te lo agradezco mucho.


  —Pero sólo un paseo. No te estás preparando para las olimpiadas.


  —¡Pues eso era lo que estaba haciendo!


  Él asintió y le dio una cariñosa palmada en el hombro. Mandy salió de la oficina. Se sentía tremendamente aliviada de que su médico no pareciera estar preocupado. Aunque no deseaba volver a desmayarse. Se preguntó si no tendría razón Jackson en que lo mejor era que se fuera.


  Tras una ducha caliente y una cena rápida, Mandy se sentó en el sofá, pensando aún en lo que Jeff le había revelado sobre Jackson. Eso hacía que lo que pensaba sobre él cambiara mucho, sólo que ahora tenía que demostrarle dos cosas: que podía hacer el trabajo y que no corría peligro.


  El vestido amarillo que se puso a la mañana siguiente era dulce y muy femenino. Se miró al espejo y, de pronto, se horrorizó al pensar que tenía el enemigo en casa. No era de extrañar que Jackson dudara de sus habilidades y su seguridad en el rudo ambiente de una obra. Parecía que iba a tomar el té en el jardín más que a trabajar. Su estilo de vestir estaba en su contra.


  Rápidamente, se puso un vestido de color verde oscuro que le pareció más serio y se recogió el pelo. Aun así, seguía pareciendo demasiado dulce para una obra. Era urgente ir a la ciudad a comprar unos vaqueros y unas camisas. Hasta podría McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  comprar unas botas. Si se vestía como los demás, tal vez Jackson no se daría cuenta de que ella era diferente. Decidió que iría el sábado.


  No había nadie en la oficina cuando llegó. Suspiró aliviada. Tenía mucho que hacer. Le gustaba trabajar sola. Lo hacía mejor que si tenía a Jackson a su lado, distrayéndola con su sola presencia.


  Había terminado de hacer las llamadas que le había pedido Jackson el día anterior y se puso a comparar facturas y albaranes. Encontró discrepancias con un proveedor, Andrews Tool and Die. Sacó la ficha de trabajo de la empresa con curiosidad. Llevaban años colaborando.


  Conforme iba pasando las facturas, se fue encontrando con más datos que no coincidían. El coste era excesivo y además encontró un montón de facturas extra en los últimos meses que hacían un total bastante alto.


  Se preguntó si Jeff y Jackson lo sabrían. Vio las iniciales garabateadas en los extremos de las facturas. Era evidente que Pete las había pagado con el permiso de alguien. ¿De quién?


  Cuando Jackson entró en la oficina poco después, Mandy se olvidó del problema con las facturas. Sólo podía ver al hombre que había perdido a su familia de la forma más trágica. Deseó mostrarle sus condolencias, pero una ojeada a su lúgubre rostro y se lo pensó mejor.


  El teléfono sonó y Mandy descolgó. Era su médico. Tras una breve conversación, colgó.


  —Mi doctora. Hablé con ella anoche y quería saber cómo me encontraba hoy.


  Estoy bien. Me ha dicho que me lo tome con calma hasta que me aclimate a la altura.


  Él se limitó a asentir con la cabeza, sus ojos insondables, y al cabo volvió a lo que estaba haciendo.


  Cuando el teléfono sonó de nuevo, Mandy lo descolgó, agradecida por la interrupción.


  —El señor Norris quiere hablar con el señor Witt —dijo una suave voz al otro lado.


  —Un tal señor Norris, para ti —dijo Mandy, pasándole el teléfono.


  Mandy lo escuchaba a medias mientras hablaba por el teléfono. Cuando colgó, la miró.


  —Norris es el intermediario entre nuestra empresa y Windhaven. Vendrá la semana próxima a ver cómo va la obra.


  Ella asintió, de nuevo esperanzada. Se preguntó si se lo estaba diciendo porque había decidido que dejaría que se quedara.


  Vio que apuntaba algunas cosas en el cuaderno que llevaba en la mano, pero no pudo dejar de imaginar cómo se habría tomado la noticia de la muerte de su hijo, y de su mujer a la que había amado desde que eran niños.


  Y a continuación se preguntó lo que sería que alguien te amara así. Conocer a alguien desde pequeños y haber construido una relación.


  —¿Ocurre algo? —preguntó él, levantando la vista hacia ella.


  —¿Quieres que me ocupe de algo en particular durante la visita del señor Norris?


  Jackson se reclinó en la silla y se balanceó sobre dos patas, aparentemente perdido en sus pensamientos. Un momento después, la miró y dejó la silla sobre las cuatro patas.


  —Eres adulta. Jeff me convenció anoche de que si piensas que estás a salvo aquí, tengo que reconocer que sabes cómo llevar tu vida. Tu trabajo ha sido ejemplar.


  Pero aún es pronto. Y quiero darte una semana más de prueba.


  Mandy asintió, ocultando la súbita alegría.


  —¿Crees que podrías adecentar este sitio antes del lunes por la tarde? Norris y su equipo vienen a hacer su revisión y saldremos bien parados si este sitio está ordenado.


  Mandy se juró que dejaría todo en perfecto orden antes del lunes por la tarde.


  Había decidido que quería hacerse indispensable y así se lo demostraría a Jackson.


  ¡Una semana más! Se preguntó cuánto podría hacer en una semana. Y hasta pensó que, tal vez, vería una sonrisa en el rostro de Jackson.


  Continuó entonces con la revisión de las facturas de Tool and Die con renovado fervor. Fue tomando notas en una hoja aparte y se dio cuenta de que cada factura era un poco superior a lo que debería. Pero cuando sumó todas las cantidades extra que les había facturado en los últimos dos años, el total era asombroso.


  Jeff entró en ese momento y, tras dejar el sombrero en la mesa, se dirigió a la cafetera.


  —El viento es frío esta mañana. Espero que no sea un aviso de tormenta.


  —La predicción meteorológica para esta semana no decía nada. Ha llamado Norris. Vendrá el lunes —dijo Jackson mirando al otro hombre y, a continuación, hizo una señal hacia Mandy—. Dice que podrá tenerlo todo ordenado para entonces.


  Norris vendrá con un publicista y un contable.


  —Supongo que eso significa que se queda —dijo Jeff, guiñándole un ojo a Mandy.


  —Una semana más de prueba.


  Ni siquiera su actitud podía hacer sombra a su entusiasmo. Se haría indispensable en una semana.


  La mañana pasó volando. Justo antes de comer, Mandy dejó el lápiz en la mesa y miró a los dos hombres. Se había asegurado de los datos, pero no sabía cómo iban a reaccionar.


  —Creo que he encontrado un problema.


  Los dos hombres la miraron.


  —Al parecer, uno de vuestros proveedores ha estado desviando fondos con cada factura. Las cantidades no coinciden con vuestros pedidos.


  —¿Qué proveedor?


  —Andrews Tool and Die.


  —¡Maldita sea! —dijo Jackson, levantándose hecho una furia—. ¡Déjame ver!


  —Dios —dijo Jeff, sosteniendo una taza en la mano mientras la observaba consternado.


  Mandy no sabía qué había hecho pero, a juzgar por el ceño fruncido de Jackson, debía de ser algo terrible.


  


  Capítulo 4


  —Déjame ver —repitió Jackson, extendiendo la mano.


  —He comprobado las facturas y los pedidos con el registro de facturas que le enviaste a vuestro contable. Este lote es de hace tres meses y no he podido evitar ver las discrepancias.


  —Yo me ocuparé —dijo Jackson con tono brusco, instándola a que le diera la carpeta con las facturas aunque ella se mostraba reticente a hacerlo.


  —No digas ni una palabra —dijo a continuación mirando a Jeff.


  El hombre se encogió de hombros y volvió a lo suyo. Mandy no entendía nada.


  —¿Lo sabías?


  Jackson dejó caer la carpeta en su mesa y se sentó con el sempiterno ceño fruncido.


  —Yo me ocuparé de este asunto. ¿Por qué no te vas a comer? Son casi las doce.


  Consciente de que la estaba echando de allí, Mandy asintió y se levantó. Salió por la puerta y se giró brevemente justo antes de cerrar la puerta tras ella. Jackson miraba fijamente la carpeta cerrada.


  Ninguno de los dos había mostrado la reacción que ella había esperado, pero no estaba segura de cómo definir su reacción.


  El viento que soplaba con más fuerza que antes, frío y áspero, anunciaba la llegada del otoño. Se dirigió a paso rápido a su caravana. Mandy puso los pies en alto mientras comía, disfrutando del breve momento de asueto en su agitado día.


  Estaba pensando si debería aumentar la ingesta de vitaminas, cuando un toque en la puerta la sobresaltó. Abrió y vio a Jackson al pie de los escalones.


  —Quiero hablar contigo, en privado.


  ¿La estaba despidiendo? ¿Por hacer su trabajo o simplemente ésa era la excusa?


  —Adelante —dijo ella, haciéndose a un lado para dejarlo entrar. Una vez más, era consciente de que su presencia parecía absorber el aire del pequeño salón.


  Echó una mirada a su alrededor y se percató de la silla colocada frente al sofá y del sándwich a medio comer que había en un plato al lado.


  —¿Estabas descansando?


  —Tenías los pies en alto un rato. ¿Va a ser una visita corta o quieres sentarte?


  Jackson se giró y la miró; un brillo divertido asomó a sus ojos. Era tan inesperado como intrigante. Mandy lo miró fijamente y pensó que lo hacía parecer asequible, casi humano.


  —Me fascinas, Mandy Parkerson —dijo—. Muchas personas en tu posición no dejarían de adularme con el fin de ganarse mi favor y poder quedarse. Como bienvenida, tu invitación carece de toda hospitalidad.


  —Si mis aptitudes para el trabajo no te convencen, adularte no serviría de nada


  —se limitó a decir ella, sonrojada por la intensidad de su mirada. Sus ojos parecían casi negros. Podría pasarse el día mirándolos.


  —No tardaré mucho, pero siéntate. No quiero interrumpir tu descanso —dijo Jackson sacando una silla del comedor sobre la que se sentó a horcajadas, los brazos apoyados en el respaldo—. Jeff y yo hemos tenido una acalorada discusión después de que te marcharas.


  —¿Sobre? —preguntó ella, consciente de que un tema sería su estancia allí.


  —Sobre las discrepancias que has hallado en las facturas de Andrews Tool and Die y lo que es necesario que sepas.


  —¿Lo que es necesario que sepa?


  —Ya sabes, lo que es necesario que sepas para hacer tu trabajo y lo que no es más que… vulgar cotilleo.


  —No tengo ni idea de qué estás hablando. Pensé que habías venido a despedirme.


  —Aún no ha terminado tu período de prueba. No me gusta despedir a nadie por hacer bien su trabajo. Jeff me ha convencido de que hay algunas cosas que tienes que saber para poder hacer tu trabajo en vez de que te rompas la cabeza con un asunto sin importancia.


  Mandy asintió con la cabeza, deseando que no se notase la confusión que sentía.


  —¿No quieres poner los pies en alto? Sólo te quedan unos minutos de descanso.


  Tímidamente, levantó los pies sobre la silla, contenta de que la falda le cubriera gran parte de las piernas. Él observaba todos sus movimientos.


  —¿Y qué tengo que saber? —dijo ella.


  —Despedimos a Pete justo antes de que lo arrestaran por malversación de fondos. Usando el mismo método que has descubierto hoy, aprobando facturas engordadas de las que él después repartía el beneficio con los contables avariciosos de algunos proveedores. Siempre se encargaba de cuadrar las cuentas y por eso tardamos en saberlo. Pero no hemos hecho publicidad de su arresto. Dudo mucho que lo sepa alguno de los hombres. Jeff y yo queremos que las cosas sigan así.


  —¿Arrestado?


  —Lo hemos mantenido en secreto para no asustar a los inversores y para permitir a la policía hacer su trabajo y averiguar cuántos proveedores habían participado.


  —Y Andrews Tool and Die es otro de esos proveedores, sólo que no lo sabíais hasta ahora —adivinó ella.


  —Exacto. Nunca sospechamos de ellos —la estudió un momento antes de continuar—. Marshal Andrews es mi cuñado.


  —Oh-oh.


  —Sí, pero me temo que «oh-oh» no vale para describirlo. Quiero tratarlo de forma distinta. Jeff no está de acuerdo, pero me ha dicho que no lo notificará a las autoridades hasta el lunes.


  —No diré nada a nadie —dijo ella.


  —Discreta además de competente —murmuró él. Dudó un momento antes de añadir—: Podrías usar esto como herramienta para negociar.


  —¿Negociar qué?


  —Tu puesto de trabajo. Tu silencio a cambio de tu puesto de trabajo.


  Mandy notó que la ira crecía en su interior. Bajó los pies de la silla y se puso en pie de un salto.


  —Es despreciable. ¡Nunca se me ocurriría hacer algo así! ¿Cómo puedes siquiera sugerirlo?


  De pie, era más alta que Jackson. Éste elevó la vista hacia ella, casi hipnotizado por ella. Tenía las mejillas sonrosadas y, en contraste, sus ojos parecían de un azul más oscuro, que lo miraban con rabia. A pesar de llevarlo recogido, su pelo resplandecía como un halo tembloroso de pura indignación.


  Tenía los labios apretados en señal de desaprobación, pero Jackson ya sabía cómo eran cuando sonreía. Por un momento, se preguntó qué tacto tendrían, si serían cálidos y tersos, dulces y femeninos.


  Frunciendo el ceño, se levantó con la intención de poner distancia entre ambos.


  Imaginar lo que se sentiría besando a Mandy Parkerson no era asunto suyo. Había renunciado a pensar en otra mujer después de la muerte de Sara. Imaginar tan sólo un beso le parecía una tremenda traición.


  Pero habían pasado tres años y su cuerpo le estaba traicionando con su reacción ante aquella menuda y apasionada mujer.


  —Sólo he dicho que podrías utilizarlo, no que fueras a hacerlo. No quiero que esto salga a la luz. Jeff y yo nos ocuparemos de ello y avisaremos a las autoridades si es necesario. Pero quiero hablar con Marshal primero.


  El hecho era que Jackson no quería creer que su cuñado hubiera cometido tal delito. Esperaba una explicación y, en memoria de Sara, trataría de averiguar lo que fuera él mismo antes de denunciarlo.


  —Está bien —dijo ella, mirándolo con ferocidad.


  —Será mejor que vuelva a la oficina.


  Ella no dijo nada.


  —Quédate un rato más si quieres —añadió él, dirigiéndose hacia la puerta de espaldas, incapaz de quitarle los ojos de encima. No sabía si decir algo para reducir la tensión o retirarse sin más.


  —Estaré allí a la una.


  —Vale, vale —dijo él, abriendo la puerta y saliendo lo más rápido que pudo.


  Decididamente, la retirada era lo mejor con ella. Además, él también necesitaba estar a solas, lejos de aquellos llameantes ojos, aquellos rizos hipnotizadores. Si lo intentara mínimamente, podría hacerle olvidar hasta su nombre.


  El sábado, Mandy se levantó a las nueve. Se deleitó pensando que tenía dos días enteros para ella sola. Aunque eso no significaba que fuera a relajarse por completo durante todo el fin de semana. Había trabajo que hacer en la oficina si quería que estuviera perfecta para la reunión del lunes, pero había avanzado mucho gracias a que Jackson no había pasado por la oficina desde el jueves al mediodía.


  Aquel día, cuando regresó a la oficina después de su conversación, estaba furiosa. Jackson, al parecer, tenía trabajo en la obra. Pero el viernes tampoco había aparecido y Mandy había empezado a preguntarse si la estaría evitando a propósito.


  Después de desayunar, se fue a Julian. Quería comprarse unos vaqueros y unas camisas y también tenía que ir al supermercado.


  La calle principal estaba abarrotada de coches y camionetas aparcados en línea junto a la acera. Casi todos los edificios estaban hechos de madera, aunque de vez en cuando veía alguno de ladrillo. Las casas con antepecho eran muy populares en las ciudades de Colorado y disfrutaba mirándolas.


  Continuó calle abajo, mirando escaparates. Finalmente llegó a la cafetería. Miró por la ventana y pareció pensárselo. Estaba casi lleno y la mayoría eran hombres.


  Había cinco en la barra y casi todas las mesas estaban ocupadas. Reconoció a un par de trabajadores de la obra. No conocía a nadie más. Había dos mujeres comiendo en una mesa, pero no parecía haber ninguna que estuviera sola.


  —¿Vas o vienes? —preguntó una voz familiar.


  Mandy se giró sobre los talones y se encontró con Jackson Witt. Solo.


  Tratando de no hacer caso al hormigueo que sintió en el estómago, sonrió animadamente.


  —Iba a entrar a comer, pero está lleno —no quería que supiera que se sentía intimidada.


  —Quedan un par de mesas libres —dijo él mirando por encima de la cabeza de ella.


  —¿Has venido a comprar algo? —preguntó ella, mirándolo.


  —He venido a recoger unas cosas y a pedir algunas más. Pero ahora mismo, lo que quiero es comer.


  —Oh.


  Jackson la miró un momento y suspiró.


  —¿Quieres acompañarme?


  ¿Comer con Jackson Witt? ¿Sentarse frente a frente y hablar de algo durante más de una hora? El corazón le latía como si acabara de correr. Sentía mariposas en el estómago. ¿Podría comer algo con él enfrente? ¿De qué iban a hablar?


  Él inclinó la cabeza ligeramente. Consciente de que los segundos pasaban, Mandy asintió. Inspiró hondo.


  —Me parece bien —dijo educadamente. Tenía demasiada hambre.


  Al entrar, los que estaban sentados cerca de la puerta alzaron la vista, pero nadie pareció prestar excesiva atención. Mandy buscó con avidez una mesa vacía y vio una al final. Se sentó y observó a su alrededor, llena de curiosidad.


  La cafetería tenía suelos de linóleo y las mesas llevaban un borde de cromo. La decoración parecía de los cincuenta. Se le hizo la boca agua al aspirar el delicioso aroma que llenaba el aire y al momento una camarera les dejó las cartas y sendos vasos de agua.


  Mientras miraba la carta, buscó desesperadamente un tema de conversación.


  No tenían nada en común. Aparte de su antagonismo. Él quería que se marchara.


  —¿Ya sabes lo que quieres?


  Mandy despegó la vista de la carta y se encontró con los ojos oscuros de él fijos en ella. Tragó con dificultad. Sólo esperaba que no se diera cuenta de su azoramiento.


  Asintió rápidamente y miró en derredor en busca de la camarera. Jackson le hizo un gesto y la mujer se acercó.


  Mandy pensó que a Marc le daría envidia el aire de mando que exhibía Jackson.


  A él nunca le hacían caso con tanta presteza y disfrutó perversamente con la idea.


  Por mucho que tratara de convencerse que lo había superado, el dolor persistía.


  —¿Dónde está el padre de tu hijo? —preguntó directamente una vez hubieron pedido.


  Mandy parpadeó sorprendida varias veces. No se esperaba algo así.


  —Vive en Denver.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  —¿Por qué él está allí y tú aquí? ¿Habéis discutido?


  —Podría decirse así. No quiere ser padre.


  Jackson miró hacia otro lado, pero una breve expresión de dolor cruzó por su rostro antes de poder enmascararlo con impasibilidad.


  —Supongo que no todos los hombres quieren tener hijos —añadió.


  —Pues es un estúpido. Ser padre es la experiencia más increíble del mundo.


  —Siento mucho que perdieras a tu hijo y a tu mujer.


  Jackson entornó los ojos.


  —¿Te lo ha dicho Jeff?


  —No puedo imaginar lo horrible que debió de ser para ti —dijo ella.


  —Sigue siéndolo. Pero no suelo hablar de ello. Y Jeff no tenía derecho a ir por ahí hablando a mis espaldas.


  —No lo hizo con mala intención. Creo que trataba de hacerme comprender por qué reaccionaste como lo hiciste cuando me desmayé el otro día —movió el vaso y los hielos giraron en la superficie—. He oído que es lo peor que le puede pasar a uno, perder a un hijo. No puedo imaginar lo que sería perder a este bebé. O abandonarlo


  —lo dijo con tanta suavidad que pensó que Jackson no lo habría oído.


  —¿Quería que lo abandonaras? —le preguntó sorprendido.


  —No, en realidad quería que abortara. Me negué y fin de la historia. Un niño no encajaba en su idea de vida perfecta. Yo tampoco.


  —¿Estás pensando en dar el niño en adopción?


  —¡No! Nunca haría algo así. Amo a mi hijo. Haría cualquier cosa para no perderlo —lo miró directamente a los ojos.


  —Algunas personas, sobre todo madres solteras, dan a sus hijos en adopción.


  No tiene por qué ser algo malo.


  —Bueno, yo no soy algunas personas. Puedo permitirme cuidar a mi hijo y lo haré, no me importa lo duro que sea. En todas las empresas necesitan buenas secretarias y yo soy buena.


  —Y modesta.


  —Si lo tienes, alardea de ello —dijo, sonriendo abiertamente.


  —¿Planeas volver a Denver?


  —Probablemente no. No hay nada que me ate allí. Puedo vivir donde me plazca. Puede que busque un pequeño apartamento o una casita aquí, en Julian. Así estaré cerca cuando comience la obra en primavera.


  Jackson la miró sorprendido.


  —¿Aún no has pasado la semana de prueba y ya estás pensando que trabajarás con nosotros la próxima primavera? Eso no ocurrirá.


  —Ya veremos —dijo ella. Deseaba que dejara de mirarla. Si seguía así, no podría comer. Su mirada firme la hacía ser demasiado consciente de él, de su tremenda masculinidad. Por primera vez desde hacía más de cuatro meses, miraba a un hombre y su interés aumentaba.


  Tuvo que recordarse su juramento: no volvería a relacionarse con nadie, excepto a un nivel superficial. Era muy doloroso sentirte unido a alguien y que luego terminara abandonándote.


  —Tal vez encuentre un trabajo en la ciudad. Julian parece un sitio agradable para criar a un hijo. Si hago un buen trabajo para ti, ¿crees que podrías escribirme una carta de recomendación?


  Jackson asintió, dándose cuenta de pronto de que no le gustaba la idea de que se fuera. Eso no significaba que quisiera que trabajara con ellos en primavera. ¿Qué haría con el bebé durante el día?


  La próxima primavera, se repitió. ¿Qué le estaba ocurriendo? En sólo unos días se había acostumbrado a su brillante sonrisa y a su inagotable optimismo y energía.


  Era un cambio refrescante respecto a la actitud displicente de Jeff.


  Se había mantenido todo lo lejos de ella que había podido en los últimos dos días, pero no había conseguido sacársela de la cabeza. Incluso su rutina de relajación junto al lago no había sido tal porque, inconscientemente, esperaba que apareciera con algún problema.


  No le gustaba nada la dirección que estaban tomando sus pensamientos.


  —No me extraña que quisieras venir a una obra. Aquí hay un montón de hombres entre los que elegir uno que quiera cuidar de ti y de tu bebé.


  Podía haber previsto su reacción. Hasta contaba con ella. Vio que se sonrojaba violentamente y en sus ojos azules brillaba la llama de la ira. Hasta juraría que se le había encrespado el cabello. Sin embargo, su autocontrol era digno de alabanza: no hizo ninguna escena, no le tiró el vaso de agua encima o salió de la cafetería hecha una furia. Se limitó a inclinarse hacia delante, los dientes apretados.


  —Eso es lo más estúpido que he oído en mucho tiempo. Eres un necio machista si piensas que las mujeres necesitamos a un hombre para que cuide de nosotras.


  Estamos en el siglo veintiuno y sé cuidar de mí misma.


  —¿Entonces no quieres un hombre?


  —¡No!


  Jackson ladeó la cabeza ligeramente. Decidió que parecía estar diciendo la verdad.


  —¿Aún sientes algo por el padre del bebé?


  —Eso no es asunto tuyo, pero no. Cuando me demostró el tipo de hombre que era, supe que no era el hombre adecuado. Nunca lo fue, de todas formas, pero su aparente interés y sus muestras de atención me cegaron. Suele pasar cuando una no lo ha tenido nunca.


  —¿Qué no has tenido nunca?


  Ella desvió la mirada, miró el vaso y finalmente lo miró soslayadamente.


  —Amor.


  —¿Era tu primer novio? —preguntó él. Difícil de creer. Con aquella mata de rizos rubios, aquellos brillantes ojos azules y su sonrisa, iría rompiendo corazones allá donde pisara.


  —Esto es muy embarazoso. No quiero discutir el tema.


  —No estamos discutiendo. Sólo responde a mi pregunta.


  —Marc no fue mi primer novio, pero fue el primero que creía que se quedaría a mi lado.


  —¿Así que tu mamá no te advirtió sobre los hombres que querían, esto, explorar el terreno?


  —Mi madre me abandonó cuando yo tenía cinco años. No volví a verla. Mi padre nos abandonó a las dos antes.


  Jackson la miró, perplejo. Mandy había perdido el color y no quería mirarlo.


  «¿Fue abandonada cuando era una niña? ¿Cómo alguien podía hacer algo así?».


  —¿Qué ocurrió con tu madre? —preguntó, incapaz de imaginar que alguien pudiera abandonar a un hijo.


  —Ni idea. Te he dicho que no volví a verla. Un día me llevó a servicios sociales y les dijo que no podía mantenerme. Se fue sin que nadie pudiera detenerla.


  —¿Y nunca se puso en contacto contigo?


  —Me enviaron a un hogar de acogida. Viví con un par de familias muy agradables, pero no es lo mismo que tener hijos propios.


  —No es necesario un vínculo de sangre para ser una familia.


  —Yo creía que sí cuando era pequeña.


  Jackson guardó silencio mientras trataba de enfrentarse a lo que le acababa de contar. Se preguntaba si él podría tener esa resplandeciente disposición si sus padres lo hubieran abandonado. Sus padres lo habían adorado siempre y su disposición distaba mucho de ser resplandeciente.


  La camarera llegó con sus platos y los dejó en la mesa, pero Jackson ni se dio cuenta. Aún buscaba la forma de responder ante la revelación de Mandy.


  —¿Vienes aquí todos los sábados? —preguntó entonces ella con su habitual efervescencia. Estaba claro que quería cambiar de tema.


  No así él. Quería saber más. Pero le siguió la corriente. No sería el final de su conversación. Aunque eso ella, no lo sabía.


  Terminaron de comer y salieron. Hacía una tarde muy soleada. Jackson sintió unas enormes ganas de besarla y comprobar si la piel bañada por el sol era tan dulce y cálida como parecía.


  —¡Oh! —exclamó Mandy, abriendo mucho los ojos al tiempo que se llevaba las manos al vientre—. Dios, qué patada. El bebé está dando volteretas dentro de mí —miró a Jackson con cierta timidez—. ¿Quieres verlo? —titubeó.


  Y no quería. Los recuerdos se le hacían demasiado dolorosos. Sin embargo, Mandy no esperó su respuesta y, tomándole la mano, la colocó sobre el pequeño abultamiento de su vientre.


  Definitivamente una buena patada. Un codazo, tal vez. Sintió la punzada del dolor nuevamente, pero antes de que pudiera retirarse, Mandy le sonrió, rebosante de felicidad.


  —Nunca he podido compartirlo con nadie. ¿No es maravilloso?


  Jackson mantuvo la mano en su vientre, compartiendo el milagro de la vida todo el tiempo que fue capaz. El tiempo y el lugar se hicieron borrosos. Miró a Mandy y vio a Sara, aunque no era la imagen nítida a la que estaba acostumbrado. La imagen aparecía un poco distorsionada mientras que Mandy aparecía totalmente definida.


  Entonces se inclinó sobre ella y le retiró el pelo de la cara, deleitándose en el tacto satinado de aquellos rizos que tanto deseaba tocar.


  —Cuida de tu bebé, Mandy. Aprovecha cada minuto que pases con él.


  Y sin decir nada más, se dio la vuelta y se alejó a grandes zancadas, temeroso de no poder soportar la angustia de la pérdida.


  


  Capítulo 5


  Mandy se quedó mirándolo, atónita por la suave caricia. Se llevó la mano a la mejilla, sintiendo aún la calidez de sus dedos al retirarle el cabello. Aún podía sentir su mano en el vientre.


  No estaba acostumbrada a que la acariciaran. Sentía la piel extremadamente sensible y receptiva. Sentía un hormigueo y un deseo que nunca había experimentado.


  Jackson Witt era un hombre extraño. Duro y brusco, obstinado y resuelto, aunque obviamente capaz de mostrarse cariñoso y perspicaz.


  «Cuida de tu bebé, Mandy. Aprovecha cada minuto que pases con él». Las palabras reverberaban en su mente. Sentía tremendamente el dolor que estaba pasando por la pérdida. Debería ser menos dura con él. Se preguntó cuánto habría cambiado después de aquello.


  Parecía el tipo de hombre que se preocupaba por los demás, al contrario que Marc, que sólo quería vivir el momento y siempre que el momento girase en torno a él. Era increíble que no se hubiera dado cuenta antes.


  Pero ahora estaba en guardia. No confiaba en su buen juicio, ni siquiera creía que alguna vez lo hubiera tenido, y por eso se había jurado no involucrarse en más relaciones por mucho que le gustara pensar en un hombre que la adorara y se preocupara por ella, un hombre con quien compartir su vida.


  Ella y su bebé tendrían que conformarse con vivir solos. Con esa idea fija en la cabeza, se dio la vuelta, decidida a explorar la ciudad.


  Hacia media tarde estaba cansada de dar vueltas. Quería comprar la comida y volver antes de que anocheciera. Podría dar un paseo hasta el lago si tenía ganas y tiempo, pero creía que ya había andado suficiente.


  Mandy detuvo el coche junto a su vivienda temporal un poco después. Jeff sacó la cabeza por la ventana de su caravana cuando ésta salía del coche.


  —Ahora mismo salgo a ayudarte.


  —Puedo hacerlo sola —dijo ella con un gesto de la mano.


  Pero no debió escuchar porque al minuto empujaba la puerta de la caravana de ella con una bolsa de comida en cada brazo.


  —No deberías cargar estas bolsas tan pesadas. La próxima vez, dile al chico del supermercado que ponga menos artículos en cada una. Son más bolsas, pero si no estoy por aquí, por lo menos, podrás cargar con ellas.


  Mandy ocultó la sonrisa y asintió con gesto grave. Las bolsas no eran tan pesadas.


  —¿Quieres ir luego a dar un paseo después?


  —Creo que ya he andado suficiente por hoy. He recorrido todo Julian.


  —Mañana entonces.


  —Puede que por la tarde. Quiero terminar de preparar algunas cosas en la oficina antes de la reunión del lunes. ¿Qué te parece un picnic? Podríamos ir hasta el lago y buscar un sitio para comer.


  Le encantaba la tranquilidad que se respiraba en aquel rincón de la montaña cuando el equipo no estaba trabajando. La belleza cristalina del lago la relajaba.


  —Suena bien, Mandy. Vendré a buscarte sobre las doce.


  —¿A qué hora llegarán los de Windhaven el lunes?


  —Espero que no antes de comer. Suelen venir en avión hasta Grand Junction y luego vienen en coche hasta Julian. Apuesto a que comerán allí. Así lo hicieron la última vez.


  —Eso me deja más tiempo, aunque no creo que lo necesite. Creía que llegarían por la mañana —dijo Mandy, mientras terminaba de colocar las últimas latas.


  —Qué va. A Paul Norris le gusta la comodidad. Cuando tengamos terminadas algunas habitaciones, se quedará aquí, pero hasta entonces, viene lo menos posible.


  Julian no está a su nivel, pero peor aún es dormir en una caravana. ¿Qué quieres que lleve para el picnic? —añadió.


  —Nada. Yo prepararé unos sándwiches y bebidas. Hay una manta grande en el armario que parece perfecta. Te dejaré transportarlo hasta allí.


  —Hecho. Hasta entonces —dijo Jeff, dándole una palmadita en el hombro.


  El domingo temprano, Mandy se dirigió a la oficina para terminar de recoger.


  Limpió las mesas, las sillas y las librerías, y colocó los papeles de las mesas de los dos socios. Un rato después, miró a su alrededor henchida de orgullo. Tenía mucho mejor aspecto que cuando llegó unos días atrás.


  Era hora de arreglarse para el picnic. Se puso unos pantalones cortos de tela vaquera y botas gruesas para salir con Jeff. Llevaba una camiseta rosa suelta que le sentaba muy bien a la cara. Aún no tenía una tripa muy grande. En breve necesitaría camisetas premamá, pero hasta entonces, bastaba con llevar un par de tallas más.


  Se sujetó una sudadera de los Denver Broncos al cuello. Sabía que volverían antes de que cayera la tarde y refrescara, pero quería ir preparada por si acaso. Tras comprobar una vez más que había metido todo en la bolsa, esperó impaciente a Jeff.


  Estaba deseosa de ir de excursión con él y conocerle un poco mejor.


  Pasaban diez minutos del mediodía y Mandy empezaba a preguntarse si le habría entendido mal o si se habría olvidado. La verdad es que podía acercarse a la caravana. Ya iba a hacerlo, cuando llamaron a la puerta. Sólo se había retrasado.


  Fue a abrir, sonriendo ampliamente.


  —Ya pensaba que…


  Mandy se detuvo y su sonrisa se borró. Era Jackson.


  —Jeff me ha dicho que necesitabas que te llevara no sé qué —dijo él, mirándola con el ceño fruncido.


  —¿Dónde está Jeff?


  —Ha tenido que ir a Grand Junction. Parece que Norris y su comitiva han decidido llegar hoy. Piensan quedarse a dormir en Julian y venir aquí a primera hora de mañana.


  —Creía que vendrían después de comer.


  —Nosotros también. ¿Algún problema?


  —No. La oficina está preparada. Gracias por venir a decirme lo de Jeff —dijo. Se sentía muy decepcionada. Llevaba todo el día esperando que llegara el momento del picnic.


  —¿Qué era eso que necesitabas?


  —¿Qué? Oh, eso —se encogió de hombros, confiando en poder ocultar la decepción—. Jeff y yo habíamos decidido ir de picnic. Yo dije que prepararía la comida si él cargaba con la cesta hasta allí. Piensa que no debo cargar nada más pesado que un lápiz, ya sabes.


  —¿Un picnic? —Jackson lo repitió como si fueran palabras de otro idioma.


  —Pensábamos ir hasta el lago y buscar un sitio soleado para comer. Ya sabes, un picnic. Comida al aire libre.


  —Sé lo que es un picnic, es sólo que nadie por aquí lo hace.


  —Bueno, pues yo tengo intención de hacerlo —dijo ella, elevando la barbilla.


  Sólo porque Jeff no pudiera acompañarla, no quería decir que no pudiera hacerlo ella sola. La comida y la manta tampoco pesaban tanto.


  —Yo iré contigo —dijo él.


  —¿Qué? —preguntó ella. Eso era lo último que esperaba.


  —Para llevar las cosas. A menos que tú no quieras.


  ¿Jackson en un picnic con ella? ¿Solos? Bastante problema tenía ya para no pensar en lo ocurrido fuera de la cafetería el día anterior. Por no hablar de las extrañas reacciones que despertaba en ella.


  —Eso sería genial —dijo ella, tratando de insuflar entusiasmo a su voz—.


  ¿Crees que podrás descansar del trabajo unas horas?


  —No trabajo las veinticuatro horas ni los siete días a la semana. Nadie trabaja un domingo a menos que vaya tan mal que no pueda tomarse un día libre. Y, por el momento, nosotros nos atenemos al plan. ¿Dónde está la cesta?


  Mandy se hizo a un lado para dejarlo pasar e hizo un gesto hacia la bolsa que había sobre la mesa de la cocina.


  —Pesa —dijo él, colocándosela sin esfuerzo bajo el brazo mientras apoyaba la manta en el hombro.


  —No sabía qué le gustaba a Jeff, ni cuánto comía, así que si he pecado de algo, habrá sido de cantidad. He preparado tres tipos de sándwiches, llevo dos tipos de patatas fritas, fruta, brownies, refrescos y servilletas. Y una botella de sidra y vasos.


  Pensé que podríamos brindar por una reunión provechosa con los de Windhaven —confesó, aunque un tanto vacilante.


  Pensó que probablemente, Jackson pensaría que estaba loca, pero quería formar parte del equipo y sabía que Jeff habría apreciado el gesto.


  —Pero podemos dejarla, si quieres.


  —Me gusta la sidra.


  —Oh.


  —¿Has dicho brownies? ¿Caseros?


  —Por supuesto. ¿Te gustan?


  —Me encantan. No los he comido desde que… —frunció el ceño y se dirigió a la puerta—. Desde hace mucho.


  —¿Cuál es el mejor camino hasta el lago? —preguntó Mandy. Las manos le temblaban un poco mientras cerraba la puerta. No podía creer que fuera a comer con Jackson otra vez. ¡Dos días seguidos!


  Se preguntó si la acariciaría de nuevo, si le retiraría el pelo y luego la estrecharía contra sí para besarla. ¡Besarla! Si sus pensamientos estaban tomando esos derroteros, tenía un problema y grave.


  —Iremos por la derecha —dijo, aminorando el paso para adaptarse a las zancadas más cortas de ella.


  Justo el sentido opuesto que tomaba todos los días después del trabajo. Se preguntaba adonde iría y si habría algo allí que no quería que ella viera.


  Pero estaba decidida a disfrutar a pesar de la incomodidad que sentía. El lago resplandecía con el sol. De un azul profundo, parecía extenderse hasta donde alcanzaba la vista. Los árboles que lo rodeaban eran de un tono verde oscuro, de altos troncos. No se oían pájaros aunque sí percibía los ruidos de las ardillas en las ramas de los árboles y hasta el sonido de algún animal ocultándose entre el follaje un poco más lejos.


  Caminaron en silencio. Y Mandy se juró que no lo rompería. Ella no le había pedido que la acompañara. Se había prestado voluntario, así que dejaría que él comenzara la conversación. Además, no tenía ni idea de qué hablar.


  Tras un rato más, e incapaz de soportar el silencio mucho más, dijo lo bonito que estaba el lago. Lo miró soslayadamente. Vio que tenía la mandíbula apretada, los ojos entornados para protegerse de la luz del sol, la vista fija en el frente. A juzgar por la atención que prestaba a su alrededor, era como si caminaran por el interior de un túnel de hormigón.


  Mandy se detuvo de repente y levantó una mano.


  —Yo llevaré mi comida y la manta. Tú puedes volverte.


  —¿Qué? —dijo él, deteniéndose unos pasos más adelante—. ¿De qué hablas?


  Pensé que habíamos venido de picnic.


  —Cualquiera diría que te van a ejecutar. Se supone que un picnic es divertido.


  Puedo ir yo sola. ¡No necesito que te molestes en acompañarme!


  —No es una molestia. No he comido. Comeremos lo que has preparado.


  —Sé que no eres capaz de sonreír, pero al menos borra ese ceño fruncido o creeré que lo estás pasando terriblemente mal.


  Pareció relajarse un poco.


  —¿Y eso importa, cómo lo esté pasando? —preguntó.


  —Hace un día maravilloso, estamos en un paraje singular. Aunque no sea cierto, finge estar pasándolo bien —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  —Estoy disfrutando —dijo con un leve deje de sorpresa, mirando a su alrededor.


  —Bien entonces. Me alegro —dijo ella y, sonriendo, echó a andar de nuevo, casi tan sorprendida como parecía estarlo él. Un momento después, se dio la vuelta y vio que seguía parado en el mismo sitio, ¡mirándole las piernas!


  Al darse cuenta de que se había parado, levantó la vista y echó a andar hacia ella. Mandy experimentó una oleada de orgullo femenino. Se sentía desgarbada conforme ganaba peso.


  —¿Cuánto quieres andar antes de que paremos a comer este festín? —preguntó unos minutos después.


  —No tenía nada pensado. Simplemente, pensé que podríamos parar cuando encontráramos un buen sitio.


  —Así habla una mujer que o no tiene hambre o es demasiado melindrosa con las palabras.


  —Tienes hambre, ¿eh? —preguntó ella, riéndose.


  —Sí. Y no dejo de pensar en esos brownies.


  —¿Qué te parece allí, entonces? —dijo ella, señalando un lugar despejado junto a la orilla.


  La alfombra de agujas de pino formaba una superficie acolchada que resultaría muy cómoda para sentarse, y el sol que se colaba entre los árboles era templado.


  Jackson extendió la manta sin esfuerzo y se sentó en un extremo, tras colocar la bolsa en el centro. Mandy se arrodilló frente a él y comenzó a sacar la comida. Fue dejando las cosas por la manta y dejó que eligiera los sándwiches y las patatas fritas.


  Sin decir una palabra, abrió la botella de sidra y llenó dos vasos.


  —Brindo por terminar según lo previsto y no sobrepasar el presupuesto —dijo ella, ofreciéndole un vaso al tiempo que levantaba el suyo.


  Brindaron y Jackson apuró su vaso. Comieron en agradable silencio. Jackson miraba el lago pero, por su expresión, Mandy tenía la sensación de que no estaba disfrutando mucho con la vista.


  Ella, sin embargo, lo estaba pasando muy bien. Adoraba escuchar el suave rumor del agua acariciando la orilla. Seguía oyendo ruidos entre la maleza. En el cielo, un halcón volaba en círculos. Incluso el hombre callado que tenía a su lado contribuía a su alegría. Pese a su falta de entusiasmo, el día era perfecto.


  —Una comida muy rica, Mandy. Gracias —dijo él, al ver que lo estaba mirando.


  —Gracias por venir. Y dices que Jeff ha ido a Grand Junction. ¿Cuándo llamó el señor Norris?


  —Ayer. Había un mensaje en el contestador cuando fue a la oficina al volver de Julian. Jeff se prestó voluntario a ir a buscarlos.


  —Oh.


  Mandy pensó que Jeff podría haberle avisado la noche anterior o incluso esa misma mañana antes de salir y no lo había hecho. Se preguntaba por qué.


  Miró a Jackson. Tal vez Jackson pensara que si comían juntos podrían limar asperezas y así trabajarían en armonía. Debería haberle dicho a Jeff que ya habían comido juntos el día anterior. Que su relación estaba bien, algo delicada, pero Jackson no la había despedido aún.


  —¿Sueles hacer esto a menudo? —preguntó Jackson.


  —No, es la primera vez en años. Pero es tan bonito todo esto. Hay tanta calma.


  Me pregunto si será muy distinto cuando el hotel esté en pleno funcionamiento.


  —Supongo que sí, pero eso es el progreso. Ven a verlo cuando esté terminado y compara.


  —¡Con los precios que tendrán, será una estancia muy corta!


  —Umm —dijo, saboreando un brownie.


  Mandy lo observó y Jackson tomó un segundo brownie. Después, se quedó mirando el lago nuevamente. Parecía estar reflexionando sobre algo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó ella finalmente.


  —No —dijo él, mirándola de soslayo.


  —No pareces estar disfrutando.


  —Estoy bien.


  —¿Algún problema con la obra? —preguntó ella, tras esperar un par de minutos.


  —No.


  —¿Te preocupa la inspección de Windhaven?


  —No. Déjalo, Mandy.


  Mandy inspiró profundamente, buscando algo más que decir.


  —Andrews Tool and Die —exclamó—. ¿Has hablado con él?


  Él asintió bruscamente.


  —¿Y?


  —¿Y qué quieres saber? Estaba desviando fondos. Lo sabíamos. ¿Alguna razón legítima? No.


  —¿Y lo vas a denunciar a las autoridades?


  —Ya lo he hecho, ayer por la mañana.


  —Lo siento.


  Él se encogió de hombros. Tras unos minutos siguió hablando.


  —Pensaba que no lo haría.


  —¿Por los lazos familiares?


  —Sí. Pensó que porque estuve casado con su hermana haría la vista gorda a sus actividades ilegales.


  —No te conoce muy bien, ¿verdad?


  Jackson la miró.


  —¿Qué?


  —La deshonestidad no va contigo.


  Jackson se quedó mirándola largo rato con sus ojos oscuros, fijamente.


  —Lealtad a la familia, culpabilidad, lo que sea, pero pensó que lo encubriría.


  —¿Dónde está su lealtad a la familia? —preguntó ella suavemente—. Yo no tengo familia, pero hasta yo sé que no engañarías a tu familia y amigos.


  Jackson le sostuvo la mirada un rato.


  —Es cierto. Me amenazó con decir que yo estaba implicado desde el principio.


  —Como si alguien fuera a creerlo. En los pocos días que llevo aquí, y después de hablar con algunos proveedores y con el departamento de obras, sé que tu reputación es impecable. Un hombre desesperado puede lanzar todos los bulos que quiera, pero eso no quiere decir que los demás se los traguen.


  Jackson se echó a reír. Mandy se quedó aturdida y contuvo la respiración.


  Cuando reía era el hombre más guapo que había visto en su vida.


  O mejor no. A los hombres les daría lo mismo, pero cualquier mujer se detendría al verlo, para admirar semejante espécimen de belleza masculina.


  —Eres única, Mandy Parkerson. Dulce y bonita como un día de verano y utilizando ese lenguaje. No me pega contigo.


  «¿Dulce y bonita?». Mandy tragó con dificultad, sintiéndose repentinamente tímida. Se puso a recoger las sobras, sin saber si sentirse halagada o furiosa porque estuviera riéndose de ella.


  —Cuando hay que decir las cosas claras, puedo hacerlo.


  Los ojos de él danzaban con gesto divertido, pero se contuvo de responderle.


  Tras recogerlo todo, Jackson se tumbó en la manta y cerró los ojos, mientras ella observaba el lago con actitud soñadora, pensando si volvería alguna vez a ese lugar, cuando el hotel estuviera terminado. Tal vez. Pero siempre recordaría ese picnic, y el cumplido que le había hecho, sobre todo porque sabía que no solía hacer cumplidos.


  Entonces lo miró. Parecía estar dormido. Se debatió entre la idea de tumbarse ella también aunque la comida le había dado fuerzas. El sol se había movido y ahora ya no estaban entre sol y sombra. Ahora sentía calor.


  El lago la llamaba.


  Se levantó y se acercó a la orilla. Metió la mano para probar la temperatura del agua. Estaba tibia allá donde no cubría mucho. Cediendo al impulso, se quitó las botas y los calcetines y se metió, poco a poco en el agua. Echó a andar, mirando dónde ponía el pie, por si había alguna roca.


  Avanzó un poco más. El agua estaba más fresca según avanzaba. Sin darse cuenta, el agua le llegó a las rodillas. Al caminar, iba levantando el poso de barro del fondo, lo que hacía que el agua se enturbiara. A cierta distancia, el agua era cristalina y vio unas cuantas carpas saltando aquí y allí.


  De pronto, pisó una piedra cubierta de limo y resbaló. En un intento por recuperar el equilibrio, cayó a cuatro patas y el agua le mojó la ropa.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —rugió Jackson a su espalda.


  Ella intentaba levantarse y el ruido de un chapoteo tras ella la advirtió de la llegada de Jackson. Tomándola por debajo de los brazos, la levantó sin esfuerzo alguno hasta ponerla en pie y la rodeó con sus brazos, estrechándola contra su pecho.


  —Tienes menos seso que una mangosta. ¿Qué estabas haciendo? —preguntó él casi a gritos.


  —Refrescándome un poco. Hace calor. No imaginé que el fondo estuviera tan resbaladizo —dijo ella, sujetándose en él. Le estaba mojando la camisa con las manos mojadas, pero él no retiró el brazo. El corazón le latía muy deprisa, aunque no sabría decir si se debía al susto o a la proximidad de Jackson.


  —Creo que puedo llegar sola a la orilla —dijo ella, recuperando el equilibrio.


  Un paso, y topó con otra piedra resbaladiza. Instintivamente se agarró a él.


  Maldiciendo, la tomó en brazos y en tres zancadas la sacó del agua. El agua chorreaba de sus botas y sus vaqueros.


  —Necesitas una niñera. ¡Quédate fuera del agua! No me extraña que tu novio se fuera, la verdad, no das más que problemas. Te pones en peligro y pones en peligro a tu hijo sin necesidad. Vienes a trabajar a este lugar remoto, totalmente inapropiado para una mujer, y más aún estando embarazada. ¡Y encima no tienes cuidado! ¿Y si te hubieras caído por un sumidero o te hubieras golpeado la cabeza con una roca? ¡Podrías haberte ahogado!


  Jackson estaba en pie, con las manos apoyadas en las caderas, mirándola con ferocidad mientras gritaba. Pero Mandy le sostuvo la mirada sin ceder un ápice.


  Tenía razón, aunque aún le parecía que era una reacción exagerada. Y el comentario sobre Marc le había dolido.


  Él no se había ido por algo que ella hubiera hecho, exceptuando quedarse embarazada.


  —Esto no funcionará. ¡No puedo ocuparme de la obra, de una investigación por desfalco y de vigilarte al mismo tiempo!


  —Nadie te ha pedido que me vigiles. No te preocupes por mí. Hace mucho que vivo sola y así seguiré.


  —Tienes que irte, Mandy, antes de que te pase algo grave.


  —No empieces otra vez con eso, Jackson Witt. No me iré a ninguna parte. Estoy perfectamente. No tienes que hacer de niñera conmigo. No te necesito a ti ni a nadie.


  No soy tu responsabilidad.


  —Con mi experiencia, tal vez sea lo mejor —dijo él, apretando los puños.


  Y sin más, empezó a andar hacia el campamento. Mandy lo dejó ir. Entonces recordó que Jeff le había dicho que Jackson se sentía culpable por no haber podido proteger a su mujer y a su hijo.


  Tomó las botas y los calcetines y se acercó a la manta. Allí se secó los pies y se calzó. Después dobló la manta, tomó la bolsa de la comida y se levantó, deseando que la excursión no hubiera terminado tan mal.


  Tal vez había sido un poco insensata al meterse tanto en el agua. Podría haberse conformado con mojarse los pies. En la orilla no había rocas resbaladizas.


  Al doblar el recodo vio que Jackson caminaba hacia ella. Sin decir una palabra, le quitó la bolsa y la manta.


  —Siento mucho haberte enfadado —dijo ella tras tomar aire profundamente—.


  En el futuro, no me meteré en el agua. Al menos hasta que nazca el bebé. Voy a ser más cuidadosa. No haré nada que pueda hacerle daño.


  Él asintió y echó a andar.


  —¿Entonces me quedo? —preguntó ella, corriendo un poco para alcanzarlo.


  —Al menos hasta que pase la visita de Norris.


  —Al menos hasta que paréis para el invierno —corrigió ella.


  Caminaron en medio de un silencio incómodo. Esa tarde no habría nada de caricias ni momentos dulces. Cuando llegaron a su caravana se sentía profundamente decepcionada y descorazonada.


  —En el futuro, mantente alejada del peligro. Te tomaré la palabra de que vas a cuidarte. Pero estarás sola. Estar a tu lado es una tremenda amenaza para mi cordura.


  


  Capítulo 6


  Jackson entró en la oficina y cerró tras él. Se quedó allí un momento, acostumbrando la vista a la tenue luz. Maldijo pensando que debería haberle pedido más detalles a Jeff cuando éste le dijo que fuera a ayudar a Mandy.


  Aquello había sido una trampa. Jeff estaba haciendo todo lo posible para convencerlo de que Mandy Parkerson debía quedarse. Pero Jackson no sabía cuánto tiempo más podría soportar el torbellino emocional que le causaba.


  Había estado bien durante los últimos años, trabajando y encontrado solaz cada día, al atardecer, justo antes de cenar. El dolor atenazador de la pérdida parecía calmarse. Y así había logrado avanzar día a día. Hasta el momento ninguna sonrisa seductora o unos dorados rizos entre los que deseaba enredar los dedos lo había perturbado.


  Se acercó a su mesa y contempló la oficina. Tenía que admitir que Mandy era buena en su trabajo. Habría preferido que hubiera resultado ser como él había pensado al principio. Pero en vez de flirtear con cada hombre de la obra, se había esforzado por organizar la oficina en un tiempo récord. Había ignorado a todos los hombres de la obra y había despertado el interés en él.


  Sólo deseaba que se limitara a hacer su trabajo y no se le pusiera en medio. Pero habían tenido que coincidir en Julian, habían comido juntos y ella había hablado de aquella ciudad perdida de la mano de Dios con tono emocionado, había compartido con él su historia de una niñez solitaria y triste.


  Tan diferente a la suya. Y, sin embargo, los dos habían ido a parar al mismo lugar, huyendo de los golpes que la vida les asestaba. Eso bien podría servir para unirlos. ¡Pero él no quería ningún tipo de nexo con ella! Quería seguir llevando la misma vida, sin complicaciones ni responsabilidad hacia otra persona.


  Había fallado una vez, a su mujer y a su hijo por no protegerlos, a sí mismo por no evitar que se le rompiera el corazón. No tenía fuerzas para intentarlo de nuevo.


  El trabajo le había servido para soportar la vida sin Sara y Sammy y ahora le ayudaría a soportar esa nueva crisis. Sólo quedaban dos meses para que detuvieran el trabajo de cara al invierno. Estaba seguro de que podría aguantarlo; de que podría ignorar la presencia femenina a su lado y esas piernas fantásticas que había visto un rato antes; de que podría olvidar la fascinación que le provocaba su pelo.


  Ignorar, rechazar, negar el despertar de sus impulsos sexuales cada vez que estaba cerca de él.


  El lunes por la mañana, Mandy se puso sus vaqueros y sus botas nuevos. Trató de domar el pelo todo lo que pudo y se sujetó con una goma. Esperaba parecer una secretaria competente y dura. No podría enfrentarse a que el señor Norris también McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  pensara que debía irse. Por un momento consideró la posibilidad de no aparecer, pero eso no sería muy profesional. No decepcionaría a Jeff. Ella también formaba parte del equipo y ahora tenía el mismo aspecto que ellos.


  Llegó a la oficina a las ocho. Jackson no apareció hasta que llegó la delegación de Windhaven, tras asegurarse de que todo en la obra estaba perfectamente.


  Jeff entró primero, haciéndoles un gesto a los demás para que pasaran. Primero lo hizo un hombre alto y delgado con el pelo gris. A Mandy le pareció que su traje oscuro estaba totalmente fuera de lugar allí, entre tantos vaqueros y sombreros.


  Completaban el atuendo una nívea camisa y una corbata granate.


  A continuación entró un hombre más joven con un maletín en una mano y el portátil en la otra. Él también llevaba traje oscuro y corbata de tono serio.


  El tercer miembro de la delegación era una mujer. Alta y delgada con el pelo oscuro y corto, iba vestida con un traje gris marengo de falda que no le llegaba más allá de la mitad del muslo, dejando a la vista unas piernas espectaculares, resaltadas por los zapatos de tacón. No llevaba camisa, sólo se apreciaba un insinuante toque de encaje en el profundo escote en V de la chaqueta. Era el estilo perfecto para una mujer que trabajaba en lo más alto de una empresa.


  Mandy pensó que más le valdría a Jackson vigilar que no distrajera a sus hombres.


  La mujer iba maquillada de forma impecable y parecía muy segura de sí misma.


  Echó un rápido vistazo a su alrededor. Entonces vio a Mandy y alzó una ceja perfectamente depilada.


  Jackson cerraba la comitiva.


  Las presentaciones se hicieron rápidamente. Deirdre Evans representaba el departamento de relaciones públicas de Windhaven. Dirigió a Mandy una rápida y falsa sonrisa.


  Paul Norris no se mostró sorprendido. Jeff debía haberle informado.


  George Peters, el contable, apenas le prestó atención alguna. Estaba demasiado ocupado encendiendo el portátil.


  —No sabía que tuvieras una secretaria —dijo Deirdre a Jackson cuando estuvieron sentados alrededor de la mesa que Mandy les había preparado en el centro de la oficina. La mujer acercó su silla a la de Jackson.


  —¿No os causa complicaciones? —añadió.


  Mandy se quedó en su mesa. No la necesitaban en la reunión, pero tampoco podía desaparecer. Tenía cosas que hacer. Y quería estar por si necesitaban más café o lapiceros.


  —Hace poco que está aquí —dijo Jackson escuetamente.


  Mandy contuvo el aliento, pero Jackson no añadió que se iría pronto.


  —Debe ser muy interesante trabajar en un ámbito tradicionalmente masculino


  —dijo Deirdre a Mandy en la distancia.


  —Lo cierto es que sólo soy la secretaria, un ámbito tradicionalmente femenino.


  No trabajo en la obra, sólo en la oficina.


  Deirdre sonrió nuevamente y se olvidó de ella.


  Mandy pensó que, evidentemente, no la consideraba rival. Y no podía culparla.


  Tal vez no había sido muy apropiado ponerse vaqueros, pero sus vestidos tampoco transmitían sofisticación. En eso, Deirdre ganaba.


  Mandy pasó la mañana tratando de concentrarse en su trabajo, pero parecía incapaz de no prestar atención a la reunión. Escuchaba a medias, sobre todo cuando hablaba Jackson. Y por lo visto, no era la única. Deirdre, literalmente, ignoraba a los demás y sólo se centraba en él.


  A medida que se acercaba la hora de la comida, Paul Norris dijo que quería volver a Julian para comer. Mandy notó que ni Jeff ni Jackson se opusieron, pero no sabía si era porque la reunión había terminado o porque se alegraban del descanso.


  —Yo iré con Jackson —dijo Deirdre, sonriéndole provocativamente—. Así podrá hablarme más de todo eso. Necesito toda la información para aprovechar todo el potencial en nuestra estrategia de marketing.


  Mandy tenía su propia opinión sobre lo que en realidad quería aprovechar. A juzgar por la expresión de Jackson, sospechó que no le apetecía mucho estar con esa mujer, y menos durante el trayecto hasta Julian.


  —Lo siento. Jackson, ¿has olvidado la llamada que esperabas? Jasper dijo que era urgente —interrumpió Mandy. Jackson podía aceptar el salvavidas o no, pero ella había hecho lo posible.


  Él la miró y asintió, inspirando profundamente.


  —Había olvidado que era hoy. Tendré que quedarme —miró a Paul—. Cuando volváis, iremos a ver la obra. Así verás los progresos y contestaré a todas tus preguntas —y diciéndolo, se levantó y le hizo un gesto a Deirdre—. Mandy te enseñará esto. No creo que debas bajar a la obra con esos zapatos.


  —Volveremos sobre las tres. Una vuelta corta por la obra bastará. Hemos comprobado los progresos mientras veníamos hacia aquí. Deirdre, hablar con Mandy puede que te venga bien para ver este sitio desde la perspectiva de una mujer.


  Deirdre no parecía muy contenta, pero guardó la compostura y se limitó a asentir afablemente, aunque la rabia se veía en sus ojos.


  —Soy una mujer, Paul, por si lo habías olvidado.


  Pero otro punto de vista no vendría mal.


  Mandy sabía que ella no entraba en los planes de Deirdre. Cualquier comentario que pudiera hacer sería ignorado.


  Cuando los cuatro se hubieron marchado, Jackson se apoyó contra su mesa, cruzó los brazos y miró a Mandy.


  —Te debo una bien grande.


  —¿No te apetecía mucho comer con Deirdre?


  —Ni conducir hasta Julian con ella. Menudo tiburón, elegante y mortífera.


  ¿Quién demonios es Jasper?


  Mandy sonrió y se encogió de hombros.


  —Ni idea. Fue el primer nombre que se me ocurrió. Pero una buena secretaria sabe cuándo lanzar a su jefe un salvavidas.


  —Lo tendré presente. ¿Te apetece enseñarle a Deirdre todo esto después?


  Probablemente debería habértelo preguntado antes de decir que lo harías.


  —Pero no tenías más opción. Está bien. Podemos ir al lago. Aunque lleve esos zapatos —dijo ella, obviando el resto de su opinión sobre lo inapropiado de su vestuario para inspeccionar una obra—. Sin embargo, algo me dice que querrá dar una vuelta por la posición dominante donde estará el vestíbulo principal, para que pueda escribir algo sobre la maravillosa vista. Y donde irá la piscina, para que pueda decir que este sitio es una perla en un enclave de excepción y…


  —Lo pillo. Si se pone muy caprichosa, se encargará Jeff. Jasper va a dejar caer algo muy urgente que no puedo dejar de atender —estudió a Mandy con ojos divertidos—. Pete nunca fue tan rápido.


  —Sospecho que tenía otras prioridades —dijo ella.


  —Ya te digo. Hoy estás diferente.


  —Me he recogido el pelo y llevo vaqueros.


  —¿Porqué?


  Ella parpadeó sorprendida. Pensaba que él agradecería que su aspecto se adecuara más al lugar.


  —Para adaptarme mejor al ambiente y que no notes mi presencia —dijo ella lentamente, preguntándose si no estaría revelando demasiado.


  —Eso no ocurrirá —dijo él, sacudiendo la cabeza y, enderezándose, se dirigió a la puerta—. Vete a comer. Volverán antes de lo que mi paz espiritual desearía. Voy a asegurarme de que todo está a punto para la inspección.


  Mandy asintió y lo observó marchar. Se le había detenido el corazón. Había hecho lo correcto y él lo sabía.


  Mandy se encontró con Jackson a la puerta de la oficina veinte minutos después de que Jeff se fuera a acompañar a la delegación de Windhaven a Julian. Dormiría allí para llevarlos a Grand Junction al día siguiente.


  —¿Ha ido todo bien? —preguntó ella.


  —Todo lo bien que cabía esperar, supongo —respondió Jackson—. Al menos no piensan volver hasta la primavera, a menos que ocurra algo.


  —Como una nueva vista desde el vestíbulo —dijo Mandy suavemente.


  —Dios, estoy molido. Estar con ellos es peor que trabajar bajo la lluvia. Me voy a casa.


  Mandy lo vio alejarse y se dio la vuelta para cerrar la oficina.


  Bill y Moose saludaron con la mano. Tommy la saludó cuando se acercaba a su caravana. Poco a poco iba conociendo a los hombres. Pero, pendiente siempre de lo que pudiera pensar Jackson, no intentó trabar amistad con ninguno.


  Pasó junto a la caravana de Jackson de camino a la suya. Se preguntó si saldría a dar su paseo diario. Casi había anochecido. Cuando estaba entrando ya en su caravana, tuvo una idea. Le llevaría algunos brownies más de los que había hecho el sábado. Si no, acabaría comiéndoselos todos ella y no necesitaba engordar más.


  Preparó un plato y lo tapó con plástico, pero vaciló. Tal vez considerara que estaba tratando de hacerle la pelota. Pero sin dejarse convencer, salió. Si no estaba, le dejaría el plato en los escalones. Sin embargo, Jackson abrió.


  —Pensé que tal vez te gustaría algo especial después de la reunión. No hay nada como el chocolate para subir el ánimo.


  Jackson contempló el plato y después a Mandy. Tras un momento, se hizo a un lado y abrió más la puerta.


  —Adelante.


  Nada más entrar, Mandy comprobó que su caravana era más nueva, más grande y mejor acondicionada que la suya. Lo cual tenía sentido. Era su casa. Se preguntó si la habría comprado tras la muerte de su esposa.


  Mandy se dirigió a la cocina para dejar el plato y fue al volver hacia el salón cuando vio la foto: una mujer y un niño. Evidentemente, la familia de Jackson.


  Mirándolo un poco de soslayo, se acercó y tomó la foto. Sara tenía el pelo negro y corto y unos ojos oscuros que parecían sonreírle a ella. Sammy era un niño precioso, con el pelo oscuro que formaba un remolino en la coronilla y la nariz cubierta de pecas.


  —Foto del colegio. Se la hicieron juntos porque ella trabajaba en la escuela y él acababa de empezar la guardería. Dos semanas antes del tiroteo —dijo él con voz tensa a su espalda—. Llegó en el correo el día del funeral.


  —Lo siento mucho —dijo ella, colocando la foto en su sitio.


  —Sí, todo el mundo lo siente, pero eso no me los devolverá.


  Mandy deseó poder decir algo, pero no tenía palabras con las que suavizar su dolor. Nada le devolvería a su mujer y a su hijo.


  —Será mejor que me vaya —dijo ella, dirigiéndose a la puerta.


  —¿Quieres cenar aquí? —preguntó él cuando ella ya tenía la mano en el pomo.


  Mandy lo miró sorprendida. ¿Jackson la estaba invitando a quedarse?


  —No es gran cosa, sólo espagueti y salsa de bote, pero hay mucho. Y pan de ajo


  —dijo. En el otro extremo, desde donde la miraba, parecía inseguro, solo.


  Mandy se sintió conmovida. Y además, a ella también le gustaría la compañía.


  —Suena delicioso.


  Nada más decirlo, Jackson se preguntó por qué lo había hecho. A juzgar por la sonrisa de ella, estaba encantada. No era más que un estúpido.


  —¿Te ayudo? —preguntó ella.


  —Puedo hacerlo yo, a menos que quieras ensalada. No tengo nada para preparar una.


  —Yo sí. ¿Qué te parece si preparo yo la ensalada y vuelvo en veinte minutos?


  —Bien.


  Un aplazamiento. La vio irse y se dirigió a la cocina. Estaba cansado de cenar solo. A menudo llamaba a Jeff. Trató de decirse que Mandy era una compañera del trabajo más.


  Mientras preparaba la cena, trató de mantener la mente en blanco o concentrarse en la reunión. Los dueños del complejo hotelero estaban satisfechos con J & J. Mandy era un buen activo, lo que ella ya sabría. Le daban ganas de sonreír cada vez que recordaba el truco que le había hecho para evitar la comida. Le debía una por eso y por los brownies.


  La cena era simplemente una manera de devolverle el favor. No era una cita ni nada así. Cenaba con Jeff muchas veces. Claro que Jeff no amenazaba su equilibrio; no despertaba el interés y la atracción largo tiempo dormidos; no le hacía hervir la sangre cuando reía o cuando lo miraba con sus ojos azules.


  Los ojos de Sara eran oscuros. Igual que los de Sammy.


  Mandy no era como Sara.


  Por un momento, no logró imaginar a Sara. Miró la foto. Estaba allí, tan bonita como siempre. Como siempre sería. No podía olvidarla. Habían estado juntos casi toda la vida. Le parecía una traición pensar siquiera en otra mujer.


  «Tengo que seguir con mi vida».


  Las palabras resonaron con tanta claridad en su mente que casi dejó caer el cuchillo. Había seguido adelante con su vida. Por eso había vendido su casa y se había montado un negocio con Jeff, aceptando proyectos que otras constructoras rechazaban porque estaban en lugares remotos. Su casa ahora era su caravana.


  El toque en la puerta llegó demasiado pronto. Mandy estaba allí, sonriendo vacilante, como si no estuviera muy segura de ser bienvenida. Él asintió con la cabeza, tratando de recordar las normas de buena educación.


  —He traído dos aliños distintos porque no sabía cuál te gustaría más. He puesto muchas verduras frescas. Me gustan mucho, pero es difícil conseguirlas en esta época.


  —No suelo hacer ensalada pero ésta tiene muy buena pinta. Gracias.


  Mandy pasó a la cocina sintiéndose menos cohibida.


  —He pensado que podíamos comer en la barra — añadió él, pensando que así sería menos como una cita.


  —¿Dónde están los cubiertos?


  —En aquel cajón —dijo él señalando hacia los fuegos de la cocina.


  —Ya sé que como por dos, pero aquí hay comida para una semana —protestó al ver su plato.


  —Come lo que quieras. Estoy acostumbrado al apetito de Jeff —dijo Jackson, cuyo plato estaba aún más lleno.


  Comieron en silencio, sin hablar. Después del flirteo de Deirdre a lo largo de todo el día, era un cambio agradable.


  Pero aunque Mandy no dijera nada, era consciente de su presencia. Su aroma, leve y dulce, parecía infiltrarse sutilmente en su espacio. Tenía la piel clara, levemente sonrosada. Seguía llevando los vaqueros y la camisa, pero en ella daba un aspecto sexy en vez de práctico.


  Apartó la vista, reprendiéndose por pensar en que estaba sexy.


  Su pelo parecía danzar cuando miraba a su alrededor, observando su casa. Se preguntó qué pensaría de ella. Era más lujosa que la de ella, pero no dejaba de ser temporal. Ninguna foto, excepto la de Sara y Sammy. Nada de los adornos que tanto parecían gustar a las mujeres.


  —Está delicioso. ¿Coméis Jeff y tú juntos a menudo?


  —La mayoría de los días. Nos libra de cocinar a uno cada vez. A mí me gusta especialmente el día que cocina él.


  —¿Porque te das un paseo hasta el lago todos los días?


  —Me gusta la tranquilidad al final del día —dijo él. Pareció vacilar un momento y después continuó—: Sara y yo solíamos pasar un tiempo juntos antes de cenar.


  —Es una bonita costumbre. Supongo que hoy no has podido hacerlo —su voz sonaba amable, pero no destilaba compasión.


  Él asintió. Cuando estaba en el lago, podía imaginar que Sara estaba a su lado.


  —¿Cómo era?


  —¿Sara?


  —Sí. Era muy guapa. Lo he visto en la foto. Me recuerda a alguien, pero no sé a quién. ¿Era alta o baja?


  —Era alta, uno setenta y siete. Cuando se ponía tacones era casi tan alta como yo.


  Mandy suspiró. Ella siempre había deseado ser alta y esbelta. Y sofisticada, como Sara y como Deirdre.


  —Me recuerda a Deirdre. Se parecen, ¿no crees? Y Deirdre es alta —dijo ella, irguiéndose en la silla.


  —¡No, no lo creo! Deirdre no se parece en nada a Sara.


  Aunque tras su abrupta reacción, si reflexionaba en ello, podía haber un parecido lejano en el físico, que no en la personalidad.


  —Yo creo que sí se parecen.


  —Bueno, tal vez físicamente, pero nada más.


  Al igual que tampoco se parecía a Mandy Parkerson. Ésta era única, forjándose su propia vida a pesar de los golpes. Y siempre con aquella actitud positiva.


  Deseó saber más cosas sobre ella, sin tener que preguntar. No quería dar la impresión de tener más interés del normal en una relación jefe-empleado. Pensó que Jeff sabría mucho más de ella. Tal vez hubiera olvidado cómo relacionarse. Y


  sospechaba que si hacía las preguntas adecuada, ella se abriría y le contaría las cosas sin reservas y también sin aspiraciones.


  Mandy alargó la mano para tomar otra rebanada de pan de ajo al mismo tiempo que él. Sus dedos se rozaron y ésta se apartó como si se hubiera quemado.


  Él levantó el plato y se lo ofreció, sintiendo aún el roce de sus dedos. Tenía unas manos delgadas, las uñas cortas, pintadas de un suave color. Por un momento se coló en su pensamiento la idea de ser acariciado por esas manos.


  Con gesto cauteloso, Mandy tomó una rebanada y la dejó en su plato. Él hizo lo mismo, tratando de pensar en algo que decir para romper la tensión. No tenía que pensar de esa forma en ella. No debería haberla invitado a cenar.


  —¿…todos los inviernos?


  Jackson desvió la mirada, preguntándose de qué estaba hablando. Había perdido por completo el hilo de la conversación.


  —¿Qué?


  —¿Qué vas a hacer cuando dejes la obra en invierno? ¿Os encargáis de proyectos más pequeños en climas más templados? ¿O tomáis vacaciones?


  —Jeff y yo tenemos idea de quedarnos en Julian este invierno. Cuando lleguen las nieves, la carretera será intransitable. Tendremos que sacar las caravanas de aquí antes. Utilizaremos Julian como base de operaciones durante el invierno. Yo me quedaré en Boulder y Jeff buscará algo en Pueblo. El invierno pasará pronto y cuanto antes volvamos en primavera, mejor.


  —Yo aún no he decidido dónde me instalaré. He vivido en Denver casi toda mi vida, pero no quiero volver. Siempre había querido vivir en el campo. Una pequeña ciudad es siempre mejor para criar a un niño. Además, por lo que a Marc respecta, este bebé no es asunto suyo.


  —¿Pero es de él?


  —Oh, sí. No tengo duda.


  —Sabes que se puede hacer un test de paternidad.


  Ella asintió.


  —Lo pensé, pero decidí no presionar más. Si no quiere saber nada del bebé, que así sea. No voy a obligarlo a nada. Y me ahorraré problemas. Además, puedo arreglármelas sola.


  —¿Y si te pasa algo?


  —Esa es mi peor pesadilla. Que me ocurra algo y mi hijo se quede solo en el mundo. Es horrible darte cuenta de que no tienes familia, nadie en quien contar en caso de emergencia —dijo ella lentamente.


  —Tienes todas las cartas de poder vivir hasta los noventa o más.


  —¡Ojalá!


  —¿No tienes abuelos, tíos ni ningún pariente?


  —Nadie. Como ya te dije el otro día, estaré sola cuando mi hijo venga al mundo. Entonces los dos seremos una familia.


  Jackson pensó en la suya. No había visto a sus padres desde que vendiera la casa. Pero hablaba con ellos cada varios meses. Se mantenía en contacto. Su hermano estaba en Alaska, pero Jackson le enviaba una postal de vez en cuando. Y tenía tíos y primos por todo Colorado. Si alguna vez necesitara algo, tendría a quien acudir.


  Como había ocurrido cuando Sara y Sammy murieron.


  Pero Mandy no tenía a nadie.


  Por un momento, un fuerte sentimiento protector lo invadió. Quería asegurarle que no le pasaría nada, que si ocurría algo, podía contar con él.


  Se quedó mirando el plato fijamente, atónito ante la idea. Una semana antes le había dicho que debía irse, pero ahora quería ofrecerle su ayuda en caso de problemas.


  Se dijo que no podía seguir así. La cena tenía que terminar. Le agradecería la ensalada y los brownies y la echaría. En el futuro, tarde o no, daría su paseo hasta el lago.


  Se levantó y empezó a recoger los platos. Ella se levantó también y se acercó.


  Aunque llevaba el pelo recogido detrás, algunos mechones sueltos enmarcaban su rostro. Él prefería que llevara el pelo suelto.


  Mandy alargó la mano para quitarle el plato.


  —Lo menos que puedo hacer después de tan fantástica cena es fregar los platos, aunque los tendrás que guardar tú porque no sé dónde va cada cosa.


  Jackson cerró el grifo. Mandy estaba demasiado cerca. Su fragancia llenaba el aire. Podía sentir el calor de su cuerpo, ver el brillo en sus ojos azules.


  Quería besarla. Quería sentir aquel cuerpo suyo tan femenino muy cerca de él, sentir sus brazos rodeándole el cuello, su boca abierta junto a la suya. De verdad deseaba besar a Mandy Parkerson, hasta olvidar dónde estaban. Olvidar el pasado y el futuro y disfrutar del presente.


  El pensamiento era aterrador.


  Jackson la tomó por los hombros y la hizo salir de la cocina. A pesar de la camisa de franela, pudo sentir la suavidad de su piel. Era una locura.


  —Yo recogeré. Tú tienes que irte a casa.


  —¿Tengo que irme?


  —Tienes que descansar. Pareces cansada. Ha sido un día muy largo. Mañana tendremos que recuperar lo que no hemos podido hacer hoy.


  El dolor que vio en sus ojos casi lo hizo cambiar de opinión, pero no. No podía si quería conservar la cordura.


  —Buenas noches. Gracias por la cena.


  Jackson notó el tono herido de su voz.


  —Gracias por los brownies —dijo él, abriendo la puerta con gesto impaciente.


  Deseaba que se fuera de allí antes de tomarla entre sus brazos, apagar las luces y dejarse llevar adonde dictara el deseo.


  


  Capítulo 7


  Mandy regresó a su caravana totalmente confusa. No podía dejar de preguntarse qué había pasado. Ella creía que había sido una cena agradable, pero nada más terminar la había echado. No sabía si habría sido por la conversación o porque tal vez creyera que quería algo más que una relación jefe-secretaria.


  Pensó que tal vez debería volver y aclararlo. Pero, tras meditarlo un rato, decidió dejarlo estar. Cuando llegó a su casa temporal, hizo todo lo que pudo para sacarse de la mente a Jackson Witt. Era imposible saber qué pensaba aquel hombre.


  Aunque en algo había tenido razón: estaba cansada. Acostarse pronto le serviría para recargar las pilas para el día siguiente.


  Pero no era tarea fácil quitárselo de la cabeza. Recordaba cada una de sus palabras; recordaba cómo la había sacado del lago; cómo la había tomado en brazos cuando se cayó.


  Lo veía recorriendo la obra, dirigiendo a sus hombres con sus máquinas, soberano de su reino.


  No sucumbiría a las fantasías con Jackson Witt. Él había dejado muy clara su opinión. «Sigue amando a su esposa».


  Se preguntaba cuánto tiempo seguiría llorando su pérdida, lo solo que se debía encontrar cada noche en su caravana, cuáles serían sus planes para el futuro, que, en cualquier caso, no la incluían a ella.


  La mañana siguiente pasó volando. Mandy tenía mucho que hacer y, después de una noche inquieta, no estaba en su mejor momento. A la hora de comer, corrió a su caravana, se hizo un sándwich y se dejó caer en el sofá. Cerraría un poco los ojos para descansar un momento y después comería.


  Había pasado muy mala noche a pesar de haberse ido pronto a la cama. Le había costado dormir, en parte por el bebé, pero sobre todo porque no dejaba de pensar en Jackson. Nunca antes había sentido algo así y no sabía cómo enfrentarse a ello.


  A la una y cuarto, Jackson miró por tercera vez el reloj. Jeff estaba en el teléfono.


  Mandy no estaba en su mesa. Desde que llegara, había sido puntual todos los días. Se preguntaba por qué se retrasaría.


  Se puso el sombrero y se dirigió a la puerta. Jeff levantó la vista, pero siguió hablando por teléfono. Hacía buen día, aunque habían dicho que habría tormenta a finales de semana. Esperaba que lloviera el sábado y estuviera despejado el lunes de nuevo.


  Jackson se quedó en la puerta de la oficina un momento. Los hombres estaban a lo suyo. Nadie vagueaba en su obra. Pero Mandy no aparecía por ningún sitio.


  Entonces, inspiró hondo y se dirigió a su caravana. Tal vez no se hubiera dado cuenta de la hora o le había pasado algo. Llamó a la puerta y esperó. Nada. Llamó de nuevo e incluso gritó su nombre. Nada.


  Tocó el pomo y comprobó que no estaba cerrada con llave. Abrió y entró. La encontró profundamente dormida en el sofá, con las piernas en alto en una silla. A su lado, sobre un cojín, había un sándwich en un plato. Ni siquiera había dado un mordisco.


  —¿Mandy? —llamó suavemente. No respondió.


  Recordaba que cuando Sara estaba embarazada, siempre estaba agotada. Solía decir que esperaba ansiosa el final de la jornada para ir a casa y echar una siesta.


  Le quitó el plato y lo llevó a la cocina. Se acercó después al dormitorio, aunque se detuvo en la puerta y observó. Estaba completamente ordenada. No había nada femenino ni cursi en ella, incluso usaba la manta de la empresa. Pero su fragancia flotaba en el aire y el pequeño armario estaba lleno de los dulces vestidos de color pastel que había llevado la semana anterior.


  Tomó la manta de la cama y la llevó al salón. La ayudó a tumbarse en el sofá.


  Mandy murmuró algo entre sueños, pero no se despertó. Le quitó los zapatos y la tapó con la manta.


  Vio que tenía las mejillas ligeramente sonrosadas, los dos oscuros semicírculos de las pestañas caían sobre ellas. Parecía más joven sin esa feroz determinación que mostraba frente a él.


  Lentamente, extendió una mano y le acarició los resplandecientes rizos dorados, fascinado con su suavidad.


  Sacó la mano y se dio la vuelta. ¿Qué estaba haciendo? Mandy era una empleada. Una que le había causado más problemas que ningún otro. Salió cerrando la puerta con suavidad.


  Cuando llegó a la oficina, no había nadie. Escribió una nota y la dejó en la mesa de Mandy. Tenía trabajo que hacer.


  Mandy se despertó lentamente. Deseaba poder darse la vuelta, pero no era sábado. Era martes.


  —Oh, no —gimoteó, quitándose la manta que la cubría. Entonces se detuvo preguntándose si la había sacado ella. Tampoco recordaba haberse quitado los zapatos.


  Miró el reloj. ¡Casi las tres! En un ataque de pánico, salió de la caravana y echó a correr hacia la oficina. Si Jackson necesitaba una excusa para despedirla, acababa de dársela. ¿Cómo podía haberse quedado dormida después de comer?


  Se preguntaba si habría entrado alguien mientras ella dormía y la había tapado con la manta. Cuando llegó a la oficina, la encontró vacía.


  Se acercó a la ventana y miró hacia la obra. No veía a Jackson o a Jeff por ninguna parte. Sólo estaban los hombres. Al darse la vuelta, vio la nota en su mesa.


  Mandy, hay trabajo esta tarde. Tómate más tiempo para comer si quieres; nos quedamos hasta después de las seis.


  Estaba firmada por Jackson. Mandy se sentó lentamente. Decía que se tomara más tiempo para comer. Entonces se dio cuenta de que lo sabía. ¡Había sido él quien la había arropado! En vez de despertarla y decirle que estaba despedida.


  Bueno, lo importante era que seguía teniendo trabajo. Tendría que asegurarse de que no volviera a pasar. Si durmiera bien por la noche, no le pasaría. Estaba cansada, pero su doctora le había dicho que eso era normal.


  Hacia media tarde, decidió llamar al médico de Julian para concertar una cita.


  Su doctora le había dicho que se hiciera revisiones quincenales cuando entrara en el tercer trimestre. Pudo conseguir cita para el viernes por la tarde. Pensó que podría recuperar el sábado por la mañana en la oficina.


  Cuando los hombres comenzaron a dejarse caer por la oficina, señal de que habían terminado la jornada, Mandy empezó a ponerse nerviosa. Jackson aparecería de un momento a otro. Pero fue Jeff quien llegó primero, tirando unos planos sobre su mesa.


  —A mediodía el sol parece fuego, pero después baja mucho la temperatura —gruñó.


  —Es sorprendente el tiempo tan bueno que hace —dijo Mandy, preguntándose si debía sacar el tema de la comida.


  —Sí, bueno, pero he oído que va a haber tormenta a finales de semana.


  —¿No será el viernes?


  —No, creo que el sábado. Jackson espera que haga el suficiente viento para que se seque todo para el lunes. Yo también. ¿Estás bien?


  —Sí, ¿por qué? —preguntó ella, regalándole una de sus relucientes sonrisas.


  —Pensaba que ya te habrías ido. Son más de las cinco.


  —Jackson me ha dejado una nota diciendo que necesitaba que me quedara.


  —¿Porqué?


  —No lo sé, pero no importa. Me he tomado más tiempo para comer —contuvo el aliento, pero Jeff no dijo nada. Se maldijo al comprender que, si no había sido Jeff, debía haber sido Jackson quien la había arropado—. Me gustaría tomarme libre la tarde del viernes, si es posible. Tengo una cita con el médico.


  —¿Ocurre algo?


  —No. Las embarazadas tenemos que hacernos revisiones. Mi obstetra de Denver me recomendó a un médico de Julian y tengo cita para el viernes. Rutinaria.


  Nada de qué preocuparse. Pero tendré que salir a las tres para llegar a tiempo.


  —Vale. Díselo a Jackson.


  Ella asintió, deseando que se lo hubiera dicho él.


  —¿Qué tal os lleváis ahora?


  Mandy asintió nuevamente. Ella pensaba que bien.


  —Sabía que entraría en razones. Ese chico no es tonto —dijo Jeff con una sonrisa.


  Mandy ocultó una sonrisa. Jackson no era ningún chico. Se alegraba de que Jeff le hubiera dado permiso para el viernes. Le resultaba más fácil hablar con él que con su socio.


  —Sonny pescó un montón de peces ayer, y esta noche vamos a tomarlo frito.


  ¿Quieres venir?


  —No, gracias —dijo ella. No tenía ganas de relacionarse con nadie. A pesar de la siesta, quería irse pronto a la cama.


  —Otra vez será —dijo Jeff, dirigiéndose a la puerta. Siempre respondía con evasivas. Hablaba de vez en cuando con Bill y con Tommy, pero eran ellos los que la buscaban, no al revés. Aparte de eso, se limitaba a ser amable con todo el mundo.


  Pero ahí terminaba toda su relación con ellos. Excepto con su jefe y la hora de la comida. Y la cena. Y un picnic.


  Cuando Jackson entró en la oficina un rato después, se sentía tan cansada como parecía.


  —No era mi intención quedarme dormida —dijo sin pensar.


  —Las mujeres embarazadas suelen estar cansadas todo el tiempo —dijo él, quitándose el sombrero.


  —Te agradezco que me dejes recuperar lo que no he hecho.


  —Hay mucho trabajo, pero no hay que hacerlo todo entre las ocho y las cinco —dijo, sentándose en su silla que apoyó contra la pared.


  Mandy no sabía si debía preguntar por el proyecto que él quería revisar con ella o esperar a que él sacara el tema.


  Se puso a revisar los mensajes telefónicos que tenía en la mesa. Finalmente, un poco después de las seis, se levantó y se acercó a la mesa de ella.


  —Ocúpate de estas llamadas mañana a primera hora. Estaré fuera todo el día —y se dirigió a la puerta.


  —¡Espera! —dijo ella, mirando los mensajes, un tanto confundida—. ¿Por qué querías que me quedara esta tarde?


  Él desvió rápidamente la mirada. No quería mirarla a los ojos.


  —He pensado que podrías adaptar tu horario. Tal vez quieras tomarte más tiempo para comer y echarte una siesta —y sin esperar respuesta, abrió la puerta y salió.


  Mandy estaba confusa. Durante días había estado repitiendo que aquél no era sitio para ella y, ahora que tenía una buena razón para despedirla, la dejaba escapar.


  No entendía nada, pero agradecía el cambio de actitud.


  Aunque tal vez no fuera sólo un cambio de actitud. Se preguntó si no habría algo más. Era cierto que ella se sentía sola, pero también era demasiado cautelosa como para confiar fácilmente en alguien.


  Jackson tenía que enfrentarse a su propio bagaje emocional. ¿Cómo podrían hallar un nexo de unión dos almas tan desconfiadas?


  Los dos días siguientes pasaron sin incidente. Se tomó dos horas para comer y hacer la siesta. Quería agradecer a Jackson la consideración que había tenido con ella, pero éste lo recibió con gesto abrupto. En fin, no sabía qué otra cosa había esperado de él. Desde luego no iba a ganar el premio de Mister Simpatía.


  El viernes, Mandy decidió trabajar durante la hora de la comida para avanzar todo el trabajo posible. Eran las doce y media cuando Jackson entró en la oficina.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿No es hora de comer?


  Mandy asintió, pero no interrumpió lo que estaba haciendo.


  —Me voy a quedar. Tengo una cita con el médico esta tarde. Jeff me dijo que podía hacerlo.


  —¿Estás enferma?


  —No, revisión rutinaria.


  Él asintió y se acercó a su mesa. Trabajaron en silencio, aunque Mandy era muy consciente de su presencia al lado. Cada vez que se movía, levantaba la vista. Tenía el pelo revuelto de tocárselo con los dedos. Le había visto repetir el gesto cientos de veces.


  —Puedo llevarte —dijo de pronto.


  —¿Qué? —dijo ella, levantando la vista.


  —Que puedo llevarte a Julian esta tarde. Tengo que ir a recoger un pedido al almacén. Podría ir a la misma hora, si no te importa ir en la camioneta.


  —No me importa ir en la camioneta, pero puedo conducir. No es necesario que te molestes —dijo ella, conteniendo el aliento. Se había ofrecido a llevarla. Recordó lo McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  torpe que se había sentido durante la comida y el picnic con él. Se volvería loca encerrada con él en un espacio tan reducido como la cabina de la camioneta.


  Sin embargo, la seducía. Tal vez podrían recuperar el ambiente de amistad que habían compartido durante un rato la noche que cenaron juntos. Claro que también era muy posible que acabaran discutiendo como siempre.


  —Estarás cansada y será de noche cuando quieras volver. Me sentiré mejor si soy yo quien conduce. Además, no hay razón para llevar dos coches. Un gasto de combustible innecesario.


  Dicho así, tenía razón. Además, se sentiría mejor si no tuviera que conducir por la noche por esa carretera solitaria.


  —De acuerdo. Gracias.


  —¿A qué hora es la cita?


  —A las cuatro y media.


  Jackson se levantó y se dirigió a la puerta.


  —Saldremos a las cuatro menos cuarto. Voy a comer algo. Tómate tu hora de comida. Las visitas al médico están cubiertas —se detuvo antes de salir y la miró—.


  ¿Por qué no te pones ese vestido rosa? Podríamos aprovechar para cenar en la ciudad antes de volver —dijo y salió.


  Mandy se quedó mirando la puerta cerrada sin poder creerlo. ¿Acababa de invitarla a cenar?


  


  Capítulo 8


  A la hora convenida, Mandy salió de su caravana en dirección a la oficina.


  Había dudado toda la tarde entre cambiarse de ropa, como Jackson le había sugerido, o no. Finalmente había cedido; sólo esperaba no estar haciendo el ridículo.


  No estaba en la oficina cuando llegó. Jeff alzó la vista.


  —Jackson ha dicho que esperes aquí un minuto. Tenía que ir a comprobar algo.


  Parece que la tormenta se acerca más rápidamente de lo que pensábamos. Apuesto a que se pondrá a llover antes de que volváis.


  —Me alegro de que conduzca él. No me gustaría nada tener que volver a oscuras y lloviendo por esa carretera.


  —Su camioneta puede con todo.


  Oyó el zumbido del motor fuera y se despidió de Jeff. Mientras bajaba las escaleras notó como si tuviera mariposas en el estómago. Jackson detuvo el vehículo al pie de las escaleras y bajó.


  Ella hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, deseosa de que Jackson no hubiera notado lo nerviosa que estaba. Se había cambiado de vaqueros y de camisa.


  Tenía unos hombros anchos, sólidos, donde poder apoyarse. Se había peinado, aunque sabía muy bien que no duraría porque cuando se sentía frustrado se pasaba los dedos entre el pelo.


  Llevaba los ojos tapados con las gafas de sol. Mandy tragó con dificultad y subió al vehículo. Cuando estuvo sentada, Jackson cerró la puerta y se dirigió al sitio del conductor.


  —¿Tienes que recoger muchas cosas? —preguntó ella, intentando calmar los nervios con un poco de conversación. Tardarían cuarenta minutos en llegar.


  —Si ha llegado todo, llenaremos la parte de atrás —dijo él, mirándola.


  Ella esperó, pero no dijo nada más. Ningún comentario sobre su vestido, o sobre lo que iba a recoger. Nada.


  Los minutos pasaban.


  —No esperarás que te acompañe a la consulta, ¿verdad?


  —Santo Dios, no. Puedes dejarme en la puerta. Cuando termine, iré a buscarte al almacén.


  Por un instante, sin embargo, deseó que hubiera alguien con ella. Que hubiera alguien con quien compartir la maravillosa experiencia de la llegada de su bebé.


  Una vez más, lamentaba no tener familia. La llegada de un hijo debería ser motivo de alegría y celebración.


  —Puedo esperarte en la camioneta.


  —No, no sé cuánto tardaré. Julian no es tan grande. Encontraré el almacén de herramientas y me vendrá bien el paseo.


  —Vale.


  Avanzaron los siguientes treinta kilómetros en silencio. Mandy hacía lo posible por disfrutar del paisaje y empezó a adormilarse. No había hecho la siesta y el suave vaivén del coche estaba teniendo efecto sedante en ella. Pensó que podría cerrar los ojos un momento…


  —¿Mandy?


  Abrió los ojos lentamente. Inclinado sobre ella, Jackson le sacudía el hombro suavemente.


  —Despierta, ya hemos llegado.


  Ella parpadeó rápidamente, despertándose de golpe.


  —Lo siento mucho. No quería dormirme.


  —No pasa nada. Tampoco podía decirse que mi chispeante conversación anime a los muertos —dijo él torciendo el gesto.


  —¿Qué conversación? Tú eres más bien poco hablador.


  —¿Eso crees? —preguntó él con una expresión divertida en los ojos.


  Mandy miró hacia fuera, el edificio de ladrillo donde estaba situada la consulta médica. No era necesario que siguiera inclinado sobre ella. Ya estaba despierta. Podía recuperar su postura en su asiento y darle un poco de espacio para respirar.


  Mientras buscaba el tirador para abrir la puerta, lo miró. Su rostro estaba a apenas unos centímetros del suyo; podía sentir su aliento en las mejillas.


  Mandy notó una sensación rara, como si flotara. No podía apartar la vista. Se preguntaba qué ocurriría si cubriera la pequeña distancia que los separaba y le rozara los labios; qué se sentiría si él la tomara en sus fuertes brazos y la besara como si fuera a terminarse el mundo ese mismo día.


  «Estoy alucinando. Como si no tuviera otra cosa que pensar».


  Se quitó el cinturón con nerviosismo y finalmente Jackson volvió a su posición en su asiento.


  —Te veo en el almacén —dijo al tiempo que abría la puerta y salía del vehículo


  —. No sé lo que tardaré. Estarás allí, ¿no? —sostuvo la puerta en medio como un escudo protector.


  Él asintió con aspecto un tanto confuso.


  Cerrando la puerta de golpe, Mandy se dio la vuelta y caminó por la acera a paso ligero hasta la consulta del médico.


  Se dijo que se estaba comportando como una idiota. Que Jackson pensaría que estaba loca. Tan sólo la había despertado y ella se había puesto a fantasear con él, como le ocurría por las noches. Tenía que poner fin a aquello. Jackson la había llevado a la ciudad, nada más.


  Mandy salió de la consulta del médico poco después, contenta con lo que le había dicho. Había ganado un poco más de peso del debido, pero nada preocupante.


  Conforme caminaba por la acera, no podía dejar de sonreír. El médico le había propuesto ya una planificación para el nacimiento del bebé. Tendría que decidir pronto si quería quedarse en Julian o si volvería a Denver.


  Rodeó a una pareja que caminaba delante de ella y, de pronto, se detuvo atenta a lo que ocurría a su alrededor. Las aceras estaban llenas de gente. No tenía idea de que tuviera tantos habitantes Julian.


  —Disculpe, ¿podría indicarme dónde está el almacén de herramientas? —le preguntó a una mujer que pasaba por allí.


  —¿El de Jesse? Dos calles más adelante, toma Summer Street. Desde allí, son tres calles más.


  —Gracias. ¿Qué ocurre esta tarde en la ciudad?


  La mujer la miró sorprendida.


  —Fútbol, ¿qué otra cosa podría ser? Jugamos contra Henley. La banda del instituto y el equipo desfilarán por la calle principal hacia las seis. Lo hacen siempre cuando juegan en casa contra un gran rival. Después todo el mundo va al instituto a ver cómo nuestro equipo machaca al otro equipo.


  Mandy le dio las gracias y continuó por la acera, pendiente del bullicio. Veía por todas partes banderolas en azul y dorado, los colores del equipo sin duda. Los vecinos de la ciudad se saludaban emocionados mientras buscaban sitio en la acera para colocar sus sillas plegables.


  No había coches aparcados en la calle. El coche del sheriff hacía su ruta mientras su ayudante saludaba a los vecinos por la ventanilla bajada.


  Los niños correteaban por todas partes mientras los padres charlaban en pequeños grupos.


  Si se mudara a Julian, ella y su hijo formarían parte de eso. Tal vez tendría un hijo que jugara al fútbol en el futuro. Tal vez algún día ella estaría en esa acera, mirándole desfilar llena de orgullo.


  Al llegar a Summer Street, giró e, inmediatamente, notó la diferencia. Estaba prácticamente desierta. Vio el cartel del almacén de herramientas y, debajo, la camioneta de Jackson. Ya lo había cargado todo en la parte trasera y estaba cubierta con la lona. Pero no lo veía a él por ninguna parte.


  Mandy se cerró el abrigo que llevaba un poco más, notando la brisa fresca que soplaba a medida que atravesaba el aparcamiento. Se dirigió a las puertas de cristal de la entrada y justo en ese momento Jackson salía.


  —¿Has terminado? —preguntó ella animadamente.


  —Había llegado todo —dijo él, señalando hacia la camioneta—. Aún es pronto para ir a cenar. ¿Quieres hacer algo antes?


  —Podríamos ir a ver el desfile —sugirió ella. Tenía curiosidad por las costumbres de la ciudad.


  —¿Qué desfile?


  Cuando ella se lo explicó, él se limitó a encogerse de hombros.


  —Si quieres. Dejaremos aquí la camioneta y volveremos después a buscarla.


  Encontraron un hueco en la calle principal desde donde se vería todo perfectamente. Había mucha gente a ambos lados de la calle. El aire festivo lo inundaba todo.


  A las seis empezaron a oírse las notas de la banda. Mandy se inclinó hacia delante para mirar a la calle, llena de excitación. No conocía a nadie excepto a Jackson, pero no le importaba. Animaría como los demás.


  Una bocanada de aire frío la hizo temblar.


  —Tendrías que haber venido más abrigada —dijo él.


  —Sólo estaremos aquí mientras dura el desfile. Después iremos a cenar.


  Él se acercó más para protegerla del viento. Una nueva racha le provocó un nuevo escalofrío y, esta vez, Jackson se abrió la gruesa chaqueta que llevaba y la estrechó contra su pecho cálido, cubriéndola con ambos extremos todo lo posible.


  Que no era mucho, pero Mandy se sentía tan maravillosamente cómoda y protegida con el cuerpo caliente de Jackson a su espalda. Se dio la vuelta para agradecérselo y casi chocaron con la nariz.


  —Gracias.


  —No puedo dejar que te congeles. Tal vez esto no haya sido tan buena idea.


  Justo en ese momento, apareció la banda. Unos veinte jóvenes marchaban con orgullo a pesar del frío viento. Vestían uniformes azul marino y dorado, y llevaban el sombrero ladeado con gracia. La multitud aplaudía y animaba, Mandy entre ellos.


  —¿Conoces a alguno de esos chicos? —preguntó Jackson.


  —No, pero es divertido. Puede que algún día yo también tenga un adolescente en la banda. O en el equipo de fútbol.


  Jackson guardó silencio y, al momento, Mandy se dio cuenta de que estaría pensando en su hijo.


  —Podemos irnos si quieres —dijo ella.


  Jackson la miró sorprendido.


  —¿Por qué querría irme? El desfile no ha terminado.


  —Pensé que te recordaría a tu propio hijo.


  —Así es. Pero la vida sigue, Mandy. No puedo recuperar a Sammy. Nunca irá al instituto, ni jugará al fútbol ni saldrá con chicas. Es duro aceptarlo a veces, pero creo que por fin lo estoy haciendo. Su vida fue corta. Fue genial tenerlo, pero ya no está. No me importa ver disfrutar a estos chicos. El mundo no se para porque mi hijo ya no esté en él.


  —Aun así, no tienes por qué observar.


  —Estoy bien.


  Jackson la tenía entre sus brazos, estrechándola contra su pecho, tratando de protegerla lo mejor que podía. Debería llevar un abrigo y unas botas más fuertes. Se sentía responsable por haberle dicho que se pusiera el vestido. Habría estado más cómoda con su camisa de franela, vaqueros y botas.


  Mandy se removió un poco en un intento por ver mejor la calle, casi saltaba de contento viendo el desfile, absorbiendo la vida con todo su entusiasmo.


  Sin embargo, esos movimientos le estaban causando a él serios problemas.


  Tenía entre sus brazos a una preciosa y femenina mujer. Y su cuerpo privado de caricias durante tanto tiempo, lo sabía.


  Por primera vez desde que Sara muriera, deseaba a una mujer. Pero no a una mujer cualquiera, a Mandy.


  En el momento que la idea entró en su cerebro, un montón de razones por las que no debería hacerlo atacaron por otro lado. Trabajaba para él. Él no quería enrollarse con nadie. Sospechaba que Mandy era del tipo de mujeres que tenían que sentir algo especial antes de lanzarse a una relación. Le habían hecho daño y nunca se mostraría abierta a la sugerencia de una aventura sin importancia.


  Ella confiaba en él. ¡Qué ironía! Ella confiaba en él, pero él no sabía si podía confiar en sí mismo.


  El equipo apareció entonces, encabezados por las preciosas animadoras. Los chicos llevaban los brazos en alto y los rostros cubiertos por los cascos. Pero los habitantes de la ciudad conocían a sus hijos y los vítores se elevaban por doquier.


  Cerraba la comitiva un coche descapotable en el que iban los entrenadores, saludando a la gente.


  Y se terminó. La gente comenzó a dispersarse, casi todo el mundo se dirigía al instituto. Mandy y Jackson se dirigieron a la camioneta.


  —Ha sido divertido. Todo el mundo estaba muy emocionado —dijo ella, sentándose y abrochándose el cinturón—. Espero que ganen.


  —Es lo que tienen las ciudades pequeñas. Todos se conocen. Y es muy emocionante cuando ganan en casa.


  —Denver era demasiado impersonal. Creo que me quedaré aquí. Tal vez consiga trabajo en el complejo cuando abra sus puertas.


  —Espera a pasar el invierno aquí. Puede que cambies de idea —advirtió Jackson—. ¿Quieres cenar en algún sitio en especial?


  —No. La cafetería me parece bien.


  —Pensé que podríamos ir a un sitio que hay a las afueras. Es una antigua granja convertida en restaurante.


  Él nunca había estado, pero sería un lugar más adecuado para lucir el vestido que llevaba. Y también significaría algo más que comer en la cafetería.


  Inspiró tranquilamente, preguntándose si de verdad él quería que significara algo más.


  


  Capítulo 9


  A Mandy le pareció que era un lugar encantador. La planta baja de la antigua granja albergaba la zona de mesas con dos o más sillas, a las que una amable camarera conducía a los comensales. La chimenea original seguía funcionando y un fuego reconfortante caldeaba el salón.


  Les asignaron una mesa lo suficientemente cerca del fuego como para disfrutar de la temperatura sin pasar demasiado calor. Mandy se quitó la chaqueta.


  —Es precioso —dijo ella, mirando a su alrededor. Más elegante de lo que había esperado encontrar en Julian. Y la verdad, más elegante de lo que habría esperado que le gustara a Jackson. Lo miró y se encontró con su mirada fija en ella.


  —¿Tengo algo en la cara? —preguntó ella. Él sacudió la cabeza y tomó la carta.


  Ella lo imitó, pero mientras la estudiaba no podía dejar de pensar en su mirada.


  Cuando pidieron, Mandy sonrió con timidez.


  —Gracias por traerme aquí. Ha sido toda una sorpresa.


  —Es sólo una cena.


  —Una cena que no he tenido que preparar yo.


  —Pensé que te gustaba cocinar.


  —Y me gusta, pero no para mí sola. ¿No te cansas de cocinar para uno?


  —Jeff viene muy a menudo.


  —Dime cómo os embarcasteis en este proyecto tan lejos de casa Jeff y tú.


  —¿Lejos de casa?


  —¿No sois los dos de Fort Collins? Eso está al otro lado del estado.


  —Somos de allí. Pero aquello no es mi casa. Mi casa viene conmigo.


  «Ahora».


  —Vale, entonces tu casa está aquí. ¿Cómo os hicisteis socios?


  Parecía que Jackson no tenía muchas ganas de hablar, pero Mandy no pensaba pasarse la cena en silencio. Y realmente quería saber más cosas sobre él.


  Habían pedido costillas los dos. Cuando llegaron, la cantidad de comida resultó abrumadora. Mandy sabía que nunca se terminaría ni siquiera la mitad.


  Trató de mantener a toda costa la conversación. Era consciente de la presencia de Jackson como no lo había sido nunca. Le resultaba fascinante. Y sabía lo peligroso que era sentir algo así porque eso la llevaría a querer saber más de él y eso a su vez la llevaría a creer que podría haber algo más entre ellos. Sin embargo, se sentía atraída hacia él como una polilla hacia la luz.


  No comprendía por qué la había invitado a cenar, pero no iba a preguntar.


  Aprovechó la oportunidad para mirarlo cuando no se daba cuenta, hechizada por las sombras que la luz del fuego formaba en su rostro.


  Absorbió su voz grave, dejando que penetrara en ella lentamente. Y aceptó cada retazo de información que quiso compartir con ella.


  Cuando salieron del restaurante, no estaba más cerca de comprender a aquel hombre que cuando llegaron. La había protegido contra el viento durante el desfile.


  Pero su conversación durante la cena se había quedado en un nivel superficial.


  Apenas había confesado algo sobre sus sentimientos y esperanzas. Sin embargo, le había mostrado un lado tierno que dudaba mucho hubiera mostrado a muchas otras personas.


  Llovía a cántaros cuando salieron al porche.


  —Oh, Dios mío. ¡Qué horror! —exclamó Mandy cuando una racha de viento cortante los golpeó a pesar de estar bajo techo.


  —Iré a buscar la camioneta. ¡Espera aquí, no vayas a resbalarte en la acera! —dijo Jackson, echando a correr hacia el vehículo sin esperar respuesta.


  Por un momento, el sentido independiente de Mandy se rebeló. No le gustaba que le dieran órdenes. Pero ganó el sentido común. Se quedaría allí porque no quería que le ocurriera nada a su precioso bebé.


  El camino de vuelta le resultó espeluznante. Los hoyos formados en el camino de grava se habían llenado de agua. La lluvia caía con fuerza sobre la luna que los limpiaparabrisas no eran capaces de arrastrar. Los árboles a ambos lados de la McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  carretera se balanceaban y algunos se doblaban bajo los violentos ataques, como si fueran a partirse. Sintió un escalofrío y lamentó que los chicos estuvieran jugando con ese tiempo.


  —Yo nunca habría podido conducir por aquí sola —murmuró cuando el vehículo pasó sobre un nuevo charco y el viento lo zarandeó.


  —Hace malo, pero podría ser peor. Podría ser nieve —dijo Jackson, conduciendo sin problemas por aquel camino en mal estado a pesar de la tormenta.


  Tuvo que dar un ligero volantazo para esquivar una rama caída en el suelo y miró a Mandy de soslayo.


  Mandy lo veía con la escasa luz del salpicadero. Trató de relajarse. Si Jackson no estaba preocupado, ella tampoco debería estarlo. Confiaba en Jackson Witt.


  Parpadeando rápidamente, miró por la ventana a la noche oscura. Confiaba en él. Después de haber jurado que no volvería a confiar nunca más en un hombre.


  Claro que confiar en que un hombre te llevara sana y salva a casa no era lo mismo que confiarle tu corazón y tu futuro. Eso no estaba en las cartas, por mucho que a ella le gustara la idea.


  Pero si se animara a correr el riesgo de unir lazos con alguien de nuevo, confiaría en la palabra de Jackson. No tenía más que ver la devoción que sentía hacia su familia, desaparecida tres años atrás.


  Se preguntaba si consideraría alguna vez encontrar un nuevo amor, formar una nueva familia o si, al igual que ella, la vida le había hecho tanto daño que no quería volver a intentarlo.


  Era tarde cuando llegaron. El camino de entrada estaba sembrado de charcos.


  Diseminadas por el suelo, había ramas que el viento había arrancado. Y barro por todas partes.


  Jackson llevó la camioneta hasta la caravana de ella.


  —Espero que se pase pronto. El parte meteorológico decía que soplaría fuerte viento todo el domingo. Espero que así sea.


  —¿Crees que no habrá problemas para trabajar el lunes?


  —Esperemos que no. Espera aquí. Te ayudaré a entrar.


  Mientras él salía del vehículo, Mandy buscó la llave para tenerla a mano.


  Cuando Jackson le abrió la puerta, recibió una bofetada de aire frío. Temblando, salió a la lluvia. Corrieron hasta la puerta de la caravana y Mandy abrió.


  —¿Quieres entrar a tomar un café o algo? —preguntó Mandy, entrando primero. Se quedó sujetando la puerta. La temperatura dentro de la caravana era confortablemente cálida en contraste con la fría lluvia.


  Jackson dudó un momento antes de asentir con la cabeza y entró.


  Ella lo había invitado por ser educada. No había esperado que él aceptara. ¿Qué debía hacer ahora? Mandy era más consciente de él y de las necesidades de su cuerpo, hasta ese momento dormidas, que nunca. Cada vez le resultaba más difícil recordar su voto de no relacionarse con un hombre. Un dulce beso. Un roce de su mano. Fantaseaba con más que eso.


  Tal vez Jackson se limitaría a beberse el café y se marcharía rápidamente.


  Éste se había sentado en el sofá. Parecía cómodo en la pequeña caravana, a gusto. Podía verlo desde la cocina. En ese momento lo envidiaba. Ella estaba demasiado nerviosa por la expectación. El corazón bombeaba la sangre a toda velocidad por sus venas. La tenue luz confería un tono romántico. Frunció el ceño.


  Esperaba que Jackson no pensara que lo había planeado para que aquello fuera algo más que una bebida como final de la velada.


  Mandy encontró una bolsa de galletas y la abrió. Le gustaría que fueran brownies porque sabía que a Jackson le encantaban.


  ¿Acaso no se decía que al hombre se le ganaba por el estómago?


  Mantuvo la mirada fija en la tetera, esperando a que hirviera. Ella no estaba intentando ganarse a Jackson. Simplemente, como cocinera, le agradaba que le gustara su comida. Finalmente, llevó las tazas y las galletas al salón.


  —Qué rico —dijo él, levantándose al verla entrar y tomó las tazas que dejó en la mesa—. Mañana es el cumpleaños de Jeff, ¿lo sabías?


  —No lo sabía. Podías habérmelo dicho antes. Le habría comprado algo en Julian.


  —No quiere regalos. Pero los chicos y yo le hemos preparado una especie de fiesta.


  —¿Qué «especie» de fiesta?


  —Bueno, es una fiesta… sin alcohol. La celebraremos aquí. Y parece que será lo mejor con esta lluvia. Hemos reservado una parte del edificio principal. Si la lluvia no se ha filtrado, la celebraremos allí. Estás invitada… si quieres venir. Unos cuantos chicos traerán a sus novias. También vendrán las mujeres de otros que hacen visitas regularmente, así que no serás la única mujer.


  Ya iba a preguntar si eso podría considerarse confraternizar con los hombres de la obra, pero decidió que lo más sensato era callarse. La había invitado. Le bastaba con eso.


  —Me gustaría ir. ¿A qué hora?


  —A las siete.


  Jackson tomó un puñado de galletas y lentamente dio cuenta de ellas.


  Mandy se contentó con mirarlo mientras sorbía su infusión. Era agradable estar cómodamente sentados allí mientras la lluvia caía fuera. De vez en cuando se oían los embates del viento, pero no le preocupaba. Estaba cansada después del largo día.


  Hasta sentía los nervios más relajados.


  Veladas tranquilas como ésa era lo que siempre había deseado tener al casarse.


  —¿Has pensado ya en un nombre para el bebé?


  —Aún no. Sigo probando con varios. Algunos suenan bien para un adulto pero demasiados formales para un bebé. Aunque tampoco quiero que tenga un nombre demasiado infantil cuando crezca. ¿Supisteis Sara y tú desde el principio qué nombre queríais para vuestro hijo?


  —Le pusimos el nombre en honor a nuestros padres. El mío se llama Samuel Witt y, el de Sara, George Samuel Andrews.


  —¿Y si hubiera sido niña?


  —A Sara le gustaba Brittany. A mí Heather.


  —Los dos son preciosos. A mí me gusta Melanie. Y creo que tendré que decidirme pronto —dijo dando un sorbo. Sería bonito poner a un hijo el nombre de un miembro de la familia, una tradición que iría corriendo de generación en generación.


  —Se está haciendo tarde. Debería irme —dijo Jackson, terminándose el café.


  —Gracias otra vez por la cena y por llevarme. Habría tenido que quedarme en Julian antes que volver aquí con esta lluvia —dijo Mandy, tomando la chaqueta de Jackson para dársela.


  —Lo he pasado muy bien esta noche —añadió suavemente.


  Jackson iba a decir algo pero, en su lugar, la tomó en sus brazos y la besó.


  Mandy se quedó sorprendida por un momento, pero enseguida lo olvidó para concentrarse en las deliciosas sensaciones que llenaban su cuerpo. Él la sostenía con firmeza, estrechándola contra sí, amoldando su cuerpo a sus fuertes músculos.


  Apenas podía respirar, pero para qué necesitaba aire cuando el placer fluía por sus venas, se dijo. Levantó entonces los brazos y le rodeó el cuello con ellos, respondiendo al beso con un deseo que había ido creciendo en su interior a lo largo de varios días.


  Se sentía arropada. El calor que emanaba el cuerpo de Jackson le caldeaba la sangre. El beso se fue profundizando. Ella respondía con la misma intensidad. No podía creer que estuviera ocurriendo de verdad.


  Jackson parecía tan ávido de caricias y sensaciones y conexión como ella. Se preguntó si echaría de menos el contacto humano o si sería un deseo relacionado sólo con ella.


  De pronto, Jackson puso fin al beso y se apartó.


  Ella no quería dejarlo ir, pero le soltó el cuello lentamente. Entonces lo miró. Él había hecho el movimiento. ¿Por qué?


  —No debería haber hecho eso —dijo mirándola a la cara.


  Al tiempo que levantaba el pulgar y le rozaba los labios ligeramente hinchados y húmedos. Mandy sintió ganas de llorar cuando sintió la suavidad de la caricia. Y el tono de disculpa en su voz. Ella no quería una disculpa. Quería otro beso abrasador.


  —Por favor, no digas que lo sientes —susurró.


  ¿Por qué no podría disfrutar tanto como ella? ¿Por qué no habría de querer otro beso? Eran jóvenes, vitales y no estaban atados a nadie.


  Él la miró con fiereza.


  —No debería estar besando a nadie.


  Mandy se puso de puntillas y le rozó los labios con los suyos, deseando poder hacer más. Si él no la besaba, lo haría ella.


  Tras una breve despedida, Jackson se dio la vuelta y salió de la caravana que se tambaleó con el portazo.


  Mandy se rodeó el pecho con los brazos sintiendo, de pronto, un frío atroz después de su marcha. Ninguno de los dos estaba ligado a nadie, pero Jackson no se había soltado aún del lazo que lo ataba a una mujer muerta. ¿Se habría ido tan abruptamente por eso?


  Jackson estaba de pie en los escalones de la caravana, la cabeza hacia atrás, enfrentándose a la lluvia. Las gotas frías le estaban empapando el pelo y la cara. La chaqueta estaría chorreando en breve. Tenía la esperanza de que el frío le ayudara a recuperar el juicio. Inspiró hondo.


  Había cedido a la tentación sin pensar en nada más que satisfacer su deseo de abrazar a Mandy, de sentirla contra él, de saborear su boca y comprobar si la corriente sexual era mutua.


  Y si había de guiarse por su respuesta, lo era.


  Era un estúpido. Bajó los escalones y se dirigió a la camioneta sin hacer caso a la lluvia, ni a los charcos. No tenía que ir por ahí besando a nadie.


  ¿Qué pasaba con Sara?


  «Sara se ha ido».


  Gruñó en voz baja al tiempo que abría la camioneta y se deslizaba detrás del volante. Sabía que se había ido. No lo había olvidado en tres años.


  «Es hora de seguir con tu vida».


  Apretó los puños y golpeó el volante. Eso era lo que había hecho. Se había fabricado una vida para él solo, lejos de todo lo que conocía y amaba. Lograba esconder en el fondo de su mente a Sara y a Sammy durante el día. Pero por la noche, allí estaban, al alcance de su mano.


  Si cerraba los ojos podía verlos. Frunció el ceño y cerró los ojos. Nada. Y al cabo de un momento, apareció la imagen de Mandy con sus rizos bailarines. Su sonrisa.


  Su fiera determinación cuando discutía con él. Su risa cuando Jeff gastaba una broma. Sus ojos azules relucientes de expectación y emoción.


  Jackson abrió los ojos de golpe y puso el coche en marcha. Tenía que volver a casa, ver la foto de Sara, capturar de nuevo su imagen y colocarla en su mente. No la imagen de otra persona.


  Nunca podría olvidar a Sara y a Sammy. Nunca olvidaría los interminables días de dolor y soledad cuando desaparecieron. La vida que había conocido hasta ese momento, se había ido con ellos. Le había costado meses reponerse, funcionar como una persona normal. No podría soportar que le ocurriera algo parecido otra vez, por muy tentadora que le resultara Mandy y por mucho que le apeteciera estar con ella.


  Y aunque estuviera dispuesto a ceder, ella merecía algo mejor. Después de haber sido rechazada por el padre de su hijo, merecía un hombre que la amara y que amara a ese bebé cuando naciera, un hombre que se quedara a su lado siempre, en lo bueno y en lo malo.


  No un tipo renegado que se iría de allí cuando terminara el trabajo que estaba haciendo.


  Entró en su caravana y encendió la luz. Estaba fría. Vacía. Excepto por la foto de Sara y Sammy, no había a la vista ningún detalle personal.


  Jackson la comparó con la de Mandy y la cálida bienvenida que daba al entrar.


  No recordaba haber visto detalles personales tampoco, pero había algo hogareño en ella. Un refugio para la tormenta.


  Tomó la foto y miró los dos rostros que más había amado en el mundo. Sara estaba radiante de felicidad. Siempre había sido una persona feliz. Al menos, podía recordar eso. Y Sammy… Lo orgulloso que estaba de ir al colegio como un chico grande. Ahora tendría ocho años.


  Mientras miraba sus rostros, Jackson notó que la tensión iba cediendo, que el dolor se suavizaba. Habían formado parte de su vida y siempre los recordaría. Pero ya no estaban.


  «Es hora de seguir con tu vida».


  Tocó con la yema de los dedos las mejillas de Sara. Sólo frío cristal. Tocó entonces la nariz de Sammy. De nuevo, frío cristal. Dando un suspiro, Jackson se llevó la foto al dormitorio y la guardó en un cajón. Era hora de seguir con su vida.


  Mandy pensó cuánto le gustaban los sábados mientras se daba media vuelta en la cama. Podía quedarse durmiendo todo lo que quisiera. Hacer unas cuantas cosas y echar una siesta, si quería. Comer cuanto quisiera y ponerse ropa cómoda.


  ¿Y entonces por qué se había despertado a las siete menos cuarto con la cabeza llena de imágenes de Jackson Witt? Tenía que encontrar la manera de olvidarse de él.


  Olvidar el beso.


  Aunque eso era como decirle que se olvidara de comer. Dudaba mucho que pudiera olvidar ese beso. No se parecía a ninguno que hubiera experimentado en su vida. Él no se parecía a nadie que hubiera conocido en su vida.


  Pero estaba fuera de sus límites. Tenía que mantenerse lejos de él y tenía que intentar dormirse.


  Sin embargo, conforme se iba quedando dormida, veía con toda claridad a Jackson abriéndose paso entre la multitud hasta ella y después la llevaba a un rincón oscuro y la besaba como si el mundo fuera a terminarse. O la llevaba a una colina soleada, donde los dos estaban solos en medio de una alfombra de flores silvestres. Y


  se dejaban arrastrar por la pasión.


  Era media mañana cuando Mandy se despertó de nuevo. No quería seguir pensando en los sueños eróticos que había tenido y se puso a limpiar la caravana y a preparar galletas para la fiesta de Jeff.


  Justo un poco antes de las siete, Mandy estaba lista. Llevaba el vestido amarillo, se había arreglado el pelo y se había maquillado. Pensó que tenía buen aspecto.


  Mirándose al espejo, se dijo que el brillo de sus ojos se debía a la fiesta y el rubor de sus mejillas se debía al pequeño paseo que había dado después de comer.


  La llamada en su puerta la sorprendió. Corrió a abrir y se encontró a Bill Frates en los escalones.


  —Hola, Mandy. Pensé que podría acompañarte a la fiesta. Todavía hay barro en algunos sitios.


  —Vaya, gracias, Bill. Te lo agradezco mucho —dijo ella, poniéndose una chaqueta gruesa y tomando las galletas para Jeff.


  La zona que habían reservado para la fiesta era enorme. Dos calefactores de tamaño industrial trataban de calentar el lugar, pero como parte de las paredes eran un trozo de lona, la labor era prácticamente imposible. Aun así, le sorprendía el calor que hacía. Podría quitarse el abrigo que dejó en un montón junto a la puerta.


  Estaban allí casi todos los trabajadores de la obra, además de un montón de mujeres entre las esposas y las novias. Vio a Jeff al momento y se dirigió a él.


  También había una banda que caldeaba el ambiente con su música. El suelo de contrachapado era una buena superficie para bailar. Mandy reconoció a uno de los miembros, era Moose, el hombre de la grúa.


  —Mandy, me alegro de que hayas venido —saludó Jeff con una gran sonrisa.


  —Felicidades, Jeff —dijo ella, entregándole la bandeja de galletas.


  —¿Qué es esto?


  —Dijiste que te gustaban las galletas de avena, y te he hecho una bandeja.


  —¡Son mis favoritas! ¡Gracias! —se inclinó y le dio un beso en la mejilla—. Hay mucha comida en aquella mesa. Y las bebidas están en el bar. Sírvete.


  En ese momento se acercó una pareja joven a desearle feliz cumpleaños y Mandy se alejó. Se quedó mirando el esqueleto de lo que sería el edificio principal.


  Las ventanas estaban cubiertas con lonas para proteger del frío. Las tuberías del sistema de calefacción y aire estaban al descubierto todavía. Quedarían terminados cuando retomaran la obra en primavera. Se preguntaba en qué se convertiría esa sala cuando el complejo estuviera terminado.


  Se paseó por la sala, sonriendo a aquellos que reconocía de la obra y saludando con amables gestos de cabeza a aquéllos que no. Un par de hombres le presentaron a sus esposas.


  La música que estaba sonando tenía mucho ritmo. Las parejas bailaban, los hombres iban entrando en la pista y cambiaban de pareja. Todo el mundo parecía estar pasándolo fenomenal. Mandy se acercó hacia uno de los calefactores, disfrutando de la música mientras miraba a las parejas con aire melancólico. Sus días libre de preocupaciones habían terminado. En un par de meses más sería madre.


  Tendría que quedarse en casa a cuidar de su hijo durante mucho tiempo.


  —¿Quieres bailar? —preguntó un joven, jadeando ya del ejercicio.


  —Tal vez más tarde —dijo Mandy con una sonrisa.


  —Claro —dijo él con una sonrisa mientras buscaba otra pareja.


  Mandy miró a su alrededor buscando a Jackson. De pronto lo vio hablando con un grupo de hombres en el extremo opuesto de la sala. En ese momento levantó la vista y la vio.


  Mandy notó que el calor subía por su cuerpo y retiró la mirada. No quería que creyera que lo estaba buscando. Pensó que comería algo y después se iría.


  Con esa idea en mente, se acercó a las mesas donde habían colocado el bufé de comida y seleccionó algunas cosas. Después se acercó a lo que parecía la barra del bar, tras la que uno de los hombres esperaba para atenderla. Ella lo miró, y riéndose, pidió la especialidad de la casa: Windhaven Windy, una mezcla de refresco de cola y su ingrediente especial. Un sorbo le bastó para pensar que el ingrediente secreto era limonada. Desde luego, no era lo mejor que había bebido.


  Regresó entonces a su sitio junto al calefactor y no había hecho sino probar un bocado cuando Jackson se materializó a su lado.


  —¿Bailas?


  Ella levantó la vista y se quedó sin aliento.


  —Creo que no. Demasiado rápido para mí.


  En ese momento, la melodía cambió. Unas notas lentas y nostálgicas comenzaron a sonar, muy distintas de los ritmos movidos que habían sonado hasta el momento.


  —Creo que esto sí podrás bailarlo —dijo él, quitándole el plato y dejándolo en el suelo. Extendió la mano y esperó.


  Mandy inspiró profundamente y extendió la suya. Cuando notó que la mano de Jackson se cerraba sobre la de ella, dejó escapar el aliento. La magia que siempre experimentaba cuando estaba con él, se adueñó de ella.


  Tratando de no hacer caso al clamoroso deseo, caminó hacia la zona de baile y se dejó abrazar. Se dijo que no pensaría en el beso, que aquello no era más que un tranquilo baile delante de todos los hombres de la obra. Un baile entre compañeros de trabajo.


  Sintió una dentellada de dolor. ¿Era sólo un baile entre compañeros?


  —¿Lo estás pasando bien? —preguntó Jackson.


  Ella asintió, la mirada fija en el hombro izquierdo de él.


  —¿Has hablado con Jeff?


  Ella asintió de nuevo.


  —¿Y a mí no me hablas?


  Al oírle decir eso, levantó la vista y vio un brillo divertido en sus ojos.


  —Claro que sí. ¿Qué quieres que diga?


  —Invítame a tomar un café en tu casa cuando termine la fiesta y veremos si tenemos algo de qué hablar.


  —¿Hablar? ¿O hacer otra cosa?


  —Y dígame, señorita Mandy Parkerson, ¿qué otra cosa podríamos hacer?


  Ella se mordió el labio inferior, tratando de no sonreír de puro deleite.


  —Podría hacer unos brownies. Sé que te encantan.


  —También me gustó el postre de anoche —dijo él, estrechándola con más fuerza conforme se movían al ritmo de la música.


  Mandy tuvo que admitir su sorpresa al ver lo bien que bailaba Jackson. Había creído que, al estar siempre en terreno de obras y construcciones, sus habilidades sociales estarían limitadas. Y resultó que era el mejor bailarín que había conocido.


  Parecían tener una sincronización perfecta, flotando al ritmo de la melodía, en sintonía con la música y mutuamente.


  No era más que un baile. A medida que avanzaba la fiesta, tuvo que recordarse que no saldría nada de una relación con Jackson. Pero, por el momento, deseaba que algo maravilloso pudiera ocurrir entre ellos. Deseaba que fueran dos personas distintas que se conocían, se enamoraban y confiaban en que tendrían un futuro perfecto juntos.


  Pero en vez de eso, ella era una persona que temía volver a confiar, que se tomaba la idea de un compromiso con alguien con suma cautela. Se preguntaba lo que sería vivir sin miedo.


  Jackson no se separó de ella cuando la música cesó. Algunos hombres los miraban con curiosidad, pero a él parecía darle lo mismo.


  —¿Quieres beber algo? —preguntó al cabo de un momento.


  —Cualquier cosa menos el Windhaven Windy —dijo ella.


  Jackson pareció no entender.


  —El barman de la fiesta está decidido a que bebamos sus extraños combinados en vez de refrescos a secas. Y ése es uno de ellos. Asqueroso de verdad.


  —Lo evitaré entonces. Conseguiré que nos sirva un refresco si es lo que quieres.


  —O también podríamos ir a tomar un café a mi casa —dijo ella en un impulso de valor.


  


  Capítulo 10


  Al no recibir respuesta inmediata, Mandy deseó que se la tragara la tierra. Él lo había sugerido antes; ¿qué habría querido decir con ello? ¿Le preocuparía que intentara seducirlo?


  Desvió la vista, temerosa de ponerse a reír a carcajadas. Era demasiado ridículo para decir algo. Embarazada casi de siete meses y de otro hombre. ¿Quién en sus cabales la consideraría en condiciones de seducir a un hombre? ¡Y menos aún a un hombre como Jackson Witt?


  —Debería quedarme un poco más. Es la noche de Jeff y no quiero irme tan pronto —repuso él.


  —Lo entiendo —dijo ella, tratando de mantener un tono distendido y despreocupado aunque notaba el calor que debía estar enrojeciéndole las mejillas. Se preguntó cuándo podría escaparse de la fiesta sin ser vista y ocultarse en su caravana.


  —Creo que me apetece algo frío. Iré a buscar un refresco —dijo ella, regalándole una de sus resplandecientes sonrisas al tiempo que echaba a andar.


  Pensaba que en cuanto nadie la viera, saldría corriendo a su caravana.


  —Yo iré. Tú espérame aquí —dijo él, rozándole levemente el hombro.


  Mandy consideró la posibilidad de huir, pero sabía que eso daría pie a las especulaciones que no deseaba.


  Deseó no haber cedido al impulso de invitarlo a tomar un café en su caravana.


  Probablemente él sólo lo había comentado por charlar de algo. En el futuro, se aseguraría de mantener las distancias. Jackson era su jefe, nada más.


  Cuando vio que regresaba, le entró el pánico. Bill Frates llegó antes que él. Bill la había invitado a cenar con él varias veces y ella siempre había rechazado la invitación, pero trataba de ser amable con él. Y era evidente que no albergaba esperanzas. La había acompañado al baile para asegurarse de que no le ocurriera un accidente.


  —¿Quieres bailar?


  Pero antes de poder negarse amablemente, Jackson llegó y le dio su refresco.


  —Va a pasar de esta canción.


  Bill pareció confuso.


  —Está conmigo —dijo Jackson con firmeza.


  —Claro, jefe. Tal vez después —dijo Bill, mirándolos especulativamente. Se dio la vuelta y se fue.


  Mandy dio un sorbo de su refresco, contenta de tener algo con lo que enmascarar su sorpresa. Jackson daría pie a todo tipo de especulaciones si continuaba actuando de ese modo. Cualquiera diría que lo de antes había sonado bastante posesivo.


  —Una fiesta muy agradable —dijo ella, buscando un tópico para entablar conversación—. ¿Celebráis muchas fiestas? Parece una buena manera de desahogarse.


  —Habrá una gran fiesta a finales de temporada. No todos los hombres regresarán la próxima primavera. Algunos encontrarán otros trabajos durante el invierno. Otros aceptan trabajos de temporada, como trabajar con las quitanieves o en los complejos de esquí, y volverán aquí en primavera. Esta fiesta es una excepción, por el cumpleaños de Jeff.


  El homenajeado se unió a ellos en ese momento y los tres estuvieron charlando amigablemente. Cuando Mandy juzgó que había estado allí suficiente tiempo, se excusó diciendo que tenía que ir al cuarto de baño. Pero en vez de eso, recogió su abrigo y, mirando hacia atrás con mirada melancólica, salió a la fría noche.


  La temperatura era agradable en su caravana, pero estaba silenciosa.


  Demasiado. Aún podía oír los ecos de la música en la fiesta.


  Se quitó los zapatos y puso agua a hervir. Pensó que leería un rato y después se iría a dormir. Al día siguiente, se quedaría hasta tarde en la cama y después daría un paseo hasta el lago, si el suelo se había secado.


  Se sentó en el sofá y empezó una novela de misterio. El bebé estaba muy activo esa noche. Mandy pensó si podría escuchar la música y estaría bailando.


  De pronto, un toque en la puerta la sobresaltó. Miró por la mirilla y vio a Jackson.


  —Vengo a tomar ese café.


  Ella se hizo a un lado para dejarlo pasar. Sentía mariposas en el estómago.


  ¿Estaba allí sólo por el café?


  Mandy encendió las luces.


  —Siéntate. Acabo de hervir agua para una infusión. Te prepararé el café en un momento. Creía que querías quedarte más tiempo en la fiesta.


  —Y así es. Pero me apetecía más estar contigo. ¿Por qué te has ido?


  —Oh. Creí que ya era hora —dijo ella sin saber qué más decir.


  Jackson se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo de una silla.


  —¿El café? —preguntó él al ver que Mandy parecía haberse quedado de piedra en el sitio.


  Azorada, se giró hacia la cocina, pero Jackson la detuvo poniéndole la mano en el hombro. Ella se giró lentamente y lo miró a los ojos.


  —Mandy —susurró él al tiempo que se inclinaba sobre ella.


  Jackson la estrechó entre sus brazos y profundizó el beso. Notó que tenía los labios frescos del frío de fuera y que sabían a refresco.


  Aunque sus brazos la sostenían con fuerza, Mandy notó una tierna emoción.


  Rodeándole el cuello con sus brazos, se dejó llevar. No se cuestionaría su buena suerte. El cuerpo de Jackson era sólido, fuerte y muy cálido. Se sentía viva y exultante de apasionada energía. Sus lenguas danzaban. Sus corazones latían al unísono. El tiempo pareció detenerse.


  Jackson se acercó a la puerta y buscó a tientas el interruptor de la luz. Apagó la luz del salón. La lámpara de la mesa era la única iluminación.


  Sólo estaban ellos dos. Y a los pocos segundos, todo pensamiento coherente cesó. Mandy se vio arrastrada por una pasión que la consumía. Jackson era el único hombre que le había arrancado semejante respuesta en su vida. ¿Tan especial era?


  Estaban bailando, se movían por la habitación, al ritmo de una melodía que sólo ellos escuchaban. Sentía que volaba, que flotaba y finalmente caía.


  Abrió los ojos y vio que Jackson la había arrastrado hasta el sofá. Sin soltarla en ningún momento, se sentó y la estrechó cariñosamente contra su pecho.


  Mandy debería haberse separado, haber tratado de recuperar la normalidad.


  Haber recordado lo mucho que había sufrido en el pasado. Pero aquellos besos no hacían sino despertarle deseos de tener más. Sus caricias, su presencia, conjuraban los recuerdos del pasado.


  Deseaba más. ¡Lo deseaba a él!


  Al principio, no oyeron el golpeteo insistente en la puerta.


  —¿Pero qué demonios…? —Jackson miró con odio hacia la puerta.


  Mandy se apartó, consciente de que tenía el vestido subido y ladeado.


  —¿Debería ver quién es? —susurró, levantándose.


  —No, yo me ocuparé —dijo él, acercándose a la puerta mientras se pasaba los dedos por el pelo.


  Jackson abrió la puerta. Uno de los hombres estaba allí, con el puño levantado para llamar otra vez.


  —Jefe, hay problemas. Jeff está tratando de solucionarlo, pero me ha mandado a buscarte. Es Moose. Se está peleando con Bob y se han enzarzado en una buena.


  Jackson asintió y se dirigió a buscar la chaqueta.


  —Ya voy.


  Mandy estaba junto al sofá. Sólo esperaba no parecer tan despeinada por los efectos de la pasión como se sentía. No quería provocar el chismorreo.


  —Tengo que irme —le dijo él.


  Ella asintió.


  —Volveré después.


  Mandy no dijo nada, consciente de que no estaban solos. Jackson esperó un momento y finalmente salió, cerrando la puerta tras de sí.


  Mandy se acercó a la puerta y echó el cerrojo. Aún tenía la respiración agitada por los besos; la sangre caliente por la pasión. Se preguntaba si no se habría interrumpido Jackson si no hubieran llamado a la puerta.


  Poco a poco, el pensamiento racional fue entrando en su cabeza. Sabía que no podía tener con él nada duradero. ¿Estaba dispuesta a tener una aventura mientras durase el trabajo? Se conocía. Sabía que ya estaba sintiendo por Jackson algo más de lo que era seguro. Se preguntó con ironía dónde estaba su determinación a mantenerse lejos de cualquier hombre. Y de todos los hombres del mundo, tenía que haber elegido a uno que aún seguía enamorado de su esposa muerta.


  Para cuando Jackson y Jeff acabaron de solucionar el lío, ya era tarde. Los dos socios se dirigieron a las caravanas juntos. Sin pensar, Jackson miró la de Mandy. No había luz.


  —Hasta la pelea, la fiesta ha estado bien —dijo Jeff cuando ya se acercaban a la caravana de Jackson.


  —Para la mayoría. Moose lo lamentará cuando le diga el lunes que le voy a descontar de su sueldo por los daños ocasionados.


  —No han sido para tanto.


  —Debería echarle por haber metido alcohol en la fiesta. Conoce las reglas.


  —Si ocurriera a menudo, estaría de acuerdo contigo. Pero era una fiesta y algunos chicos no lo consideran tal si no hay alcohol.


  —Entonces debería haber ido a buscar acción a la ciudad.


  —Y hablando de acción, te vi bailando con Mandy.


  —¿Y? —Jackson se había puesto tenso. Si Jeff iba a hacer comentarios vulgares sobre Mandy…


  —Me gustó. Ella está muy sola, creo. Ya sabes que no tiene familia.


  —Eso he oído.


  —No creo que tenga claro lo que va a hacer cuando nazca el bebé. Me ha comentado algo de quedarse por aquí.


  —Sí, me lo dijo a mí también.


  —Ya. Bueno. Buenas noches —Jeff siguió hasta su caravana y Jackson lo miró hasta que entró.


  —¿A qué ha venido eso? —se preguntó en voz alta.


  Jeff no estaría intentando hacer de casamentero con ellos.


  Jackson entró en la suya. Una vez más, le sorprendió notar lo vacía y fría que era. Buscó con la mirada la foto de Sara y entonces recordó que la había guardado.


  Sara habría mantenido aquel sitio en perfecto estado, acogedor. Sara. La echaba de menos.


  Besar a Mandy había sido una idiotez. Su relación no iría a ninguna parte. Pero eso ella tenía que saberlo. No podía albegar esperanzas después de un par de besos.


  Tenía un complejo que construir. Y también tenía que supervisar otros proyectos. Tal vez hiciera un viaje a Pueblo para ver qué tal le iba al capataz que tenían allí. Puede que faltara algo en los informes semanales que les enviaba por fax.


  Jackson sabía que era una excusa para marcharse de allí, pero poner varios cientos de kilómetros de por medio entre Mandy Parkerson y él le parecía lo más sensato en ese momento.


  Después, su relación se limitaría al aspecto profesional. Eso significaba que no volvería a besarla.


  A pesar del sol, el domingo amaneció frío. Mandy se aventuró a dar un paseo hasta el lago, pero fue muy corto. En casa, retomó la novela, pero se dio cuenta de que no era capaz de concentrarse; no dejaba de preguntarse dónde estaría Jackson.


  Inquieta, se puso a preparar brownies después de comer. Se dijo que los hacía porque le gustaba hacerlos. Además, tal vez quisiera Jeff algunos.


  —Adelante —dijo al oír que llamaban a la puerta y tuvo que ocultar su decepción al ver que era Jeff y no Jackson—. Llegas justo a tiempo. He preparado brownies. Están a punto de salir del horno.


  —Huelen muy bien. He venido a ver qué tal estás. No te he visto ir a dar tu paseo diario.


  —Hoy he ido más temprano, pero volví pronto. Tenía frío.


  —Sí, ha llovido mucho pero podía haber sido nieve. Ha dicho que habrá otra tormenta a finales de semana. Creo que nuestros días aquí están contados.


  —¿Lo pasaste bien en la fiesta? —preguntó Mandy, preparando bebidas calientes para los dos.


  —Hasta que Moose y los otros empezaron la pelea. Pero no tuve oportunidad de bailar con la chica más guapa de la fiesta. Jackson se me adelantó.


  —¿De veras? —preguntó ella, intentando no mostrarse celosa.


  —Me refiero a ti —dijo Jeff con una sonrisa.


  —No creo que fuera la más guapa —dijo Mandy, sintiéndose halagada por los esfuerzos del hombre para hacer que se sintiera especial.


  Se aclaró entonces la garganta y trató de sonar despreocupada.


  —¿Y dónde está Jackson hoy? Espero que no esté trabajando.


  Jeff la miró con verdadero interés.


  —Salió esta mañana hacia Pueblo. Volverá a finales de semana.


  —¿Pueblo?


  —Estamos construyendo un pequeño centro comercial allí. Tenemos un capataz que nos informa semanalmente de la evolución, pero a Jackson le ha dado la vena de ir a comprobarlo personalmente. Si no podemos confiar en Mick después de todos estos años, apaga y vámonos. ¿Y tú lo pasaste bien en la fiesta?


  Hablaron de la fiesta y de la tormenta y de que tendrían que acelerar el plan debido a las tormentas que estaban previstas para los próximos días. Pero en su mente reverberaba la cuestión de por qué se había marchado Jackson.


  La semana pasó muy lentamente. Cada día, llegaba a la oficina con la esperanza de verlo entrar, con el pelo revuelto de meterse los dedos, pendiente de todo sin expresar nada a cambio. Pero su mesa estaba claramente vacía.


  Jeff se encargaba de todo. Pasaba mucho tiempo también con los hombres.


  Parecía que todos estaban concentrados en trabajar jornadas de más horas, para hacer todo lo posible antes del invierno.


  El miércoles, Jackson llamó. Mandy respondió.


  —¿Está Jeff? —preguntó sin ni siquiera saludarla.


  —Está en la obra. ¿Quieres que vaya a buscarlo?


  —No, dile que me llame cuando vuelva. Tiene mi móvil.


  —¿Va todo bien?


  —Bien.


  Esperó, pero era evidente que Jackson no tenía intención de decir nada más.


  —Aquí también va todo bien —dijo ella sin poder pensar en qué otra cosa decir.


  —Bien. Dile a Jeff que me llame —y colgó.


  Mandy dejó el auricular en su sitio lentamente. ¿Qué otra cosa había esperado?


  Era evidente que algo más que una conversación tan borde por teléfono. Escribió el mensaje para Jeff tratando de no sentirse herida.


  El viernes no se hablaba más que de la inminente tormenta. La temperatura había subido a lo largo de la semana, por lo que la nieve no era una amenaza, pero el parte preveía lluvias copiosas y fuerte viento.


  El viento llegó antes que la lluvia. Mandy se vio abofeteada por él al salir de la oficina. Las fuertes rachas levantaban espirales de hojas y ramas en el suelo.


  El tiempo que tardó en prepararse la cena fue lo que tardó en empezar a llover.


  Las gotas sonaban como si fuera granizo sobre el techo de metal de la caravana, que el viento mecía levemente. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se alegraba de estar guarecida.


  Cuando se fue a la cama más tarde, se dio cuenta de que la tormenta no propiciaba el sueño precisamente. De vez en cuando, se sobresaltaba al oír cómo una rama se quebraba y caía. Mirando por las ventanas hacia la noche oscura, se esforzó por ver lo que había fuera.


  No podía dormir y cada vez estaba más inquieta. Tal vez debería tratar de leer.


  Casi había terminado la novela y quería saber si acertaba en sus sospechas sobre la identidad del criminal. Se levantó y fue al salón a buscar el libro. Sólo necesitaba la luz del pasillo.


  Justo entonces, oyó un crujido que parecía estar encima de ella. La caravana se movió peligrosamente y un golpe de viento helado la envolvió.


  Mandy corrió al dormitorio y se detuvo en la puerta, horrorizada. Un árbol se había desplomado sobre la parte trasera de su caravana y había abierto una enorme grieta en el techo y uno de los lados. La lluvia empezó a colarse dentro. Su cama estaba cubierta de ramas y agujas de pino.


  Tomó el albornoz y las zapatillas y corrió hacia el salón, pero entonces lo pensó mejor y, entrando en su habitación de nuevo, tomó unos vaqueros limpios y un par de camisas y salió. Se puso la chaqueta gruesa y, por poco que le apeteciera salir a la fría noche, tenía que pedir ayuda.


  Corriendo entre el barro y la lluvia, llamó con fuerza a la puerta de Jeff. Éste abrió segundos después. Al darse cuenta de que era ella, prácticamente la arrastró al interior.


  —¿Qué ocurre, Mandy? ¿Qué demonios haces aquí fuera con lo que está cayendo? No estarás de parto, ¿verdad?


  —No —dijo ella, sacudiendo la cabeza, agradecida por el calor que hacía en la caravana—. Un árbol ha caído sobre mi habitación. Ha hecho un boquete en el techo y la pared y la lluvia está entrando. No puedo quedarme allí. Hace frío.


  —No te ha pasado nada, ¿verdad? —preguntó él con evidente preocupación.


  —No, estaba en el salón cuando cayó. Afortunadamente. Hay dos ramas atravesadas en la cama en el sitio donde duermo —dijo ella, notando un escalofrío.


  Había estado muy cerca de haber resultado herida.


  —Quédate aquí. Me visto y voy a ver qué puedo hacer.


  —No estoy muy segura de que se pueda hacer nada esta noche. Todo está mojado. Está diluviando —ella misma se había empapado en el tiempo que había tardado en llegar hasta Jeff.


  —Quítate esa chaqueta. Te traeré una sudadera. Y una toalla para el pelo.


  Jeff salió minutos después completamente vestido y con un impermeable amarillo. Le dio el jersey y la toalla.


  —Espera aquí. Vuelvo enseguida.


  Para cuando Mandy hubo terminado de secarse el pelo, Jeff regresó acompañado de Bob y Tommy.


  —Hemos podido cubrir con lonas la zona de tu habitación y hemos cerrado la puerta para que no se mojara el resto. Intentaremos secarlo todo cuando cese la lluvia. Tenemos que cortar el árbol inmediatamente para que podamos valorar los daños. Pero no podremos hacerlo hasta mañana.


  —¿Crees que podría caerse otro árbol? —preguntó, sintiéndose vulnerable.


  Un nuevo crujido. Un momento después, el suelo se movió ligeramente.


  Tommy salió, alumbrándose con la linterna. Volvió un minuto después.


  —No se ve nada. Debe de haber sido más lejos de lo que parecía. Algunos hombres han salido de sus caravanas. Algunas ramas han caído sobre las tiendas de campaña más cercanas al lago.


  —¿Tienes todo lo que necesitas para la noche? —preguntó Jeff.


  —¿No debería volver? —preguntó Mandy, sorprendida.


  —Me sentiría mejor si te quedaras aquí. Puedes dormir en mi cama. Yo me quedaré en el sofá. Pero primero veré si hay más daños. Además, todo el calor de tu caravana se ha esfumado por el boquete. No tiene sentido gastar propano intentando caldearla.


  —Vale, pero yo me quedaré en el sofá.


  —Estaré fuera un rato, cariño. Descansa. Hay sábanas limpias en el armario pequeño del baño.


  Jeff y los otros se fueron y Mandy hizo la cama y se acostó. Se quitó los zapatos y los vaqueros, pero se dejó lo demás. Aún tenía un poco de frío. Poco después se quedó dormida.


  Se despertó al amanecer para ir al baño. Al pasar, vio a Jeff profundamente dormido en el sofá. La lluvia seguía golpeando la caravana. Y el viento seguía soplando. En silencio, volvió a la cama. Un pitido la despertó dos horas más tarde.


  Miró a su alrededor, tratando de ubicarse. Entonces vio que era el móvil de Jeff, que estaba sobre la cómoda, y se levantó por él.


  —¿Diga? —contestó medio dormida.


  Silencio al otro lado.


  —¿Hay alguien ahí?


  —¿Mandy? —preguntó Jackson con tono incrédulo.


  —Sí —dijo ella volviendo a la cama. Hacía frío fuera.


  —¿Dónde está Jeff?


  —Está dormido. ¿Quieres que lo despierte o que te llame más tarde?


  —¿Una noche movidita?


  —¡Y que lo digas! ¿Cómo lo has sabido?


  —Dile a Jeff que se ponga —dijo él con tono gélido.


  —Vale —dijo ella, frunciendo el ceño. Se levantó, se puso los vaqueros y salió al salón, preguntándose qué era tan urgente. Era sábado. ¿Es que aquel hombre no descansaba nunca?


  —¿Jeff? —lo sacudió suavemente—. Jackson quiere hablar contigo —lo sacudió con más fuerza. El hombre gruñó y rodó hasta ponerse de espaldas, mirándola con los ojos entornados.


  —Dile que estoy dormido.


  —Lo he intentado —dijo ella, dándole el teléfono y dirigiéndose a la cocina a continuación. Era más grande que la suya y estaba mejor equipada. Encontró el café y empezó a prepararlo, intentando no escuchar la conversación, aunque los síes y noes no eran muy reveladores.


  De pronto, Jeff se incorporó en el sofá.


  —¿Pero de qué demonios estás hablando? —dijo casi gritando.


  Fascinada, Mandy se olvidó de la discreción. ¿Habría ocurrido algo en la obra de Pueblo?


  Jeff le contó a Jackson los acontecimientos de la noche anterior, que Mandy había ido a pedirle ayuda y le hizo un informe de daños que ella no había advertido.


  Después esperó un momento y, al cabo, su tono se suavizó.


  —No pasa nada. ¿Cuándo vuelves? Nos vendría bien tu ayuda… No lo sé, uno de los hombres intentará ir a Julian hoy. Necesitamos más sierras mecánicas. Es un McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  desastre… —miró a Mandy a continuación—. Se lo diré. ¿Y cuando tú vuelvas…? De acuerdo. Hasta luego —Jeff colgó y se tumbó nuevamente.


  —¿Es café eso que huelo? —preguntó desde el sofá.


  —Estará listo en un par de minutos. ¿Ocurre algo en Pueblo?


  —No. La tormenta ni les ha rozado. Y el viento no parece tan fuerte.


  No quería preguntar a las claras por qué Jackson se había mostrado tan agitado.


  Jeff y ella no eran tan íntimos. Si el hombre quería que ella lo supiera, se lo diría.


  —Me alegro.


  —¿Podrás quitar el árbol de mi caravana? —le preguntó minutos después, mientras le daba el café.


  —No lo sé. Vamos a intentarlo.


  —No me gustaría tener que molestarte esta noche otra vez. Puedo dormir en mi salón si es necesario.


  Jeff la miró con curiosidad.


  —Lo cierto es que Jackson me ha sugerido que te quedes en su caravana.


  


  Capítulo 11


  —¿Qué? —preguntó Mandy, segura de no haber oído bien.


  —Él tiene una habitación más. Puede que sea más lógico, hasta que arreglemos tu caravana. Piensa en ello, por lo menos.


  Mandy abrió la boca para protestar, pero la cerró. ¿Qué podía decir sin levantar sospechas? De pronto, se dio cuenta de que Jeff tal vez no se había levantado todavía porque ella estaba delante. No sabía si dormía con pijama, calzoncillos o desnudo.


  Se excusó torpemente y salió hacia la habitación, pensando en lo que acababa de decirle Jeff. No salió hasta que oyó la puerta del baño.


  Mudarse a la caravana de Jackson, por poco tiempo que fuera, era muy mala idea. Si se quedaba con él comerían juntos, vivirían bajo el mismo techo. Y cada noche, ella sabría que sólo una fina pared los separaba. ¡Se volvería loca!


  Se acercó a la ventana y miró hacia su caravana. Estaba cubierta de ramas y había un enorme tronco atravesado sobre ella. El suelo de toda la zona, y más lejos, en dirección al lago, estaba cubierto de ramas. Era un milagro que no se hubiera caído ningún otro árbol.


  Jeff apareció poco después. Se había afeitado y vestido, pero parecía cansado aún.


  —Pienso que si se pudiera sellar el dormitorio para conservar el calor, podría dormir en el salón. El sofá es cómodo y sólo será un mes. No es necesario que me quede con Jackson. ¿Qué pasará cuando él vuelva? —dijo Mandy, preguntándose si decidirían prescindir de ella al no tener vivienda para ella.


  —Tenemos que estudiar los daños cuidadosamente primero. Si alguna tubería del propano está dañada o los cables partidos, no podrás vivir en ella. Y Jackson tiene sitio libre.


  —Quieres decir mientras no está.


  —No —dijo Jeff, aclarándose la garganta—. Su caravana es más grande y tiene dos habitaciones.


  —¿Es que va a volver pronto? —preguntó Mandy con suspicacia.


  Jeff asintió.


  —¿Y tengo que quedarme con él? —Mandy no sabía si gritar de frustración o aceptar lo mejor posible el arreglo.


  —Piensa que tendrás que quedarte con él hasta que veamos qué se puede hacer con tu caravana.


  —¿Y será un problema entre los hombres?


  —¿De qué estás hablando?


  —Jackson no quería que trabajara aquí, por si no lo recuerdas, porque mi presencia podría ser perjudicial para los hombres. ¿No te parece que esto es claramente perjudicial?


  —Sólo para Jackson, sospecho —dijo él con los ojos relucientes—. Además, se lo tiene merecido. Es bueno ver que ese hombre muestra interés por algo que no sea el trabajo. Calcula uno o dos días. Podremos estimar los daños cuando quitemos el árbol.


  Mandy pensó que Jackson tenía bien merecido todo el perjuicio que pudiera causarle. Desde luego, él la había perjudicado a ella bastante. Por un momento, la idea la hizo sonreír.


  Sería una invitada discreta. Ni siquiera se daría cuenta de su presencia. Y si quería más besos, tendría que ir a buscarlos a otra parte porque ella no iba a ceder.


  Saldría de su caravana en cuanto la suya estuviera arreglada.


  Al menos, ésa era su intención hasta que recogió sus cosas y se dirigió a la caravana de Jackson. Tenía casi toda la ropa mojada y fue al cuarto de baño a colgarla. Se quedó inmóvil en la puerta. ¡Tenía una bañera! Puede que, después de todo, vivir con Jackson no estuviera tan mal.


  Después de cenar, Mandy llenó de agua caliente la bañera. Jackson aún no había llegado. Tal vez no lo hiciera hasta la mañana siguiente, cuando fuera más fácil transitar por las carreteras embarradas. Se había preparado la cama en la habitación libre y había colgado su ropa ya seca. Tras cerrar con cerrojo la puerta del baño por si llegaba Jackson, se metió en el agua caliente.


  Se quedó allí metida hasta que el agua empezó a enfriarse, añadió un poco más de agua caliente y se quedó un poco más. Para cuando salió de la bañera, estaba relajada y había entrado en calor. Se puso su camisón de franela y la bata, se secó el pelo y recogió el cuarto de baño.


  Cuando abrió la puerta, supo de inmediato que Jackson había vuelto. No lo había oído pero sentía su presencia.


  —¿Mandy?


  «Eso por pensar que estarías aquí sola tan tranquila hasta mañana».


  —Has vuelto —dijo con tono alegre, dirigiéndose al salón.


  Se quedó sin aliento al verlo. ¡Cómo lo había echado de menos! Había estado fuera una semana y lo había echado de menos en todo momento.


  ¿Qué haría cuando el trabajo se terminara y se separara de él para siempre? ¿Lo echaría de menos toda la vida?


  La mera idea la asustaba. ¡No podía haber empezado a significar tanto para ella!


  Pero mucho se temía que así era.


  Parecía cansado. Mandy deseó rodearlo con sus brazos y reconfortarlo después del viaje. Parpadeó rápidamente varias veces y apartó la idea de la mente.


  —¿Qué tal en Pueblo? —preguntó, decidida a pasar por alto la embarazosa situación.


  —Todo va según lo previsto. ¿Cómo estás tú?


  —Bien —dijo ella, sonriendo de nuevo con la esperanza de que ésa fuera toda la conversación que iban a tener esa noche.


  Jackson atravesó la habitación entonces hasta estar tan cerca de ella que casi podía tocarla, absorbiendo el oxígeno que necesitaba para respirar. Extendió una mano y la introdujo entre los rizos.


  —He visto tu caravana. Gracias a Dios que no estabas en la cama cuando ocurrió.


  Ella asintió, incapaz de hablar. Sus sentidos estaban embotados. Era consciente de todo él, de cada matiz de su expresión, de sus ojeras.


  —¿Crees que podrán arreglarla? —dijo Mandy.


  —No lo sé. Cuando llegué, aún estaban tratando de cortar el árbol. Han parado hasta mañana. ¿Te parece bien tu habitación?


  Ella asintió y, poniéndole la palma de la mano en el pecho, lo empujó con suavidad. Jackson le soltó el cabello lentamente. Mandy podía sentir el calor que irradiaba a través de la camisa, el latido de su corazón. Retiró la mano.


  —Jeff me dijo que podía quedarme aquí. Y lo voy a hacer porque no tengo más remedio, pero sólo compartiremos caravana, nada más.


  Él dudó un momento, pero finalmente asintió y retrocedió un paso.


  —Por supuesto. ¿Tienes todo lo que necesitas?


  —Sí. Me voy a la cama.


  —Buenas noches —dijo él, girándose en dirección a la cocina.


  Mandy esperaba algo más, pero sólo oía la lluvia golpeando el techo de chapa y el agua que salía del grifo. Decepcionada al ver que él no había cuestionado su voluntad, se dio la vuelta. En la habitación, dejó la ropa en una silla y se quitó la bata.


  ¿Y qué había esperado? ¿Que el deseo le nublara la vista y hubiera hecho caso omiso a sus palabras besándola apasionadamente?


  Se metió en la cama, pero tuvo que admitir que, para su desgracia, eso era exactamente lo que había esperado.


  ¿Qué había esperado? ¿Que se lanzara en sus brazos suplicándole que le hiciera el amor? Dejó escapar una irónica risa. Ella nunca había indicado que quisiera algo más que una relación jefe-secretaria. Era él quien la había besado.


  «Pero ella te respondió», dijo una voz en su interior.


  Cerró el grifo. Lentamente, se puso a preparar café. Mandy estaba en la habitación al lado de la suya y se preguntó qué llevaría puesto, algo sexy lleno de encajes o camisón de franela, largo y virginal. Aunque era evidente que no había nada virginal en una embarazada de siete meses, tenía que admitir que Mandy poseía un aura de inocencia y timidez.


  Mientras el café se hacía, no pudo evitar sentirse furioso con el hombre que la había abandonado después de dejarla embarazada. ¿Cómo podía hacer alguien algo así a una mujer tan dulce como Mandy?


  Aunque lo cierto era que no era tan dulce cuando se le metía algo en la cabeza y lo defendía a capa y espada. Sin embargo, había una dulzura que la envolvía y lo atraía como la llama atrae a la polilla. Y era muy probable que el resultado fuera el mismo. Si no tenía cuidado, todas sus defensas caerían y quedaría expuesto al sufrimiento igual que cuando Sara y Sammy murieron.


  Apoyó el brazo en un armario y, sobre él, puso la cabeza. Estaba agotado después de no haber descansado durante toda la semana.


  Había creído que la distancia lo ayudaría a olvidar a Mandy, a no desear besarla a todas horas, tocarla, sentir la sedosa textura de aquel delicioso pelo rubio.


  Había albergado la esperanza de que la distancia le haría ver las cosas con perspectiva.


  Y en vez de eso, no había dejado de dar vueltas cada noche, preguntándose qué habría hecho durante el día y qué estaría haciendo en ese momento. No quería ni pensar en la reacción que había tenido esa misma mañana cuando contestó el móvil de Jeff. Nada más oír su voz, se había dado cuenta de que la había despertado. Pero el dolor que lo había golpeado al imaginársela en la cama con Jeff había sido algo totalmente inesperado. Y no le resultaba fácil borrarlo.


  Era cierto que Jeff podía ser su padre, pero algunas mujeres se sentían atraídas por los hombres mayores.


  Y tampoco era que él mismo tuviera mucho que ofrecerle. ¿Por qué habría de importarle que Mandy encontrara a otra persona?


  —¿Otra persona? —masculló, irguiéndose para sacar una taza—. Como si hubiera algo entre nosotros pero ella se estuviera distanciando.


  Él ya había tenido su oportunidad de ser feliz y un loco con una pistola se la había arrebatado. Mandy merecía ser feliz y satisfacer sus necesidades con ella no conduciría al final feliz que ella necesitaba.


  Jackson se llevó el café hasta la enorme ventana del salón y miró hacia la noche tormentosa, sus sentidos fijos en la habitación de al lado. Se preguntó si estaría dormida ya y si debería llamar a su puerta y decirle que no quería ser sólo su compañero de caravana, sino que quería algo más mientras estuvieran allí.


  ¿Y después qué? ¿Gracias por tan bonitos recuerdos? Suspiró y dio un sorbo. La vida no tenía sentido.


  Mandy se despertó pronto el domingo por la mañana. Le llevó un momento darse cuenta de dónde estaba. Levantándose, se preguntó si Jackson dormiría aún.


  Abrió la puerta con mucho cuidado. La puerta de su habitación estaba cerrada.


  Decidió ir al baño. Al comprobar en el resto de la caravana, comprendió que estaba sola.


  Había café caliente en la cafetera. Debía haberse levantado antes. Se preguntó si habría salido de la caravana o habría vuelto a la cama. Se dispuso entonces a preparar el desayuno, pero no sabía si hacerlo para los dos.


  Hacia las diez estaba harta de estar allí. El viento se había aplacado y la lluvia torrencial también había cedido un poco. Sólo chispeaba ahora. El cielo gris era bastante deprimente. Decidió que necesitaba compañía y, poniéndose la gruesa chaqueta, se dirigió hacia la oficina.


  Varios hombres estaban allí reunidos y todos levantaron la vista, sorprendidos, al verla entrar. Jackson estaba en su mesa. Jeff estaba apoyado contra una pared, hablando con los demás.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó Jackson.


  —No, quería saber si puedo ayudar en algo.


  —La lluvia ha parado. Creo que hoy terminaremos de quitar el árbol —dijo Jeff


  —. Siéntate. Estamos haciendo inventario de los daños y tratando de trazar un plan para aprovechar al máximo el tiempo que nos queda aquí.


  Mandy colgó el abrigo y se acercó a la silla que uno de los hombres había dejado libre para ella. Con una sonrisa de agradecimiento, se sentó y, sin poder evitarlo, su mirada voló hasta Jackson.


  Estaba a gusto allí. La idea le dio miedo pero no pudo evitarlo. Estar con él era lo que quería, aunque sólo pudiera mirarlo desde la distancia.


  Un rato después, cuando la reunión terminó y los hombres salieron de la oficina, Mandy lo miró. Tenía cosas que hacer al día siguiente pero, de momento, podía disfrutar de la tarde y la noche del domingo.


  —Voy a preparar algo de comer. ¿Quieres que prepare algo para ti?


  Jackson la miró y le sostuvo la mirada.


  —Me gustaría mucho.


  Ella asintió, mareada con los pensamientos que giraban dentro de su cabeza.


  Quería echar a Jeff de allí, cerrar con cerrojo y hacer que Jackson la besara de nuevo.


  Pero en vez de eso, se puso el abrigo y salió. Sintió alivio al notar el aire fresco en sus acaloradas mejillas.


  Para cuando Jackson entró en la caravana un poco después, Mandy ya tenía la comida preparada. Dos gruesos sándwiches de jamón y queso llenaban los platos, acompañados de manzana y zanahorias cortadas. De postre, había brownies.


  —No es necesario que hagas siempre tú la comida —dijo Jackson, sentándose a la mesa.


  —No me importa hacerlo.


  Cuando terminaron de comer, Jackson se llevó los platos a la cocina y los puso en remojo.


  —Yo fregaré los platos —dijo Mandy, acercándose con los vasos. Los dejó en el fregadero y se rozó con Jackson sin darse cuenta.


  Éste se quedó rígido un momento y, lentamente, se dio la vuelta. El grifo estaba abierto, pero él no hizo caso y, poniéndole las manos sobre los hombros, se inclinó y la besó.


  Mandy se abandonó al beso como si llevara esperándolo toda su vida. La boca de Jackson era cálida y sexy; se sintió más viva que nunca. Él la besaba con firmeza aunque sin exigir más de lo que ella estuviera dispuesta a dar.


  —Mandy —dijo él con un hilo de voz, acercándose más, estrechándola en sus brazos, acurrucándola contra su pecho. A pesar del bebé, Mandy tenía la sensación de que aquél era su sitio.


  Cuando notó que Jackson le acariciaba el pecho y el pezón, fue como si todo su ser se tambaleara. Una ola cálida la invadió. El deseo aumentó. Quería más. Quería a Jackson. Quería sentir sus caricias, su sabor, su aroma único. Quería que siguiera abrazándola, quería tenerlo dentro de sí.


  Le rodeó entonces el cuello con los brazos, facilitándole el acceso a sus pechos.


  El deseo iba en aumento a medida que le frotaba el pezón con los dedos.


  —Te deseo —dijo Jackson, rompiendo el beso.


  —Yo también te deseo —susurró ella.


  —¿No será un problema? —preguntó él, acariciándole suavemente el vientre.


  Ella negó con la cabeza. Y él la besó nuevamente, mordisqueándole a continuación la línea de la mandíbula, los dedos entre la deliciosa mata de rizos. Fue depositando una riada de besos en su cuello y de nuevo en sus labios. Mandy había olvidado todo lo que no fuera estar allí, entre sus brazos.


  Jackson cerró entonces el grifo y, sin dejar de besarla, la sacó de la cocina. Al llegar a su habitación, forcejeó un poco para abrir la puerta, que golpeó contra la pared.


  —Tal vez sea mejor que yo me meta primero en la cama —susurró ella.


  —¿Por qué? Es grande. Cabemos los dos.


  —Si estuviera oscuro, sería mejor —dijo.


  —Entonces, sólo tendríamos que encender la luz.


  —¿Qué?


  —Quiero verte, Mandy, acariciar y besar cada milímetro de tu cuerpo, ver el tono sonrosado de tus mejillas, el azul de tus ojos, sentir la suavidad de tu pelo.


  —Quedarás muy decepcionado. Estoy muy gorda.


  —No estás gorda, estás embarazada, que no es lo mismo. Y eres tú. Lo que eres, tu aspecto, así eres tú. Y eso es lo que quiero. A ti.


  La besó de nuevo, desabrochándole lentamente los botones de la camisa que le deslizó por los hombros antes de estrecharla contra sí nuevamente.


  Fue como si el tiempo quedara suspendido. Sólo estaban ellos dos, acariciándose, saboreándose, aprendiendo el uno del otro.


  Jackson cumplió su promesa de acariciar cada milímetro de su cuerpo. Y ella le correspondió, pasando ligeramente los dedos por su amplio pecho, sus brazos, tomando en sus manos una virilidad que estaba deseando sentir dentro.


  Cuando finalmente la penetró fue la experiencia más exquisita de su vida.


  Moviéndose al unísono, con la respiración entrecortada, los dos se precipitaron en el clímax. Mandy se sentía liviana, como si flotara en una nube de felicidad.


  Lentamente fueron recuperando la respiración, el calor abrasador fue reduciéndose, hasta sintió un poco de frío. Como si pudiera leerle los pensamientos, Jackson estiró el brazo y tiró del edredón, formando un capullo cálido para los dos.


  Situándola de lado, él se colocó a su espalda y la abrazó.


  Mandy cerró los ojos, saboreando el delicioso momento. Era un hombre fuerte pero tremendamente tierno al mismo tiempo. Sus cuerpos habían encajado a la perfección.


  La vida le parecía maravillosa en ese momento y, poco a poco, se dejó llevar por el sueño. Jackson le besó el pelo suavemente.


  —Sara —murmuró.


  —¿Sara? —repitió ella, incorporándose.


  —¿Qué? —preguntó él, apoyándose en el codo—. ¿Qué dices?


  —Acabas de decir «Sara». Yo no soy Sara, soy Mandy. ¡Ni siquiera eres consciente de con cuál de tus mujeres estás! —exclamó. Estuvo a punto de caerse de la cama, pero recogió su ropa y se puso en pie, temblando de frío y de humillación.


  —No lo he dicho —dijo él.


  —Sí lo has dicho. Te he oído perfectamente —respondió ella, cubriéndose con la camisa para ocultar la vergüenza. Tan sólo había sustituido a la mujer que tanto amaba.


  Mandy se acercó a la puerta, tremendamente dolida. ¡La experiencia más increíble, más maravillosa de su vida y sólo había sido la sustituía de una mujer muerta!


  —Eso es imposible —dijo él, saltando de la cama. No parecía importarle estar desnudo.


  —Aléjate de mí. Sólo he servido como sustituía de tu mujer. ¡No puedo creer que no me diera cuenta antes! —dijo Mandy echando a correr hacia la otra habitación.


  Entró, cerró la puerta de golpe y echó el cerrojo. Después, se apoyó en la puerta, llorando. El abrumador dolor del pecho amenazaba con partirla en dos. Ella que creía que se estaba enamorando y el hombre en cuestión sólo estaba pensando en otra mujer.


  —Mandy, déjame entrar —dijo Jackson, girando el pomo.


  —Vete —dijo ella, tratando de ocultar las lágrimas.


  —No. Quiero hablar contigo.


  —Pues yo no quiero hablar contigo. Estoy haciendo las maletas. Me voy.


  —No, no te vas a ir. ¿Adonde irías? Abre la puerta.


  Ella se alejó de la puerta. Tenía que irse, no sólo de la caravana, sino de la obra, de Julian. No podía quedarse allí. Le entró pánico. No podía vivir sin ese trabajo. No podría encontrar otro tan cerca de dar a luz. Se quedaría sin seguro, sin ingresos… no podía perder el trabajo.


  La puerta se abrió entonces y ella se dio la vuelta.


  —¡Vete!


  —No me iré hasta que hablemos.


  —No hay nada de que hablar. ¡No soy Sara! —dijo ella, casi gritando de dolor.


  Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  Él entró en la habitación con cautela, acercándose un poco más hasta que estuvo tan cerca que podía tocarla.


  —Sé que no eres Sara. Estábamos solos tú y yo en esa cama. Solos los dos, besándonos, acariciándonos, haciendo el amor. Si dije su nombre mientras me iba quedando dormido, lo siento. No estaba pensando en ella. En todo momento, sabía que eras tú a quien tenía en mis brazos.


  —Vete.


  —Mandy, no llores. No has sido una sustituía de Sara. Ni puedes sustituir a nadie.


  —Tenías ganas y yo estaba a mano —dijo ella.


  —Te equivocas. Si sólo hubiera querido satisfacer mis deseos, podría haber encontrado a cualquier mujer dispuesta. No he estado con una mujer desde hace tres años. Eres la primera desde… que mi mujer murió. Eres única. Especial por derecho propio. Hace semanas que he querido hacer esto. ¿Por qué crees que me fui a Pueblo?


  —Para ver cómo iba tu preciosa obra —dijo ella, tratando de no dejarse convencer.


  —Para huir de la creciente fascinación hacia mi rubia secretaria que estaba volviéndome loco.


  —Bueno, pues ya no tendrás más ese problema. Saldré de tu vida para que vuelvas a ser el mismo.


  —Nunca podré volver a ser el mismo —dijo él, extendiendo la mano para limpiarle las lágrimas—. No llores, lo último que quería era hacerte llorar.


  —Vete —susurró, asiéndose al poco autocontrol que le quedaba antes de arrojarse en sus brazos para sentir de nuevo la felicidad que había sentido minutos antes.


  


  Capítulo 12


  Jackson volvió a su habitación y se vistió. No dejó de recordar ni uno de los momentos de esa tarde, incapaz de creer que hubiera nombrado a Sara. No podía ser después de haber sentido la calidez de Mandy sobre él.


  Tan llena de deseo como él, su respuesta lo había llevado mucho más lejos de lo que él hubiera podido creer. Había sido una experiencia que nunca olvidaría y, sin embargo, había quedado enturbiada. ¿De verdad había dicho el nombre de Sara?


  Era imperdonable. Especialmente con Mandy, que no tenía demasiados recuerdos buenos en su haber. Una mujer que carecía de la suficiente autoestima para soportar algo así.


  Él no le había hecho ninguna promesa. Ella sabía que él no estaba pensando en una relación larga, pero a cualquiera le dolería sentirse un simple sustituto de otro.


  Mandy no era como Sara. Tal vez debería decírselo. Demostrarle que no podía haberlas confundido.


  Sacó la foto del cajón. Hubo un tiempo en que la sonrisa de Sara le había parecido maravillosa. En ese momento aún le caldeó el corazón verla. Pero ya no estaba. Ella y su pequeño habían muerto, pero él no. La vida continuaba.


  Y, a veces, unas ventanas se abrían cuando una puerta se cerraba.


  Tras una última mirada, la guardó nuevamente en el cajón. Nunca los olvidaría.


  Siempre serían una parte importante de él. Pero había hecho daño a alguien y tenía que tratar de solucionarlo.


  Mandy despertó con ganas de ir al baño. El bebé parecía estar haciendo ejercicio dentro de su vientre. Tratando de no pensar en nada, se encerró en el cuarto de baño.


  La ducha le sentó de maravilla. Hubiera preferido darse otro baño, pero no quería entretenerse tanto por si llegaba Jackson nuevamente. Se vistió y, al mirarse en el espejo, vio el terrible aspecto que tenía, con los ojos hinchados y el rostro enrojecido.


  Cuando entró en el salón se sorprendió al encontrar a Jackson, sentado en una silla, mirando por la ventana. Éste se dio la vuelta al oírla.


  —¿Estará lista mi caravana pronto? —preguntó, el corazón le latía muy rápido y su mente se había llenado de recuerdos: sus besos, sus caricias, el placer que habían compartido.


  —Tiene que venir un perito a verla. Pero no creo que podamos arreglarla antes de que acabe el año. Los daños son más graves de lo que pensábamos.


  —Necesito la caravana —dijo ella, inspirando profundamente.


  —Hemos oído el parte meteorológico para las próximas semanas. No creo que podamos trabajar más de dos semanas. Habrá una nueva tormenta la próxima semana y otra a la siguiente. El viento es del Ártico, así que traerán nieve.


  Trabajaremos hasta entonces para terminar todo lo que podamos antes de cerrar. No dará tiempo a arreglar la caravana.


  —No puedo quedarme aquí.


  —No te pasará nada aquí, Mandy. No volveré a tocarte.


  Ella tragó con dificultar y miró por la ventana. Claro que no iba a tocarla. No era necesario. Ya había logrado lo que quería.


  —Si estás más cómoda, me iré a dormir a la caravana de Jeff —añadió de forma inesperada.


  —Eso dará pie a la especulación, ¿no crees? —dijo ella.


  —En cualquier caso, los hombres hablarán —dijo él, encogiéndose de hombros.


  —Tal vez sea mejor que me vaya.


  —Sólo estaremos aquí un par de semanas más. Quédate y además añadiré una gratificación al sueldo.


  —Por los servicios prestados —dijo ella con tono irónico.


  Él la miró con dureza.


  —Por quedarte hasta el final. Has ordenado la oficina y todo está al día. Me gustaría cerrar el año así.


  Ella asintió y se dirigió a la cocina. Una infusión no le vendría mal y, además, le daría algo que hacer. La situación era muy incómoda, humillante. Y muy triste.


  Y lo peor era que seguía siendo consciente de la presencia de él. Todavía podía sentir el calor de sus brazos, una sensación que nunca antes había tenido. Todavía tenía en la memoria los detalles del día anterior, los buenos y los malos.


  Él la siguió a la cocina.


  —¿Quieres hablar?


  Mandy negó con la cabeza. No había nada de que hablar.


  —Entonces me voy —dudó un momento—. Calcula que estarás aquí unas dos semanas más. No volveré a tocarte. Seremos compañeros de caravana, nada más.


  Ella asintió, concentrada en la tetera. Jackson aún esperó unos minutos más y, finalmente, se fue. Mandy lo oyó salir de la caravana. Estaba sola.


  En cierta forma, siempre lo había estado, desde el momento en que su madre la abandonó en servicios sociales. Sin embargo, tenía la esperanza de que ése fuera un buen momento en su vida.


  ¿Cuándo aprendería?


  Fue fácil evitar a Jackson el resto del día. Comió en su habitación y se pasó el día leyendo. Cuando se fue a la cama por la noche, éste aún no había llegado.


  El lunes amaneció gris aunque no estaba lloviendo. Se vistió con prendas cálidas y se dirigió a la oficina. Sólo estaba Jeff. Trató de no hacer caso a la punzada de decepción y se dirigió a su mesa, murmurándole un «buenos días» a Jeff.


  —Siento lo de la caravana, Mandy. Jackson me ha dicho que ya sabes que no podemos arreglarla. ¿Podrías sacar el resto de tus cosas hoy? Queremos que una grúa venga a por ella para llevarla a reparar antes de que las carreteras empeoren. El perito vendrá mañana a examinarla. Después, la dejaremos en Julian hasta la primavera.


  —Claro.


  Jeff se dirigió a la puerta, sombrero en mano.


  —Me necesitan ahí fuera. ¿Estás bien?


  Ella asintió y sonrió.


  —¿Te ha dicho Jackson que vamos a cerrar prácticamente ya? Sólo nos quedan dos semanas.


  Ella volvió a asentir, aunque sentía que su sonrisa era tensa y falsa.


  —¿Tienes algún problema? Pensábamos que estaríamos aquí más tiempo.


  —Así tendré tiempo para buscar un apartamento e instalarme antes de que nazca el bebé. ¿Quieres que me ocupe de algo especial hoy?


  —Sigue haciéndolo como hasta ahora.


  Cuando Jeff se fue, Mandy se reclinó en su silla. Dos semanas y sus vidas se separarían para siempre.


  Había creído que no lo vería en todo el día después de lo ocurrido, por eso le sorprendió tanto verlo entrar en la caravana esa tarde poco después de que se pusiera a preparar la cena. Había dejado todo el día cociendo un estofado. Acababa de meter el pan en el horno cuando llegó.


  —Qué bien huele —dijo con tono afable, aunque la mirada recelosa desmentía su tono despreocupado.


  —He hecho estofado y estoy preparando pan de maíz. Le falta sólo un poco.


  —¿Me da tiempo a ducharme antes?


  Ella asintió al tiempo que inspiraba profundamente. Tal vez pudieran convivir durante las próximas semanas, después de todo.


  Era sorprendente la alegría que le había provocado su llegada. Todavía se sentía muy dolida por lo del día anterior, pero una parte de ella quería estar con él, sin importar el precio.


  El viernes, tenía una nueva cita con el médico. Salió hacia Julian nada más comer y condujo despacio hasta allí. Por todas partes se veían rastros que la tormenta había dejado a su paso. Aun así, hizo el trayecto sin problemas. Tras la visita al médico, se dirigió a los únicos grandes almacenes que había en la ciudad.


  No había comprado nada para el bebé y quería saber qué tipo de cosas tenían.


  Se quedó maravillada con todas aquellas cositas tan pequeñas, aunque los precios le parecieron preocupantes. Las cunas no eran baratas, pero eran necesarias.


  Algunas ranitas y pijamas no eran caros, pero sabía que los bebés crecían muy rápido.


  Le llamó la atención un peluche esponjoso y suave. Era una compra caprichosa cuando el bebé necesitaría muchas otras cosas, pero lo compró de todas formas. La vida no consistía sólo en cosas prácticas.


  Cuando salió de la tienda, no sabía si volver directamente o quedarse a cenar allí. Si cenaba allí, significaría volver de noche. Sin embargo, se le había antojado cenar pizza. Ella no había tenido antojos especialmente molestos, pero quería la pizza y no podía esperar.


  Dio un salto de sorpresa cuando vio a Jackson apoyado en el costado de su coche, con los brazos cruzados y la mirada fija en ella.


  —Hola —dijo.


  —¿En qué estabas pensando para venir sola?


  —Soy perfectamente capaz de conducir. Y no es asunto tuyo —dijo ella, irritada.


  —Podría haberte traído yo. Te seguiré hasta casa.


  —No necesito que me cuiden, Jackson —dijo ella, conmovida por el hecho de que, a pesar de todo, hubiera ido a buscarla para asegurarse de que no le pasaba nada.


  —Yo creo que sí —dijo él, echándose a un lado para dejarla entrar.


  —Aún no voy a volver. Voy a cenar aquí.


  —Te esperaré.


  Ella lo miró fijamente y, a juzgar por su gesto implacable, supo que eso era exactamente lo que pensaba hacer. Podía ser muy testarudo.


  Y ella también.


  —De hecho, voy a buscar una pizza —dijo—. ¿Te apetece cenar pizza? —no era una invitación propiamente, pero era lo único que se le ocurría. El nombre de Sara aún reverberaba en sus oídos.


  Él pareció dudar un momento y Mandy se sintió descorazonada.


  —La pizza me parece bien —dijo, levantando la vista hacia una pizzería que había cerca—. ¿Ahí?


  —Creo que es el único sitio.


  Caminaron por la acera. No había nadie en la pizzería. Demasiado pronto.


  Había mesas y bancos alineados en la pared.


  —¿Un banco? —preguntó Jackson.


  Mandy asintió y se dirigió a uno. Cada uno se sentó a un lado. Se decidieron finalmente por una pizza combinada. Jackson fue a pedir y volvió con una jarra de refresco y dos vasos.


  —Supuse que no querrías cerveza.


  —No, gracias.


  —Yo tampoco —dijo él, sirviendo la bebida. Jackson la miró, pero ella tenía la mirada perdida en otra parte. En cualquier parte excepto en él. Entonces reparó en la bolsa.


  —¿Qué has comprado?


  Ella lo miró tímidamente al principio y una sonrisa se dibujó en su rostro.


  —Un oso de peluche para el bebé. ¿No es precioso?


  Mandy miraba el peluche como si fuera lo más maravilloso del mundo. Jackson se la imaginaba mirando a su hijo con esa misma expresión. Y a continuación, sintió McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  como si le hubieran dado una patada en el estómago. Mandy era la mujer más dulce que había conocido jamás. La había besado, había saboreado su dulzura, había sentido la fuerza de su feminidad tensándose sobre él. Habían hecho el amor de una forma increíble. Y quería volver a hacerlo. Quería que lo mirara igual que miraba a aquel peluche.


  ¿Cómo podía haberle hecho tanto daño? Y lo que era aún peor, cómo podía arreglarlo. Apenas si podía controlar su necesidad de extender la mano y acariciarla, arrancarle una sonrisa, conseguir que volviera a desear tocarlo.


  Le dolía su vulnerabilidad. Estaba sola en el mundo, sin familia, ni amigos. Y


  aun así, esperaba impaciente la llegada de su bebé con quien formaría un hogar.


  —Es ridículo, lo sé, comprar un peluche antes de que nazca, pero no pude resistirlo.


  —¿Y de lo demás?


  —He echado un vistazo. Todo es más caro de lo que esperaba —dijo con expresión súbitamente apesadumbrada.


  —Probablemente sea aquí, porque es una ciudad pequeña y tienen que pagar más para hacer que se lo traigan. Deberías comparar con algunos otros grandes almacenes.


  Ella asintió y guardó el oso. Jackson parecía dudar sobre algo.


  —La cuna de Sammy está en casa de mis padres. Puedes quedártela si quieres


  —dijo él, mirando la expresión sorprendida de ella.


  —¿Estás seguro?


  —Podríamos ir este fin de semana a buscarla —se encontró diciendo. No había vuelto a Fort Collins desde que vendiera la casa tres años atrás. Y no había tenido intención de volver.


  —Fort Collins está al otro lado del estado, casi en Wyoming.


  —Ya sé dónde está —respondió él con calma, aunque sus palabras contradecían la súbita tensión que sentía en su interior.


  —Tardaremos un día entero en llegar y otro en volver.


  Debía tomárselo como un no, pero no lo hizo.


  —Está bien. Saldremos mañana, nos quedaremos el domingo y volveremos el lunes.


  Mandy iba a protestar cuando le llamaron desde el mostrador para ir a por la pizza. Tomó dos platos y algunas bolsitas de salsa para acompañar sin dejar de repetirse si estaba loco o qué. Volver a Fort Collins significaba revivir el dolor. Sin embargo, no soportaba ver a Mandy triste. Y no tenía nada que ver con que la McMahon, Barbara – Esperando un sueño


  hubiera insultado después de haber hecho el amor. Simplemente, quería ayudarla.


  Quería facilitarle un poco la vida. No le iría mal un poco de ayuda.


  —Entonces, mi respuesta es que te lo agradezco mucho —dijo cuando Jackson se sentó—. Pero tal vez debiéramos esperar a que tenga un sitio en el que vivir, aquí o en Denver.


  —No sé cuánto tiempo tenemos antes de que el mal tiempo bloquee las carreteras. Mejor ir mañana.


  —De acuerdo —dijo ella, tras pensarlo un poco más.


  —Llamaré a mis padres. Nos quedaremos en su casa.


  Ella abrió mucho los ojos.


  —¿Crees que debería? Yo puedo alquilar una habitación en algún motel.


  —¿Y por qué habrías de hacerlo?


  —¿No crees que será un poco raro que te vean aparecer conmigo?


  —Probablemente se alegren tanto de verme que no les importe con quién haya ido —levantó la vista del plato—. No era mi intención que sonara así. Serás bienvenida.


  Ella no quería hablar de lo sucedido y él no tenía excusa para ello. Tal vez el viaje lograra suavizar el daño.


  De vuelta a la obra, Jackson fue abriendo paso. Al llegar, Jeff los estaba esperando.


  —¿Dónde habéis estado?


  —Cenando en la ciudad —dijo Jackson, abriendo la puerta de la caravana.


  Mandy entró la primera y se excusó diciendo que se iba a guardar lo que había comprado.


  De vuelta al salón, no pudo evitar oír la conversación de los dos hombres.


  —¿Qué quieres decir con que vas a volver a Fort Collins? No lo has hecho desde que murió Sara.


  —Mandy necesita una cuna y la de Sammy está en casa de mis padres. Se la voy a dar.


  —Jackson, nos quedan dos semanas y mucho por hacer. No puedes tomarte dos días libres.


  —Podrás ocuparte solo.


  —¿Por qué ahora? ¿Por qué no después?


  —Tú mismo lo has dicho. En dos semanas, nos iremos. Yo me quedaré en Boulder hasta que finalice el proyecto que tenemos allí. Mandy se irá a otra parte.


  ¿Cuándo se la daré?


  —En cualquier momento después de las próximas dos semanas. Yo mismo iré a por ella.


  —No creo que vuelva a verla después del invierno —dijo Jackson con firmeza


  —. Iremos mañana.


  Mandy se abrazó la cintura, profundamente desilusionada. ¿Qué había esperado? ¿Que porque le hubiera ofrecido la cuna, las cosas habían cambiado?


  Debería decirle que había cambiado de idea. Pero las cunas eran caras. Y eso supondría tener un lazo con Jackson.


  Dándose media vuelta, entró de nuevo en su habitación, demasiado desanimada para enfrentarse a ellos. Tal vez las cosas no parecerían tan malas por la mañana.


  Estaba oscuro todavía cuando Jackson llamó a su puerta a la mañana siguiente.


  —¿Sí?


  Jackson abrió la puerta y asomó la cabeza.


  —No decidimos a qué hora saldríamos, pero me gustaría que fuera pronto.


  ¿Crees que podrías estar lista dentro de poco?


  Abrió la boca para decir que no iba, pero él no se quedó a oír respuesta alguna, sino que cerró la puerta rápidamente. Dos segundos más tarde, Mandy saltó de la cama y encendió la luz. Acababa de tomar una decisión. Iría. Necesitaba una cuna y él se la había ofrecido.


  Además, tenía que admitir que quería estar con él. Sólo quedaban dos semanas y sería idiota si desperdiciara una oportunidad como ésa.


  —Pararemos por el camino un par de veces para comer algo —dijo él mientras enfilaban el camino de la obra en dirección a la carretera.


  —Creo que pararemos más que eso —murmuró ella, mirándolo soslayadamente para ver su reacción.


  Rompió a reír. Mandy se quedó sin aliento. Estaba guapísimo cuando sonreía.


  Sus rasgos cambiaban por completo y le parecía que era el hombre más hermoso que había visto en su vida. Trató de imprimir en su memoria cada rasgo. No quería olvidarse jamás de Jackson Witt.


  —Conozco la relación de las mujeres embarazadas con el cuarto de baño. Sólo avísame cuando tengas que ir.


  Ella asintió, lejos de sentirse avergonzada como creía que se sentiría.


  —Llamé anoche a mis padres y no estaban. Después, su vecino me dijo que se habían ido fuera el fin de semana —dijo Jackson de forma despreocupada—. Pensé que estarían.


  —Oh.


  Jackson le lanzó una mirada de reojo, pero no dijo más.


  Mandy miraba por la ventanilla, preguntándose por qué después de haber estado compartiendo caravana con Jackson, la idea de ir a casa de los padres de éste sola con él le parecía algo tan atrevido. No había nada entre ellos. Sólo sus propios deseos y fantasías. Él ya le había demostrado que ella no significaba nada para él.


  Mandy notó que la tensión crecía dentro de él conforme se acercaban. Lo miró, pero éste tenía la mirada fija en la carretera. No dijo nada hasta que se detuvieron en el camino de entrada de la casa y detuvo el motor.


  —Aquí es.


  —¿Creciste aquí?


  —Sí. Mis padres la compraron cuando Randy era un bebé. Es mi hermano mayor. Vive en Alaska —alzó la mirada lentamente y miró a su alrededor. La tensión parecía estar calmándose.


  —Entremos a lavarnos un poco y vayamos a cenar.


  La habitación que le mostró era una habitación de invitados a juzgar por su decoración, impersonal aunque tenía todo lo que un visitante pudiera necesitar.


  —El baño está al final del pasillo. Mi habitación es la de al lado. Esta era la de Randy. Mamá lo cambió todo cuando nos fuimos de casa.


  —¿Entonces no quedan recuerdos de cuando eras adolescente?


  —Guardados en el garaje. Espera a verlo. Mamá aún guarda muñecas de cuando ella era pequeña y algunos juguetes de mi padre. Además de las cosas de Randy y las mías. Mamá no tira nada.


  Mandy sonrió con expresión melancólica. Ella no tenía recuerdos de cuando era pequeña, ni siquiera recordaba claramente a su madre. Se preguntó si Jackson sabía lo afortunado que era.


  


  Capítulo 13


  —Estaré lista en unos minutos —dijo ella, entrando en la preciosa habitación.


  —Tómate el tiempo que necesites. Estaré en el salón cuando estés lista.


  Dejó la pequeña maleta en una silla cerca de la ventana y la abrió. Colgó las camisas, guardó los vaqueros en un cajón y ordenó sus efectos personales en la cómoda. Después, se cepilló el pelo mientras miraba por la ventana.


  El jardín trasero debió haber sido un lugar maravilloso para jugar. Un enorme árbol había prestado sus ramas para hacer de columpio y albergar una casita de juegos. Sintió que la envidia la aguijoneaba. Ella deseaba tener más que ofrecer a su hijo. Recuerdos felices de generaciones atrás. Lugares que visitar que tuvieran algún significado. Personas que la conocieran de toda la vida.


  Y en su lugar, estaban los dos solos.


  —Pero no te preocupes, pequeño, nosotros empezaremos nuestras propias tradiciones y recuerdos para los que vengan después.


  Cuando entró en el salón, Jackson estaba mirando a la calle a través del ventanal.


  —¿Estás bien?


  —Estaba pensando —dijo él, dándose la vuelta.


  —Jeff dijo que no has vuelto aquí desde hace tres años. ¿Quieres que regresemos mañana temprano?


  Pareció dudar un momento y, finalmente, negó con la cabeza.


  —Quiero enseñarte Fort Collins. Puede que te guste más esto que Julian. Sigue siendo una ciudad pequeña, pero tiene más cosas que Julian.


  Ella respondió encogiéndose de hombros con una sonrisa.


  —Venga, vamos a cenar. ¿Qué te apetece?


  —Cualquier cosa, pero que haya mucho. Me muero de hambre.


  Mandy estaba intentando recuperar la sensación de amistad que habían compartido antes de la noche del desastre. Jackson también parecía estar intentándolo.


  La llevó a un pequeño restaurante cerca de la calle principal. Además de una selección de entrantes, Mandy pidió jamón asado y él, filete poco hecho.


  —Cuéntame cómo fue tu niñez aquí —dijo ella.


  —Es un buen sitio para criar a un hijo, es seguro —se detuvo de golpe al darse cuenta de lo que acababa de decir—. Casi siempre. Lo era cuando yo era pequeño.


  —Y si me quedo aquí, ¿dónde debería buscar? El barrio de tus padres será demasiado caro para el salario de una secretaria. Eso suponiendo que logre encontrar un trabajo en los próximos meses.


  —Conozco a varias personas en la ciudad. Podría recomendarte.


  Ella asintió, de nuevo decepcionada. ¿Qué había esperado que dijera? ¿Que no se preocupara, que trabajaría con ellos en primavera?


  ¡Eso era exactamente lo que había querido que le dijera!


  —Cutter Hill no está mal. Hay bloques de edificios y buenas escuelas.


  Podríamos pasar por allí mañana y echar un vistazo, si quieres.


  —Te lo agradecería.


  Después, le habló de las cosas que solían hacer su hermano y él cuando eran pequeños. De cómo iban a pescar y a esquiar y de las vacaciones familiares. Mandy lo escuchaba sin perder detalle. Le parecía una vida perfecta para un niño; la vida que ella quería que su hijo recordara cuando fuera mayor.


  —Supongo que todo era muy diferente en Denver —dijo él con perspicacia.


  —Y no tener una familia también influye —dijo ella.


  Jackson extendió la mano y tomó la de ella. Mandy se quedó inmóvil, sorprendida del hormigueo que empezó a recorrerla por dentro. Él no significaba nada para ella, se repitió. No podía dejar que significara nada.


  Pero no era cierto. Significaba mucho para ella. Atesoraba cada momento que pasaba con él, cada caricia. Lo miró y se quedó sin aliento al ver su expresión. No sabía si desear no haberlo conocido nunca o que no la dejara ir jamás.


  —Ninguno de los dos puede cambiar el pasado, pero tenemos que continuar.


  Serás una madre fantástica y le darás a tu hijo una vida maravillosa.


  —Gracias —dijo ella, derritiéndose por dentro. No liberó su mano, aunque deseaba que la tomara en sus brazos y la besara.


  Pero él la retuvo un rato y le dio un ligero apretón antes de soltarla.


  Jackson se despertó temprano al día siguiente. Le resultaba raro estar en la habitación que había tenido cuando era pequeño. Su madre lo había cambiado todo excepto la situación de la ventana. Aún podía ver las ramas del árbol recortándose contra el cielo al amanecer. Randy y él solían imaginar que el árbol era su fuerte, o un columpio, o para jugar a Tarzán.


  Siempre había creído que Sammy también disfrutaría de ello.


  Apartó los pensamientos y se fue a la ducha. Al pasar junto a la puerta de Mandy se quedó escuchando, pero ya no debía de estar despierta. Se dirigió entonces a la cocina y preparó café. Se lo bebió, mirando por la ventana hacia el jardín trasero.


  Pero sus pensamientos hacía rato que no tenían nada que ver con sus juegos infantiles.


  Se levantó, se puso la chaqueta y tomó las llaves del coche. Iría a la panadería de Elm Street a comprar algo para desayunar.


  En el pequeño centro comercial donde estaba la panadería, había también un videoclub, una tintorería y una floristería.


  Compró cruasanes y bollos dulces porque no sabía qué le gustaba a Mandy. De vuelta al coche, se quedó dudando al ver las flores.


  Diez minutos después, entraba lentamente en el camino de grava del cementerio. Estaba desierto a aquellas horas un domingo por la mañana. La hierba estaba cubierta de una capa de escarcha, y los árboles, desnudos, parecían tristes.


  Paró el coche y bajó con los dos ramos.


  Al llegar a las tumbas de sus dos seres más queridos vio que había flores nuevas en los jarrones. Alguien había estado allí hacía poco. Y se sintió culpable por no haber ido en tres años.


  —Hola, Sara —dijo con suavidad, sacando las flores que había en el jarrón y depositando el ramo de rosas rojas que él había comprado. No tenía nada más que decir. Ella no estaba allí. Su risa flotaba en el aire. Su sonrisa le caldeaba el corazón, pero no volvería a verla en su rostro. Sus caricias no eran más que un recuerdo.


  Sin embargo, el dolor acuciante que esperaba encontrar no apareció. Sólo recordaba las cosas buenas. Y eran muchas.


  Se acercó a continuación a la tumba que había al lado. El corderito que había sobre la lápida le habría gustado mucho a Sammy, pensó Jackson mientras colocaba el ramo de margaritas y claveles en su jarrón.


  Tragó con dificultad mientras las lágrimas se arremolinaban en sus ojos y miró hacia abajo. Los echaba mucho de menos. Los quería mucho.


  «Es hora de seguir con tu vida».


  Inspiró profundamente y parpadeó. Era hora de seguir con su vida. Ni Sara ni Sammy habrían querido que se pasara el resto de la vida llorando la pérdida. Él había seguido con su vida. Tenía un buen trabajo, algunos amigos. Todo lo que necesitaba.


  «Pero ¿y un nuevo amor?».


  Las palabras se quedaron flotando en el aire. Tocó la tumba de Sara una vez más y se dio la vuelta. Ir allí no había sido tan duro como había temido. No volvería a tener miedo de ir.


  Cuando entró en la cocina, Mandy estaba tomándose una infusión. Lo miró con cierta cautela.


  —He ido a buscar algo para desayunar —dijo, mostrando la bolsa—. Y al cementerio.


  —Oh, Jackson —ella se levantó y se acercó a él. Le tomó la mano y se la apretó suavemente—. Ha debido de ser muy duro para ti —había compasión en sus ojos y su voz le resultó reconfortante.


  —No tanto como creía que sería —dijo él, metiendo los dedos entre los rizos dorados—. Hace tiempo que no están y la vida debe continuar. ¿Tienes hambre?


  —Como siempre —dijo ella, soltando la mano—. ¿Está bien el café o quieres que haga más?


  —Estará bien. He comprado varias cosas porque no sabía qué te gustaría —dijo él.


  —Qué bueno todo —dijo, tomando un cruasán—. Siento no haber podido conocer a tus padres.


  —¿Trataste de buscar a los tuyos alguna vez? —preguntó él. Había estado pensando en la triste infancia de ella, comparándola con la que él había vivido.


  —Lo pensé… cuando era pequeña. Pero cuando crecí, me di cuenta de que ellos me habían abandonado de forma consciente. Así que si ellos no me querían, yo tampoco los quería a ellos. Nunca los busqué.


  —No saben lo que se perdieron —dijo él suavemente.


  —Jackson, es lo más bonito que me han dicho nunca —dijo ella con el rostro resplandeciente.


  Él frunció el ceño y, haciendo una bola con la servilleta, se levantó.


  —Es la verdad. ¿Lista para explorar en el garaje? No tengo ni idea de dónde estará la cuna. Tendremos que mirar en varias cajas. Espera a ver lo que mamá guarda ahí.


  —¡Dispuesta a ayudar! —dijo ella, levantándose de un salto a recoger los platos.


  —Deja eso para después. Y no necesito ayuda. No deberías levantar peso.


  —¡A la orden señor! —dijo ella, haciendo un desvergonzado saludo marcial.


  Jackson no pudo evitar el pinchazo de deseo al verla reír de aquella manera. Era tan bonita. Se preguntó si lo sabría. Le dolía pensar en la vida tan solitaria que había llevado. La vida era muy injusta a veces.


  Girándose antes de echarse a reír con ella, se dio la vuelta en dirección al garaje.


  Mandy se puso la chaqueta y lo siguió. Jackson levantó la puerta para permitir que entrara la luz y dejar espacio para mover las cosas.


  —Vaya —dijo Mandy, contemplando asombrada el garaje atestado.


  —Podría cubrir las necesidades de un pequeño país del tercer mundo con todo lo que guarda aquí —murmuró él, entrando.


  Se puso a mover las cajas que fue sacando al jardín. Mandy iba leyendo las etiquetas, preguntándose qué tipo de cosas eran las que la madre de Jackson había considerado que era necesario guardar.


  —Aquí está —dijo Jackson, sacando la cuna de una caja. Estaba envuelta en una sábana que Jackson retiró. El acabado del roble estaba en perfecto estado. Un par de viajes más y encontró el colchón y el somier.


  —Iré a meterla en la camioneta —dijo Jackson.


  Cuando estuvo todo perfectamente embalado y guardado, entró de nuevo en el garaje y sacó otra caja grande de cartón.


  —Ábrela —le dijo a Mandy.


  —Qué bonito —dijo ella al ver las prendas cuidadosamente dobladas. Eran tan pequeñas. Tomó una en las manos y la levantó para verla mejor—. Cuesta imaginar que un bebé quepa aquí, ¿verdad?


  Jackson asintió mientras observaba la ranita. Ella la dobló y la devolvió a su sitio. Se preguntó para qué habría sacado la caja.


  —Es ropa de un año, creo. Si te vale, llévatela.


  —No puedo hacerlo.


  —¿Porqué no?


  —¿No las quieres?


  —No necesito ropa de bebé. Y no representan recuerdos especiales. Al contrario que mi madre, no guardo todo lo que ha pasado por mi vida.


  —Pero algún día puede que quieras…


  —No, no querré —dijo él.


  Mandy sabía, por lo que le había dicho Jeff, que Jackson no pensaba casarse de nuevo pero, aun así, podría cambiar de idea.


  —Gracias.


  —Si quieres, podemos llevar la caja dentro para que lo mires todo con calma y decidas si quieres algo.


  —Me encantaría verlo todo —dijo ella. Pero sabía que se los llevaría todos. Eran de buena calidad y los niños crecían antes de poder gastarlos. Cuando su hijo creciera, se lo devolvería todo a Jackson.


  Mandy durmió un poco de siesta después de comer. Cuando se despertó, Jackson sugirió dar una vuelta por la ciudad.


  —Empezaremos por Cutter Hill. Creo que te gustará —dijo él, subiendo a la camioneta.


  —¿Irá bien la cuna ahí detrás?


  —No se puede caer y nadie se la llevará.


  Recorrieron varios barrios de la ciudad. Era un lugar agradable y bonito.


  Mandy sabía que sería más bonito en verano cuando los árboles no estuvieran desnudos. Tal vez no fuera mala idea considerar la posibilidad de vivir allí.


  —Gracias por enseñarme la ciudad. Sé que no debe de resultarte fácil.


  —¿Por qué no? Es mi ciudad natal.


  —Lo sé, pero hace tres años que no vienes.


  —Es cierto. Pensé que sería muy duro. Pero no es así. Tengo muchos buenos recuerdos.


  En ese momento giraron en una calle y Jackson se detuvo delante de la escuela infantil.


  —Un loco mató a cinco personas en este sitio —dijo, mirándolo durante largo rato—. Nunca me había parado a pensar en lo difícil que debió resultar volver a la escuela para todos los niños que vieron los asesinatos, o para los profesores, volver a dar clase.


  Mandy le acarició la mano y él sujetó la de ella con fuerza.


  —Vamos a comer algo. Estoy hambrienta —dijo ella. Quería alejarlo de la escuela, quería hacerle olvidar lo malo.


  Cenaron en el restaurante favorito de Jackson, un mexicano. La música estaba alta y había que gritar para oírse, hasta que decidió cambiarse de silla y se sentó junto a Mandy. Así podía escuchar si bajaban un poco la cabeza.


  Mandy notó el hormigueo ya familiar cada vez que él se inclinaba. Cuánto deseaba tocarlo. Dos veces le había ofrecido consuelo y las dos lo había aceptado.


  Y sabía que no debía tentar la suerte.


  La cena resultó mejor de lo que ella había esperado. Jackson parecía más feliz que nunca. No parecía que soportara el peso del mundo sobre los hombros. Tal vez, volver a Fort Collins había hecho desaparecer los fantasmas.


  Cuando llegaron a casa, Jackson cerró la puerta y la miró.


  —Gracias otra vez —dijo ella alegremente—. Ha sido la mejor comida que he probado en mucho tiempo.


  —Y has comido por dos —bromeó él.


  —¡Así mi bebé sabrá apreciar desde pequeño la comida mexicana! Buenas noches.


  —¿Tienes que irte a la cama ya?


  —Estoy un poco cansada —dijo ella, sorprendida.


  —¿Demasiado dormida para una última bebida caliente?


  —No tengo sueño exactamente —dijo ella un tanto dubitativa, hechizada por el brillo que había en sus ojos.


  —Puedo prepararte una infusión —dijo él, acercándose más a ella.


  Mandy no podría haberse movido aunque la casa se hubiera hundido sobre sus cabezas. No podía huir de la mirada directa de Jackson, demasiado expectante para hacer nada.


  —Me apetece, sí —dijo, sacando los brazos de la chaqueta con la ayuda de Jackson.


  Él también se quitó su chaqueta y dejó caer las dos al suelo. Lentamente, bajó la cabeza, enredando los dedos en su pelo hasta que sus labios se rozaron. Con un suspiro, Mandy se apoyó contra él, aceptando el beso que no debería aceptar.


  Él la estrechó entre sus brazos y ella respondió rodeándole el cuello, apretándose contra él, deleitándose en el fuego que ardía entre ambos.


  Cuando Jackson profundizó el beso, Mandy se olvidó de la última vez, del dolor; sólo podía recordar las maravillosas sensaciones que la abrumaban cuando Jackson le hacía el amor.


  —Te deseo, Mandy. Sólo a ti, a nadie más que a ti.


  


  Capítulo 14


  El corazón le latía en el pecho a toda velocidad, bombeando tanta sangre que apenas podía oír otra cosa. Pero le había oído a él y sabía lo que quería decir.


  —Esta noche estamos solos tú y yo, nunca habrá nadie más —dijo, besándola nuevamente al tiempo que la tomaba en brazos y la llevaba a su habitación. La depositó en la cama y se arrodilló a su lado.


  —Dime que te parece bien, Mandy. Dime que me deseas tanto como yo a ti.


  —Sí —fue lo único que pudo decir, lo único que tenía que decir. El pasado y el futuro no importaban; sólo importaba que esa noche estaba con él.


  La desnudó lentamente. Ella hizo lo mismo, deleitándose con sus fuertes músculos, su piel ardiente. Ya desnudos, se tumbó junto a ella en la estrecha cama, y le besó la mandíbula, la garganta, los pechos.


  —Eres tan hermosa —susurró, acariciándola por todas partes.


  Mandy se sentía hermosa sólo porque él se lo decía.


  La acarició suavemente, llevándola a la cima del placer una y otra vez, pero alargando la sensación hasta que Mandy pensó que se volvería loca. Sus dedos se adentraron entre el vello de su pubis, muy lentamente, mientras sus labios seguían besándola en la mandíbula y la garganta. Cuando Mandy creía que no podía más, Jackson penetró en ella, que aguardaba impaciente.


  Mandy sintió como si una explosión de sensaciones la golpeara, llenando de placer todas las células de su cuerpo. Y poco después, Jackson alcanzaba su orgasmo y su unión quedaba completa.


  Tenía la respiración entrecortada, pero no quería apartarse ni un milímetro del hombre que tanto había llegado a significar para ella. Tocar a Jackson, amarlo, era lo más maravilloso del mundo. Sabía que no podía arriesgar de nuevo el corazón, especialmente con un hombre que no quería comprometerse, pero era demasiado tarde. Amaba a Jackson Witt.


  Jackson se puso de lado y la acomodó a ella contra sí.


  —Podíamos haber usado una cama más grande —gruñó.


  —Ésta está bien.


  —Me alegro de que mis padres no estén en casa —dijo.


  —Mmm —ella sólo quería disfrutar de la relajación que sobrevenía al sexo, sin pensar, sin sentir nada más que su cuerpo satisfecho.


  —Nunca había traído a una mujer aquí —dijo él.


  —¿Nunca? —preguntó ella, abriendo los ojos de pronto.


  —No a pasar la noche.


  Claro, había olvidado que Sara vivía en la misma ciudad.


  —Lo siento —dijo él, acariciándole la espalda.


  —¿Por qué?


  —Por haber dicho eso. Sé lo que estás pensando, pero ella no tiene cabida aquí, entre tú y yo, Mandy. Ella ya no está.


  Mandy asintió suavemente. Sara no se había ido de la cabeza de Jackson y dudaba mucho que lo hiciera alguna vez.


  Cuando despertó, estaba sola en la cama. Tomó su ropa y se fue a su habitación.


  Se duchó y se vistió y dejó la maleta preparada antes de irse a buscar a Jackson. Lo encontró en la cocina.


  —Buenos días.


  Él se levantó al oír su voz y se giró hacia ella. Tomándola en sus brazos, la besó y le hizo olvidarlo todo durante un momento.


  —Tenemos que irnos pronto —dijo.


  —Me sorprende que no me hayas despertado a golpes en la puerta a las cuatro y media de la mañana diciéndome que era hora de irnos.


  —Te habría despertado de otra manera esta mañana, pero pensé que era mejor dejarte dormir. Es un viaje largo.


  —Te lo agradezco. En cuanto desayune, podremos irnos —dijo ella, sin hacer comentario alguno sobre la noche pasada. Había sido estupenda, pero nadie había dicho nada del futuro.


  Cuando llegaron a la obra, había oscurecido. Mandy estaba dormida. Jackson paró el coche junto a su caravana y apagó el motor. Él también estaba cansado.


  Miró a la mujer que dormía plácidamente y se preguntó cómo había llegado a significar tanto para él en tan poco tiempo. Él había amado profundamente a su mujer y había jurado que no volvería a enamorarse. Pero el sentimiento protector que Mandy despertaba en él le había resultado inesperado. Él no quería relacionarse con nadie. Y, a pesar de las murallas que se había construido, ella había logrado entrar.


  Se empezaba a preocupar por ella y no le gustaba la idea.


  —Mandy, hemos llegado.


  Ella abrió los ojos y parpadeó; Jackson se sorprendió, nuevamente, por la ternura que despertó en él esa mirada. Apartó la idea, sin embargo.


  —¿Puedes bajar? —preguntó un tanto bruscamente. Lo último que quería era sentir.


  —Estoy bien. ¿He venido durmiendo todo el camino?


  Jackson bajó y sacó las maletas. Segundos después estaban en la caravana.


  Recordó entonces que nada más llegar a la casa de sus padres y cerrar la puerta, había deseado saltar sobre ella. Durante la cena de la última noche, apenas había podido aguantar el deseo y su bienvenida había sido sincera.


  Se dio cuenta de que los mismos sentimientos lo asaltaban en ese momento. Y


  tuvo que apartarlos de su cabeza. No se involucraría en una relación duradera con Mandy Parkerson.


  —Voy a la oficina a ver si hay algún mensaje. Te veré por la mañana —dijo él, saliendo de la caravana demasiado rápido. Sabía que era un cobarde, pero era incapaz de manejar las sensaciones que lo abrumaban.


  El jueves, Mandy no se encontraba bien al despertar. No quiso desayunar. De camino a la oficina, sintió un terrible dolor en el abdomen. Se dobló por la mitad y estuvo a punto de caer.


  Aturdida, se sujetó el vientre. No podía estar de parto. Era demasiado pronto.


  Tomó aire profundamente y logró erguirse pero, tres pasos más, sintió otro golpe de dolor, esta vez en la parte baja de la cintura.


  Con un gemido de dolor, cayó de rodillas.


  —¿Mandy? ¿Qué te pasa? —Jeff salió corriendo de la oficina.


  —Me duele mucho. Pero no puedo estar de parto. ¡No es el momento! ¿Y si le pasa algo al bebé?


  Jeff la tomó en brazos y la llevó a su caravana. Dos hombres lo vieron y corrieron a ver si podían ayudar. Mandó que fueran a buscar a Jackson mientras él llamaba al hospital.


  —Aguanta, Mandy. Te pondrás bien y no vas a perder a tu bebé.


  La enfermera le decía a Jeff que tenía que ir al hospital y que enviaría una ambulancia si era necesario. En ese momento llegó Jackson. Miró a Mandy y, a continuación, le arrancó el teléfono a Jeff.


  —¿Qué hacemos?


  La enfermera le repitió la opción de la ambulancia, pero él contestó que no.


  —No, tardará el doble que nosotros por esa carretera. Nosotros la llevaremos —colgó—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Tiene dolores. Es demasiado pronto para el parto.


  Jackson se acercó a ella rápidamente y se arrodilló a su lado.


  —Todo saldrá bien.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos.


  —Tengo mucho miedo. No dejes que pierda a mi bebé.


  —No lo haré —dijo, tomándola en brazos—. Será mejor que vayamos en tu coche —le dijo a Jeff.


  Jeff conducía mientras él llevaba en brazos a Mandy en la parte de atrás. Se sentía impotente, incapaz de calmarle el dolor. Sabía que aquello no era normal en un embarazo, pero no quería asustarla. No quería asustarse más de lo que ya estaba.


  Cuando llegaron a Julian, Jeff se detuvo directamente en urgencias. Jackson llevó a Mandy al interior donde una enfermera los dirigió hacia uno de los cubículos.


  El médico apareció al momento. En cuestión de segundos, colocó un monitor para ver los movimientos fetales y le conectó una vía intravenosa con medicamentos para detener las contracciones.


  Poco a poco fueron cediendo. Mandy estaba exhausta. Cerró los ojos y parecía que se estaba quedando dormida. Jackson le soltó la mano suavemente, pero ella la apretó y abrió los ojos.


  —No te vayas.


  —No me voy a ningún sitio.


  El médico se aclaró la garganta.


  —Me gustaría llevarla a cuidados intensivos hasta estar seguros de que no va a pasar nada más. La subiremos ahora a una habitación. Después podrá verla, pero por ahora, querría que esperara en recepción.


  Jackson asintió. Se inclinó sobre ella y le retiró el pelo de la cara.


  —Después subiré a verte.


  Ella asintió. A Jackson se le rompía el corazón de ver el miedo que había en sus ojos. Mandy le sonrió aunque le temblaban los labios. La besó suavemente, le apretó la mano y salió. Quería golpear algo. Mandy no se merecía aquello.


  Se sentía tan impotente como cuando se enteró de lo de Sara y Sammy. Jeff le estaba esperando en la recepción, sentado con los codos sobre las rodillas. Al oírlo, levantó la vista.


  —¿Está bien?


  —Sí, pero la van a llevar a una UCI. Le dije que no perdería a su bebé, pero ¿y si no es así? La mataría, Jeff. Desea ese bebé más que nada en el mundo.


  —Es un hospital pequeño pero moderno. La tratarán bien —dijo Jeff, apretándole el hombro.


  —¿Y si no es suficiente?


  —No podemos hacer nada, hijo.


  —Ella pide tan poco. Ha tenido tan poco en su vida. Necesita a ese bebé.


  Jeff asintió mientras miraba a Jackson cuidadosamente.


  —Tal vez tú la necesitas a ella.


  —¿Qué significa eso?


  —El amor puede presentarse de muchas maneras. Sara y tú tuvisteis un amor juvenil, crecisteis juntos. Pero el tiempo cambia las cosas. Es hora de que mires a tu alrededor. Tú no moriste con Sara. Tal vez, porque el futuro te deparaba más felicidad.


  —¡No voy a involucrarme con nadie! —repitió Jackson como una vieja letanía.


  —Ya lo estás.


  —Estás viendo cosas que no son.


  —Bien, en ese caso, ¿estás listo para volver a la obra?


  Jackson miró a Jeff, ignorando el brillo en los ojos del hombre.


  —Maldita sea, sabes que no me voy a ir.


  —Porque te importa más que si fuera Moose o Bill. Niégaselo al mundo todo lo que quieras, pero no te lo niegues a ti.


  Jackson comenzó a caminar por la estancia. Los minutos pasaban. Finalmente, Jackson se acercó al mostrador de admisiones. Hacía tiempo que se habían llevado a Mandy y quería verla.


  —Mandy Parkerson.


  La enfermera miró en el ordenador.


  —Está en la UCI. ¿Es usted pariente?


  —No, he venido con ella. ¿Está bien?


  —Está descansando. Todo va bien —dijo ella con tono reconfortante.


  —Quiero verla.


  —Lo siento. Sólo pueden pasar a la UCI los familiares. Cuando la lleven a planta, podrá verla. Si quiere dejarme un número de teléfono, podemos avisarle cuando salga de la UCI.


  —¡Quiero verla ahora, no dentro de un día o dos! —exclamó él. No estaba a dispuesto a dejarse convencer por meras formalidades.


  —Lo siento, señor.


  —¿Algún problema? —dijo Jeff, acercándose.


  —Sólo pueden pasar a verla los familiares —dijo Jackson profundamente frustrado.


  Jeff se acercó al mostrador y miró a la enfermera.


  —¿Su prometido cuenta como un familiar?


  —Sí. ¿Está usted prometido con la señorita Parkerson? —preguntó la enfermera a Jackson.


  Éste miró a Jeff. ¿Dónde estaba su determinación cuando la necesitaba? Podía salir corriendo, huir, y evitar así toda implicación con alguien. Evitar el dolor y la frustración y la pena de la vida.


  Pero si iba, también evitaría la felicidad, la alegría y el amor.


  ¿A quién quería engañar? No podría alejarse de Mandy igual que no podía llegar a la luna.


  —Soy su prometido —dijo.


  Jackson se detuvo en la puerta de la habitación. Mandy estaba en la cama, tumbada de espaldas a la puerta. Tenía conectada una vía intravenosa. Jackson inspiró profundamente. Le dolía el alma al ver lo frágil que parecía con aquel camisón de hospital.


  Y se dijo que aún estaba a tiempo de irse. Había visto ya que estaba bien. Podría irse con Jeff a la obra y llamar más tarde para ver cómo se encontraba.


  Había sido una estupidez decirle a la enfermera que era su prometido. Aunque, cuanto más pensaba en ello, más le apetecía. Sus nobles ideales de seguir el resto de la vida solo habían quedado destruidos en algún punto del camino entre la semana que pasó en Pueblo y la última noche que pasó con ella en Fort Collins.


  Por mucho que se esforzara, no podría alcanzar su objetivo de mantenerse lejos del daño de sentir. Tenía que saber que Mandy estaría bien, a salvo, feliz. Y quería ocuparse él de que fuera así. Quería compartir los días y las noches con ella. Quería ayudarla a que el niño que esperaba creciera feliz, verlo crecer y ver que Mandy disfrutaba enseñando a su hijo las cosas que una madre debía inculcar.


  Por un momento, recordó a otro pequeño a quien él había querido enseñarle muchas cosas. Sus días en el mundo habían sido pocos. El hijo de Mandy tenía toda la vida por delante.


  Y necesitaría un padre.


  ¿Y si muere joven? Los niños eran seres tremendamente frágiles.


  —¿Y si vive cien años? —murmuró.


  Mandy lo oyó y se dio la vuelta. Jackson olvidó todas sus dudas al verla sonreír.


  La amaba. Y mejor sería que ella también lo amara.


  —Hola —dijo, entrando en la habitación.


  —Hola. Pensé que Jeff y tú os habíais ido.


  —No. Jeff está esperando para saber cómo estás y después volverá a la obra. Yo me quedaré aquí.


  —Jackson, no es necesario. Me pondré bien. El médico ha dicho que me tendría en observación los próximos dos días y podré salir cuando me estabilice. Pero no estoy segura de que pueda volver a trabajar.


  Jackson bajó la barandilla de la cama y se sentó a su lado, apoyando la mano en su vientre.


  —Así que este pequeño está impaciente por salir al mundo. No te preocupes por el trabajo.


  Mandy le cubrió la mano con la suya.


  —No tienes que quedarte. Vuelve con Jeff. Sé que tenéis mucho trabajo y poco tiempo.


  —Contrato a los mejores. Pueden hacerlo sin mí.


  —Eso no es lo que decías el otro día —dijo ella, sonriendo.


  —Me gusta hacerme el importante.


  —Eres importante —dijo ella, su sonrisa se había desvanecido—. Gracias por traerme. Me alegro de no haber tenido que venir sola en la ambulancia.


  —No quiero que tengas que volver a hacer nada sola.


  —No estaré sola cuando el bebé nazca. Siempre y cuando venga cuando le toca.


  —Estaba pensando más bien en el terreno adulto, no sólo contando con el bebé.


  Tal vez deberías casarte.


  —Sí, claro, que te crees que va a pasar eso —se burló ella—. Además, recuerda que he renegado de los hombres, ¿recuerdas?


  —Entonces deberías considerar la posibilidad de cambiar de idea y renegar del resto de los hombres.


  —¿El resto?


  —Menos yo.


  Ella lo miró fijamente. Jackson se llevó su mano a los labios y le besó la palma.


  —Cásate conmigo, Mandy. Deja que sea tu marido, tu amante y el padre de tu hijo. Y el padre de otros hijos que tengamos en común.


  Ella parpadeó rápidamente y negó con la cabeza.


  —Creo que la medicación me está causando alucinaciones.


  Él apretó su mano con fuerza. No estaba siendo fácil. Y no estaba saliendo como él habría esperado. ¿Por qué no se lanzaba a sus brazos y le decía que sí?


  —Creía que amabas a Sara —dijo ella con expresión recelosa.


  —Así es. La amé. Creo que la quise desde que estábamos en segundo curso.


  Pero ya no está. No voy a mentirte diciéndote que la olvidaré. Nunca podré hacerlo.


  Pero lo que sí te prometo es que nunca se interpondrá entre nosotros.


  Mandy tiró de la mano, pero él no la soltó.


  —Creía que no querías involucrarte. Que cuando la obra cerrara en invierno, no volveríamos a vernos. ¿Acaso no fue ése el motivo de nuestro apresurado viaje a Fort Collins para traer la cuna?


  Él asintió con una mirada firme y tranquila en el rostro.


  —Eso pensaba, pero ir a Fort Collins fue como una liberación para mí. Conseguí liberarme de la prisión que yo mismo me había forjado. Es una ciudad agradable donde ocurrió algo horrible, pero no me derrumbé cuando volví. De hecho, me gustó mucho enseñarte mi ciudad. Quería que te quedaras allí. Así podría pasar a verte cuando fuera a visitar a mis padres.


  —¿Eh?


  —Pero hoy he abandonado esa idea por completo. No puedo conformarme con visitas ocasionales. Quería evitar una nueva relación. No quería volver a sentir el dolor que sentí al perder a Sara y a Sammy. Pero lo de hoy ha sido peor. Estabas sufriendo, la vida de tu hijo peligraba y yo me sentía impotente. Entonces me di cuenta de que ya estaba totalmente involucrado. La muerte de Sara me destrozó pero


  ¿sabes una cosa? No cambiaría por nada el tiempo que estuve con ella. Habría dado mi vida por ellos, pero no tuve la oportunidad. Por eso, a menos que me enclaustre en un monasterio, no podré evitar vivir, con todo lo que ello implica: miedos, dolor, pérdida, todo.


  Le besó la mano una vez más y se acercó a ella.


  —Pero vivir también trae consigo felicidad. Y tú me das mucha.


  —¿Y el bebé? ¿Podrás aceptarlo a él también? —preguntó ella, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Sí, Mandy. Querré mucho a tu bebé. Sammy me enseñó lo que es ser padre.


  Seré el mejor papá para tu hijo. Nuestro hijo. Y puede que tengamos más. Dame la oportunidad, amor mío. Cásate conmigo.


  —¿Amor? —susurró ella, acariciándole la mejilla con la mano libre.


  —Te quiero, Mandy Parkerson. Quiero vivir todos mis días contigo. No saldré corriendo si las cosas se ponen difíciles. Nunca te abandonaría a ti ni a nuestro bebé.


  Sólo quiero tener la oportunidad de amarte ahora y siempre.


  Jackson le sostuvo la mirada. ¡Tenía que decir que sí!


  —Jackson, te quiero tanto… —dijo ella, rodeándole el cuello con los brazos y besándolo.


  Él respondió soltándole la mano para abrazarla. Era tan suave y tan dulce… y era suya. Mandy le había respondido exactamente lo que él había esperado. La quería. Y ella lo quería.


  Uno de los monitores empezó a pitar y la enfermera corrió a la habitación.


  Entonces vio que la pareja la miraba con gesto de culpabilidad.


  —El ritmo cardíaco ha subido mucho —dijo con sequedad, comprobando el pulso de Mandy—. Pero no creo que sea causa de alarma en este caso.


  —Vamos a casarnos —dijo Mandy alegremente.


  La enfermera arqueó una ceja y miró el vientre de la paciente.


  —Me temo que tendrán que esperar un poco.


  Mandy se echó a reír, intercambiando con él una mirada llena de amor.


  —Estoy de acuerdo —dijo él, guiñándole un ojo.


  Epílogo


  —¡Empuja! —animaba a su mujer en la sala de partos del hospital de Fort Collins. Estaba nevando en ese día de principios de diciembre.


  —Ya empujo —dijo ella, entre jadeos. Descansó un momento y miró por encima del hombro al hombre que tanto amaba—. Si no te parece bien como lo hago, tómame el relevo un rato.


  Jackson le besó la mejilla.


  —Lo estás haciendo perfectamente. Nadie podría hacerlo mejor.


  Una nueva contracción la obligó a empujar nuevamente y, despacio, el bebé empezó a bajar por el canal del parto.


  —Una niña llena de vida —dijo el médico, recibiendo el bebé. Se la entregó a la enfermera para que la envolviera en una manta y, después, la colocó en el estómago de Mandy.


  Los dos miraron a la diminuta niña con su mata de rizos castaños. Jackson le acarició la mejilla.


  —Tenemos una hija. Y es tan preciosa como su mamá —dijo él, besándola con suavidad—. Hola, mami.


  —Te quiero —dijo Mandy, entre lágrimas.


  —Yo también te quiero, Mandy Witt. Y a ti, Melanie Sarah.


  Ella sonrió y acarició a su pequeña, a quien habían decidido poner el nombre de Sara en honor a otra Sara Witt. Pero no tenía miedo de que Jackson siguiera echándola de menos. Le había demostrado con creces que su amor, su vida y su futuro era ella.


  Jeff estaba en la sala de espera junto a los suegros de Mandy. Todos esperaban noticias del nuevo bebé. Mandy había encajado bien con los Witt, maravillada por la cercanía que había entre los miembros de aquella familia que se quería. Maravillada por haber sido aceptada entre ellos.


  No dejaban de sorprenderle las constantes muestras de amor de su marido.


  Seguía siendo el jefe duro y exigente en la obra pero, de puertas para adentro, era el hombre más tierno y romántico que una mujer pudiera desear.


  Mandy elevó la vista y se quedó sin aliento. ¿Dejaría de tener alguna vez las maravillosas sensaciones que tenía cuando estaba con él? Jackson acarició el suave cabello de la niñita.


  —Dentro de uno o dos años, iremos a por otro. Tal vez un niño. ¿Qué te parece?


  Ella sonrió llena de amor. La vida no podía haberle dado mejor regalo. El pasado quedaba atrás, para los dos. Ante ellos se abría un futuro resplandeciente.


  Fin
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